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[11]

Presentación

El libro de Mayarí Castillo plantea una serie de ref lexiones acerca de las transforma-
ciones del sentido de lo político en Chile desde la transición democrática de 1990 hasta la 
actualidad. Estas ref lexiones tienen que ver con el problema de la generación de las iden-
tidades políticas en el Chile contemporáneo y su efecto en el comportamiento electoral 
de los sectores populares que, en años recientes, se ha orientado a favorecer a la Unión 
Democrática Independiente (udi), un partido político que surgió durante la dictadura 
del general Pinochet. 

Este libro pone sobre la mesa preguntas centrales como las siguientes: el desplaza-
miento de una parte significativa del voto popular hacia la udi, ¿constituye un proceso 
irreversible o guarda relación con las formas novedosas que adopta la udi para promo-
ver el voto en lugares como el que estudia este libro, la comuna de Renca? Por otro lado, 
¿es posible pensar que dicho desplazamiento esté ligado a modificaciones sustantivas de 
las identidades políticas en Chile o es simplemente un resultado de estrategias mediáti-
cas empleadas por los candidatos de la udi? Y, si ése fuera el caso, ¿cuáles podrían ser esas 
nuevas identidades políticas que se generaron en el largo periodo en que el país ha estado 
gobernado por la Concertación de Partidos por la Democracia (cpd) (1990-2009)?

No obstante la centralidad que tiene el análisis de las raíces de las transformacio-
nes de las identidades políticas, la ref lexión de Mayarí Castillo no se agota en el análi-
sis de los resultados obtenidos en el terreno empírico. En efecto, ese análisis es sólo el 
punto de llegada de un esfuerzo de ref lexión teórica acerca de los procesos de genera-
ción, desarrollo y consolidación de las identidades que permiten articular las ref lexio-
nes situadas en Renca, con implicaciones de índole general que deben ser resaltadas 
y que tienen que ver con la redefinición del contenido de lo político en Chile. En esta 
presentación, a pesar de que esta ref lexión teórica encabeza el libro, la hemos coloca-
do al final para subrayar la importancia que quisiéramos asignarle a esta dimensión 
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12	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

en nuestra lectura del mismo. Trataremos primero de dar cuenta de la cuestión de la 
relación entre la nueva derecha encarnada en la udi y los contextos urbanos en donde 
se desarrolla.

1) La relación política entre la derecha y los sectores populares 

La presencia de la derecha en la historia política de Chile, trasfondo del proceso de gene-
ración, desarrollo y transformación de las identidades políticas en ese país, es significati-
va. Durante gran parte del siglo xix, el conf licto político en Chile estuvo centrado en la 
oposición entre conservadores y liberales. En ese contexto, el partido conservador instru-
mentalizó el voto campesino desde 1874 en adelante para enfrentarse al poder ejecutivo 
que, durante gran parte de la segunda mitad del siglo xix, estuvo en manos del partido 
liberal. De acuerdo con Sofía Correa,1 antes de 1973 la derecha actuó en forma pragmáti-
ca para resguardar sus intereses y cedió parcialmente a las presiones reformistas para de-
fender los que tenía a largo plazo. Por ello estuvo dispuesta a ofrecer el derecho al voto a 
sectores sociales muy ajenos a sus intereses de clase. Así, la derecha pudo ampliar su base 
de sustentación electoral con tal de mantener el control político sobre las áreas rurales en 
donde vivía gran parte de la población del país. Sólo cuando la reforma agraria trastocó 
las bases del poder de la oligarquía terrateniente, la derecha se declaró profundamente 
antidemocrática y dio pie para generar las condiciones en que se produjo el golpe de Esta-
do de septiembre de 1973. No obstante, después de la transición hacia la democracia en 
1990, surgió una nueva versión de aquella vieja derecha, si bien ahora buscó nuevamente 
el apoyo de los sectores populares para ampliar su base electoral y enfrentar así a la coa-
lición gobernante. En las elecciones presidenciales del año 2000, el candidato de la cpd 
debió encarar una segunda vuelta con el candidato de la udi que había conseguido colo-
carlo en ballotage. En estas condiciones, la derecha lograba insertarse en el sistema políti-
co a pesar de que la udi representaba la herencia del régimen militar. 

En 1990, una vez concluida la dictadura militar y con base en las disposiciones de la 
Constitución Política de 1980 y de las negociaciones que dieron lugar a la transición al ré-
gimen democrático, la derecha todavía tenía un apoyo cercano a la mitad del electorado a 
pesar de que en los acuerdos de la transición había logrado que la Concertación de Parti-
dos por la Democracia (cpd) administrara el modelo económico neoliberal y construye-
ra un orden político que buscó consensuar las decisiones gubernamentales. 

1	 Veáse Sofía Correa Sutil (2004). Con las riendas del poder. La derecha chilena en el siglo XX, Santiago, Editorial 
Sudamericana, Colección Todo es Historia.

identidades int 1a reimp.indd   12 11/09/13   12:20

Derechos reservados



Presentación	 13

Además, entre 1990 y 1998 la figura de Pinochet se mantuvo siempre presente en el 
escenario como comandante en jefe del ejército y como senador, lo que permitió que la 
derecha, representada por la udi, tuviera una salvaguarda permanente de sus intereses. 
En este sentido, y contrariamente a lo que ocurrió en el siglo xix, la derecha no necesi-
tó ejercer directamente el poder porque, en los hechos, la cpd tuvo éxito en administrar 
el orden económico neoliberal, en institucionalizar la democracia instrumental y, por lo 
menos hasta 1998, en postergar el enjuiciamiento de los violadores de los derechos huma-
nos durante la dictadura. 

Es útil tener estos antecedentes en mente al abordar las pregunta centrales que busca 
contestar este libro referido a la interpretación del fortalecimiento electoral de la derecha 
política en los sectores populares chilenos desde la transición de 1990 en adelante. Dicho 
fortalecimiento no ref lejaría sino una situación históricamente conocida, pero que es pa-
radójica dada la pretendida vocación de la cpd de ser una coalición representativa de la 
“izquierda” chilena. 

2) El fundamento empírico de las reflexiones 
planteadas por Mayarí Castillo 

A partir de una serie de entrevistas, de observación participante y de reconstrucción de los 
procesos políticos por medio de los cuales la udi logró controlar el gobierno municipal de 
la comuna de Renca, situada en el norte de la región metropolitana de Santiago de Chile, 
y de composición popular, la autora analiza la trayectoria electoral de dicha comuna. 

Así, la sociedad articulada espacialmente en la unidad administrativa de Renca se 
convierte en terreno experimental para poner a prueba hipótesis respecto del fortaleci-
miento de la derecha en los sectores populares chilenos. Enlaza la autora muy bien su 
punto de partida teórico con la información recogida en las entrevistas, lo que le permite 
fundamentar una sistematización de las transformaciones del comportamiento electoral 
en dicha comuna, parte constitutiva del Distrito electoral 17, compuesto de varias comu-
nas como Huechuraba, Conchalí e Independencia, que poseen características similares 
en cuanto a la composición socioeconómica de su población.

Asimismo, Castillo sistematiza mucha información contextual respecto de los cam-
bios estructurales que tuvieron lugar en Renca entre 1980 y el presente, que no se pue-
den separar de aquellos que se iniciaron en los años sesenta. En efecto, existe una fuerte 
articulación entre el periodo previo al golpe de Estado y el que le siguió, que derivó de la 
implantación territorial que tuvo lugar por la intensa migración del campo a la ciudad en 
la década de 1960, y que se expresó en la necesidad de construir espacios habitacionales, 
como consecuencia de las tomas de terrenos realizadas a lo largo de esa década. Estas 
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14	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

tomas tuvieron su origen en la organización de los pobladores que lograron que los go-
biernos de Frei y Allende iniciaran un proceso de regularización urbana. Estos procesos 
generaron identidades políticas entre los pobladores urbanos que constituyen hoy día el 
trasfondo estructural de su comportamiento electoral. No obstante, también se muestra 
que este trasfondo sufrió modificaciones durante la época de la dictadura y en el periodo 
que principia en 1990 con el inicio de los gobiernos de la Concertación de Partidos por 
la Democracia. 

Algunas de esas modificaciones tuvieron que ver con la territorialización de la po-
lítica —que reemplazó a la ideología como mecanismo de generación de identidades 
políticas—, el rompimiento de la conciencia asociada a los partidos de izquierda, el de-
bilitamiento de la lógica del antagonismo que permitió suplantar al conf licto como for-
ma de articulación de identidades y la conversión de los espacios de la vivienda y de la 
participación en organizaciones sociales en lugares de socialización política de este 
electorado. 

Todo ello permite explicar el desplazamiento del voto de los electores del Distrito 17, 
desde los partidos de izquierda —socialista y comunista— hacia la Unión Democrática 
Independiente (udi) en el periodo de los gobiernos de la cpd.2 En efecto, la udi ha con-
trolado la presidencia municipal de Renca por varios periodos, lo que define una fuerte 
ruptura con la dirección del voto de ese espacio político en la época pre-dictadura, en 
que estaba identificado con los partidos de izquierda.3 No obstante, Castillo no se limita 
a rendir cuentas de factores estructurales en el comportamiento electoral sino que tam-
bién lo hace con respecto a factores ligados a la conciencia ciudadana de los pobladores 
urbanos, en la que la cuestión de las identidades políticas juega un papel central. Y consi-
deramos que es aquí en donde este libro realiza su mayor contribución, en el campo del 
análisis de las identidades políticas.

2	 Véase Carolina Pinto (2006). UDI. La conquista de los corazones populares con prólogo de Joaquín Lavín, 
Santiago.

3	 Según Eugenio Tironi, ideólogo de la Concertación de Partidos por Democracia, en la Unión Democrática 
Independiente (udi): “Hay un cambio generado no solo por la elección interna, sino también por las acusa-
ciones de corrupción municipal y por no tener un candidato presidencial propio. Hay muchas señales de un 
declive, por lo que ese partido tiene que repensarse. A la Unidad Democrática (ud) le está sucediendo anticipa-
damente lo que le pasó a la Democracia Cristiana (dc). Tanto se querían parecer a ese partido, que lo han logra-
do incluso sufriendo su propia declinación. La ud quiso pasar por alto un hecho: fue subsidiada electoralmente 
por Lavín. El boom del gremialismo no fue porque tenían mucha gente en las poblaciones, ni por el longuei-
rismo y su espíritu mesiánico, sino gracias a Lavín. Tiene que reinventarse y convocar a un congreso ideológi-
co. Este es un partido que tenía a Lavín como símbolo y a las recetas de la Universidad de Chicago. Además, 
sigue sosteniendo posturas valóricas muy conservadoras y creyendo que una buena gestión es suficiente para 
conquistar el poder. Eso no funciona hoy, porque detrás de la popularidad de algunos de sus alcaldes hay harto 
paño que cortar y el liderazgo de Lavín está en el limbo” (www.nacion.cl, 13 de julio de 2008).
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Presentación	 15

El aporte teórico al análisis de las identidades políticas 

La propuesta teórica de este libro se refiere a la relación entre identidades colectivas 
y comunidades imaginadas, a las posibles tipologías de las identidades y, a partir de 
esos elementos, encara la definición de la identidad política.

a) La recuperación de las “comunidades imaginarias”. A partir del rescate del trabajo de La-
rraín, la autora discute con las definiciones de identidad que se sustentan en la idea de que 
ésta es inmanente,4 estructural y, podría decirse, cuasi inmóvil, alegando en favor de una 
concepción de la cultura que interviene directamente en la construcción de la identidad. 
Con esta base, Castillo podrá plantear que las identidades colectivas y las individuales 
son mutuamente dependientes. Que los procesos que tuvieron lugar en Chile, y en la co-
muna de Renca en particular, no ref lejan situaciones o contextos sino una interacción in-
tensa entre el individuo y la sociedad. Es decir, no puede existir una identidad individual 
que no presuponga la presencia de una identidad colectiva. El grupo social es el que le en-
trega elementos al individuo para la construcción de su propia identidad individual. 

De lo anteriormente dicho, en términos interpretativos, se deriva que las identidades 
políticas en Renca serán producto de una interacción entre lo colectivo y lo individual, 
entre lo contextual y lo local. Además, queda demostrado que la identidad colectiva no 
puede existir sin individuos específicos e históricos que le den vida, so pena de convertir-
se en un concepto vacío. Por esta razón, las identidades colectivas no pueden concebirse 
como un agregado de identidades individuales ni tampoco como entidades que trascien-
dan a los sujetos: son entidades relacionales, compuestas por individuos que comparten 
una pertenencia común y que, por ende, coinciden en una serie de significados comunes, 
representaciones sociales e historia común.

b) “Identidades colectivas” y “comunidades imaginadas”. En este sentido, las identidades co-
lectivas denotan la pertenencia social de los individuos a categorías culturalmente signi-
ficativas que les permiten delimitar sus propias identidades individuales. Para la autora, 
existe una similitud importante entre esta visión de las “identidades colectivas” y la idea 
de las “comunidades imaginadas” de Anderson (1983), concepto desarrollado a partir de 
su análisis de la nación. Al denominarlas “comunidades imaginadas”, Anderson se refiere 
a aquellas pertenencias sociales de los individuos que les permiten ser parte de un colec-
tivo que, si bien no conocerán nunca en su totalidad, orientarán su acción y les otorgará 
un marco a partir del cual interpretar la realidad. Son “imaginadas” porque no requieren 

4	 Veáse Jorge Larraín (1996). Modernidad, razón e identidad en América Latina, Andrés Bello; y, del mismo autor, 
(2000). Identidad y modernidad en América latina, México, Océano.
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16	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

cercanía física ni conocimiento directo y muchas veces no son fuente de acción colecti-
va: simplemente otorgan al sujeto un sentido imaginado de pertenencia y comunión con 
otros.5 

Sin embargo, las identidades colectivas, así como las comunidades imaginadas, son 
históricas y dinámicas. No existen identidades colectivas capaces de trascender la coyun-
tura histórica y las condiciones que les dieron origen. Aun cuando permanezcan, mos-
trarán cambios importantes tanto en el sentido como en el significado que los sujetos 
otorgan a determinada pertenencia social que yace en la base de las identidades colec-
tivas. Además, si bien las identidades colectivas cambian a lo largo del tiempo, a la vez 
poseen mecanismos, como la memoria colectiva, que les permiten mantener una unidad 
relativa. Al igual que la identidad biográfica de los individuos le otorga unidad a la trayec-
toria de los sujetos, la memoria colectiva será el componente que permitirá generar una 
narrativa que sitúe a la comunidad en una línea de tiempo. 

Por otro lado, Anderson nos dirá que la figura de comunidad permite al colectivo 
invisibilizar las desigualdades y los conf lictos dentro del grupo, al establecer una hori-
zontalidad que refuerza y reproduce el sentido de pertenencia de los individuos. Las co-
munidades imaginadas son también limitadas, ya que requieren fronteras que permitan 
establecer diferencias entre los individuos que pertenecen a la comunidad y aquellos que 
no pertenecen. De la misma manera que en las identidades individuales, las colectivas 
requieren establecer fronteras y delimitar su alcance. Estas fronteras son espaciales, tem-
porales y por atributo. En ese sentido, las identidades individuales y las identidades colec-
tivas necesitan también la presencia de un “otro” frente al cual construir una diferencia 
y establecer un reconocimiento. Dado que las identidades colectivas son históricas y di-
námicas, las fronteras que las delimitan responderán a los cambios que se produzcan en 
determinados contextos históricos. 

Otro aspecto que es preciso considerar es que las identidades colectivas no son ac-
tores sociales ni agentes colectivos, confusión harto frecuente en el uso coloquial de la 
palabra identidad. Muy por el contrario, representan la parte subjetiva de estos agentes 
colectivos. El surgimiento de identidades no está asociado ni a grupos organizados ni a 
la acción colectiva, aun cuando muchas veces la acción colectiva requiere la presencia de 
una identidad: no existe una relación necesaria entre ambos elementos. 
c) Tipologías de las identidades. Este contexto teórico permite construir tipologías de las 
identidades colectivas que puedan servir para interpretar los resultados de la investi-

5	 “Aún los miembros de la nación más pequeña no llegarán a conocer nunca a la mayor parte de sus connaciona-
les, ni se toparán con ellos, ni oirán hablar de ellos; sin embargo, en la mente de cada uno de ellos vive la imagen 
de su comunión” (Benedict Anderson, 1983). Imagined communities. Reflections on the origin and spread of nation-
alism, Londres, Verso.
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gación en Renca y clasificar las percepciones políticas de sus habitantes. Esta tipología 
remite a tipos ideales que difícilmente podrán ser encontrados en estado puro, pero las 
identidades colectivas suelen ser una rica mezcla de cada uno de estos rasgos, articuladas 
en torno a un eje central. La identificación de este eje central será lo que permita realizar 
una clasificación de la realidad empírica. 

	En primer lugar pueden distinguirse identidades con orientación al presente, que se ca-
racterizan por estar enraizadas en la organización o la vivencia del tiempo presente. Aquí 
se pueden encontrar las identidades laborales, las identidades de clase, etc. No dan gran 
importancia a la historicidad, aun cuando puede tener presencia. En segundo lugar, las 
identidades con orientación al futuro hacen hincapié en la idea de proyecto o construcción 
de futuro y tienen que ver con cuestiones religiosas o políticas vinculadas a una acción 
transformadora del futuro y al cambio social. Para finalizar, podemos pensar en identi-
dades orientadas al pasado, que se remiten a la existencia de un pasado común, de un an-
cestro, de una historia o de un territorio compartido. Las identidades étnicas son buen 
ejemplo de este tipo de identidades. Desde otro punto de vista, Castells propone lo que 
denomina identidades legitimizadoras y las caracteriza como todas aquellas generadas por 
las instituciones legitimadoras del orden social con el fin de otorgar estabilidad a la do-
minación sobre los agentes sociales. Un ejemplo de este tipo de identidades es, según el 
autor, la identidad nacional. También identifica identidades de resistencia, que son genera-
das por grupos o individuos en condiciones devaluadas o estigmatizadas por la lógica de 
la dominación, que establecen espacios de resistencia basados en principios y valores al-
ternativos. Finalmente, existen identidades de proyecto que redefinen la posición social de 
los individuos y buscan la transformación de la sociedad en la que se insertan. Este tipo 
de identidad genera sujetos a los que es posible definir como actores sociales colectivos 
mediante los cuales los individuos otorgan significado a su experiencia. Así, la identidad 
constituye un proyecto de vida diferente, que busca la transformación de la sociedad como 
una prolongación lógica de su realización.

	Estas tipologías permitirán a la autora dar sentido a lo expresado por sus entrevista-
dos e interpretar lo ahí dicho en forma significativa. Cada uno de los tipos de identidad 
dará lugar a lecturas específicas de las entrevistas y las informaciones recogidas por la au-
tora en su observación participante en las calles y los fraccionamientos de la comuna de 
Renca. Pero, sobre todo, le permitirán dar cuenta de su propósito central: definir las iden-
tidades políticas en sus procesos de formación, desarrollo y consolidación.

	
d) La definición de las identidades políticas. A partir de todos los elementos desarrollados en 
los apartados anteriores, es posible ahora postular que las identidades políticas se cons-
truyen, se reproducen y cambian a lo largo de los diversos procesos a los que aluden las 
tipologías. Entonces ¿cuál es la especificidad de la identidad política?

identidades int 1a reimp.indd   17 11/09/13   12:20

© Flacso México



18	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

	Según lo señalado anteriormente, existe una estrecha relación entre cultura, identi-
dad individual e identidad colectiva. A las identidades no se les puede atribuir una volun-
tad propia: se les debe considerar entidades relacionales, compuestas por individuos que 
comparten un atributo común y que se sienten parte de una comunidad histórica, diná-
mica, que delimita fronteras y que otorga marcos de interpretación a los sujetos. En ese 
marco, las identidades políticas son aquellas que, compartiendo estas características, delimitan 
una pertenencia grupal que se articula en relación con el sistema político. 

La detallada y solvente ref lexión teórica cuyos elementos hemos reseñado es el 
sustento central que le permitirá a la autora interpretar los resultados de su trabajo de 
investigación empírico. En este sentido, se pueden deslindar periodos distintivos en el de-
sarrollo de las identidades políticas (y/o “comunidades imaginadas”) en Chile: un primer 
momento en el que las categorías de clase, partido y conf licto aparecían como centrales; 
un segundo momento, en el que las categorías de represión y reorganización del campo 
político aparecían como centrales; un tercer momento en el que las categorías de transi-
ción, democracia y escepticismo aparecen como centrales. 

En Renca, las identidades pertenecientes al tercer periodo son las que permiten dar 
cuenta del giro a la derecha que toma el comportamiento electoral de los pobladores. Y si lo 
que ocurre en ese espacio es síntoma de lo que pudiera explicar el peso del voto de la udi en 
el ámbito nacional, entonces una conclusión central de este libro es que los ciudadanos chi-
lenos rompieron tanto con las identidades totales como con las identidades en transforma-
ción y se encuentran insertos en procesos relacionados con identidades fragmentadas. 

En cada uno de estos periodos, el libro busca relacionarlas con la transformación de 
la estructura económica, de la estructura ocupacional, del sistema político-partidario, 
de los marcos institucionales y de los elementos definitorios que la derecha, el centro y 
la izquierda le asignan a esos momentos del desarrollo político de Chile. No obstante, no 
son estas variables las que privilegia la autora, que se interesa mucho en vincularlas con 
cambios en la toma de conciencia ciudadana en el Chile contemporáneo. En estas iden-
tidades, los temas de la territorialidad constituyen el elemento central de la construcción 
identitaria contemporánea. Por ejemplo, en el caso de Renca, el peso de la pertenencia 
a las organizaciones, la participación en ellas, así como el tiempo y la frecuencia de la par-
ticipación sustentan la centralidad de la territorialidad que se corresponde con el declive 
del componente ocupación-trabajo, la diferenciación entre lo social y lo político, el carác-
ter instrumental de la motivación. La udi y su alcaldesa articularon muy bien, durante la 
década de 1990, el tema de la territorialidad y de la importancia que ésta tiene en la vida 
cotidiana de las personas: la vivienda, el esparcimiento, la celebración de fiestas expresan 
el lugar que éste ocupa en la estrategia de la unión.

Por otro lado, el devenir de la idea de “nosotros” y el efecto de los acontecimientos na-
cionales en la propia trayectoria y en el colectivo son aspectos en los que la relación entre 
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trayectoria e identidad es central. Aquí, dos momentos parecen críticos: en primer lugar, 
los años 1973-1982 y los años 1982-1988. Sobresale la trayectoria familiar y su papel en la 
construcción de las identidades políticas. La centralidad de las experiencias familiares es 
básica: la migración, el discurso de los padres/madres y abuelos/abuelas, la socialización 
política temprana, la pobreza y la privación como motores de la organización, elementos 
que son recuperados por el discurso de la udi y que ahora desplazan a la ideología o a 
las ideas sobre el futuro que habían sido el aglutinante del discurso de los partidos de iz-
quierda. El papel de personas/personajes en la construcción de la identidad política y las 
posiciones frente a la política económica y la política social jugarán un papel como ejes 
identitarios. Asimismo, las cuestiones axiológicas (uso del condón, píldora del día des-
pués, aborto) también desempeñarán un papel en este proceso. 

Los aspectos anteriores contribuirán a la formulación de lo político y a su definición 
por parte de los representantes de cada una de las opciones. La percepción negativa de 
lo político como actividad deshonesta, opaca, corrupta, contribuye a la separación del 
aspecto social del político que potenció la nueva derecha encarnada en la udi y que lo-
gró penetrar en la práctica electoral de los sectores populares. Entonces, la udi, a pesar 
de ser un partido político, da un contenido totalmente nuevo a su actividad, desmarcán-
dose radicalmente de lo que había sido la política en Chile hasta la década de 1990. Así, 
los otros partidos, y en particular la cpd, se perciben como cúpulas impenetrables sin 
contacto con la realidad social. Es por eso que la dimensión integrativa desarrollada por 
la udi le permite generar un involucramiento de las personas en la vida política, más allá 
de la militancia o de la adscripción a determinado proyecto ideológico. 

Por otra parte, esto le permite a la udi deslindarse de las posiciones de la Concerta-
ción de Partidos por la Democracia. De esta manera, el adversario se convierte en el que 
asume posiciones axiológicas no aceptadas por la Iglesia católica, que utiliza el poder en 
forma instrumental, que utiliza los recursos públicos para beneficio privado. El adver-
sario, para la udi, es todo aquél que no es transparente en su comportamiento público 
y privado. El análisis anterior lleva a una comprensión muy sofisticada del contenido de 
lo político en el Chile actual. Se pueden observar cambios significativos en las formas de 
relación con lo político. 

Sin embargo, y para concluir, a pesar de la pertinencia de las consideraciones rea-
lizadas por la autora a partir del discurso de sus entrevistados, cabe preguntarse si el 
desplazamiento del voto popular hacia la derecha en Chile y el cambio de sentido de 
lo político constituyen procesos irreversibles o guardan relación con los que fueron los 
vínculos entre la derecha y los sectores populares en términos históricos o con la co-
yuntura económica por la que ha atravesado el país en los últimos 20 años o con el des-
gaste en el ejercicio del poder que ha experimentado la Concertación de Partidos por la 
Democracia. 
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20	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

Las hipótesis planteadas en este libro y su puesta a prueba empírica contribuyen 
al conocimiento de las nuevas identidades políticas que se han generado en el periodo 
posdictatorial y a proporcionar elementos para comprender las razones de quienes han 
adoptado esas nuevas identidades. La difusión de los resultados de la investigación y de la 
ref lexión teórica de Mayarí Castillo en Chile tendría mucha utilidad porque permitiría 
comprender por qué los ciudadanos ubicados en las clases bajas de la sociedad chilena 
han modificado sus actitudes y la dirección de su voto a partir de 1990 en adelante.

Con base en las consideraciones aquí expuestas que han buscado reconstruir tanto 
los aspectos empíricos como teóricos del esfuerzo de Mayarí Castillo, puede concluirse 
que estamos frente a una ref lexión que contribuirá a la comprensión de las transforma-
ciones de las identidades políticas en el Chile posdictadura militar.

Francisco Zapata
El Colegio de México
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Introducción

El siguiente trabajo de investigación fue realizado durante el periodo 2006-2008, con 
el objetivo primordial de generar un acercamiento a las formas de identificación políti-
ca en el Chile contemporáneo. En el marco de este objetivo, puse especial atención a las 
transformaciones experimentadas en los últimos treinta años y a la emergencia de nuevas 
formas de identificación política, tributarias de las profundas transformaciones de la so-
ciedad chilena. Así, para dar cuenta del problema de investigación fue preciso realizar un 
análisis que contemplase las actuales formas de identificación, así como de las identida-
des políticas como articulaciones contingentes a un proceso de cambio social que modificó 
la forma de pensar y de hacer política en menos de dos décadas.

Durante el periodo previo al régimen militar (1925-1973), las identidades políticas 
en Chile se conformaron principalmente en torno a un cruce entre el ámbito político y 
el estructural. La temprana proletarización de la sociedad chilena y la pronta emergencia 
de partidos políticos de raigambre obrera y mesocrática, delimitaron la formación de un 
sistema político inclusivo y anclado en representaciones de carácter estructural. En ese 
marco, la identificación política se estructuró en torno al trabajo y la posición de los indi-
viduos en la trama económica, constituyéndose en un núcleo articulador de un conjun-
to de pertenencias sociales y construyendo un “nosotros” basado en la fuerte asociación 
entre clase y partido. Esto cambió radicalmente con el periodo dictatorial a partir de tres 
procesos:

1.		 Una transformación de la estructura productiva y la ocupacional que modificó la 
relación entre partidos-base social, a la vez que desplazaba también los ejes de con-
f licto (Zapata, 1986 y 2007; Baño, 1986; León y Martínez, 2001; Portes y Hoffman, 
2003).
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2.		 La generación, la instalación y la legitimación de una nueva forma de hacer política 
que dio lugar a nuevos actores colectivos legítimos, una reorganización de los secto-
res políticos tradicionales y la formulación de nuevas alianzas y estrategias (Dávila y 
Fuentes, 2002; Corvalán, 2001; Garretón, 1989 y 2001). 

3.		 Un trauma histórico resultado de la experiencia de la represión que marcó profunda-
mente la práctica de lo político en Chile (Santiso, 2001; Garretón, 1989, 2000 y 2001).

En ese contexto, la investigación buscó documentar el efecto causado por estos pro-
cesos en las nuevas formas de identificación política en Chile, atendiendo sobre todo el 
primer punto. Debido a la centralidad del trabajo y la posición estructural de los indivi-
duos para la conformación de identidades políticas durante el periodo previo a la dicta-
dura, se intentó abordar la forma en que la modificación de la estructura ocupacional y el 
trabajo —a partir de las reformas estructurales— cambió la manera de identificarse po-
líticamente en la sociedad chilena actual y, posteriormente, se registraron los principales 
aspectos modificados y en qué medida lo hicieron. Para ello, se realizó una primera parte 
estadística a partir de los datos de los censos de 1982, 1992 y 2002, orientada a caracteri-
zar los principales cambios en la estructura ocupacional de los últimos 30 años. 

	En el contexto de un proceso de “desobrerización” de carácter transversal en los 
ámbitos chileno y latinoamericano, los datos arrojaron resultados significativos de tres 
procesos clave: la disminución de los trabajadores calificados de los sectores primario y 
secundario, el aumento de los trabajadores no calificados del sector servicios, y de la pro-
fesionalización. Así, se consideró importante documentar el efecto del tránsito de los tra-
bajadores calificados del sector primario y secundario al sector no calificado de servicios por las 
siguientes razones: 

•	 La importancia del sector obrero en la configuración del sistema político chileno 
durante el siglo xx, específicamente durante el periodo 1925-1973. Como se ana-
liza a conciencia en el capítulo II, una de las características principales del sistema 
político fue la prematura proletarización de la población y la inclusión de este sec-
tor en el sistema político mediante partidos políticos ligados estrechamente con él. 
Frente a la trascendencia de este hecho, se funda una hipótesis sobre la posibilidad 
de que el tránsito hacia modalidades de empleo más precarizado e informal pudie-
ra tener un efecto directo en la construcción de identidades políticas actualmente. 

•	 La relevancia de este sector en la configuración de la ciudad de Santiago en parte 
se estructuró, espacialmente, en enclaves de población ligada al sector industrial. 
Así también se generaron espacios de actividad política ligada a estos sectores, que 
fueron un actor clave durante el periodo 1925-1973, especialmente entre 1964 y 
1973, sucedió así con los “cordones industriales”. 
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•	 El efecto de este cambio ocupacional en la polarización socioeconómica de la so-
ciedad chilena y en la ruptura de los mecanismos de inclusión de estos sectores en 
el sistema político, los partidos políticos. Este punto, si bien ha sido ampliamente 
documentado por la literatura (Posner, 1999), requiere una ref lexión más profun-
da de los mecanismos simbólicos e identitarios que han resignificado y sustentado 
el espacio de estos trabajadores en la sociedad chilena contemporánea. 

•	 El creciente apoyo electoral de estos sectores a la derecha conservadora, represen-
tada por la Unión Demócrata Independiente (udi). Tal fenómeno, observado en 
este trabajo por medio del análisis electoral de las elecciones parlamentarias de 
1989, 1993, 2001 y 2005, demuestra una transformación sustantiva de las formas 
de hacer y pensar la política entre los trabajadores. La identificación histórica de 
estos sectores con los partidos de izquierda y del centro ha sido desplazada por 
un apoyo cada vez más sustantivo a los candidatos de derecha desde el periodo de 
transición. Este fenómeno habla del surgimiento de nuevas formas de identifica-
ción política, cuyo estudio es un desafío para las ciencias sociales, y en cuyo cono-
cimiento busca aportar este trabajo.

 	De esta manera, el presente texto pretende que el lector comprenda las formas de 
identificación política actuales en su sentido de resultado de complejos procesos de arti-
culación y cambio de la sociedad chilena que se dieron en las últimas décadas. Con este 
objetivo, primero se delimitan los conceptos de identidad política e identidad colectiva 
con base en los aportes de Goffman, Castells, Bourdieu y Lechner, para, en una segunda 
etapa, caracterizar las identidades políticas en Chile en los periodos: 1925-1973, 1973-
1989 y 1989-2007. En esta parte del trabajo, se buscó construir un telón de fondo que 
permitiera mostrar las principales continuidades y rupturas en la construcción de las 
identidades políticas en el Chile contemporáneo con el fin de comprenderlas como un 
devenir y no como un producto atemporal y completo. En este análisis se destacaron as-
pectos contextuales de cada periodo, por ejemplo, la estructura ocupacional-sistema eco-
nómico y el sistema político, diferenciando izquierda-centro-derecha.1 

En una tercera etapa se presenta un estudio de caso, cuya función fue la de ser un es-
pacio privilegiado de observación en el cual se muestra en detalle el devenir de la identifi-
cación política. A través de la realidad de la comuna de Renca, se observó el efecto de los 
fenómenos de alcance nacional en el espacio local, por lo que en su selección se dio prio-
ridad a la existencia de las características relevantes para el estudio: notables transforma-
ciones en la estructura ocupacional y en el comportamiento electoral de la comuna. Sin 

1	 Los elementos que componen la definición izquierda-derecha se desarrollan en el capítulo II.

identidades int 1a reimp.indd   23 11/09/13   12:20

© Flacso México



24	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

embargo, estoy consciente de los numerosos caminos metodológicos que he cerrado con 
esta elección y las consecuencias que ésta tuvo para los resultados del trabajo. Al basar la 
metodología en un estudio de caso, se limitó la capacidad de generalización de los resul-
tados, que podría haberse visto beneficiada con un enfoque cuantitativo. De la misma 
manera, al no incluir otros casos, se redujo la capacidad de controlar fenómenos atípicos 
y de comparar entre distintas expresiones de un mismo hecho social. Empero, éstos son 
costos necesarios de una apuesta metodológica que apuntó a la comprensión de las iden-
tidades políticas en términos de trayectorias, por lo que requirió un grado de focalización 
y de profundidad que hubiera sido imposible con otro tipo de metodología.

	En la cuarta parte se presenta un análisis detallado de las entrevistas semi estructura-
das realizadas en el estudio de caso, Renca. Por su medio se busca mostrar los principales 
ejes de la construcción de identidad política de dirigentes políticos locales y sociales, y se 
destacan las diferencias por sexo, ocupación, población/villa y por el continuo izquier-
da-derecha. Posteriormente, se analiza la emergencia de la derecha conservadora en los 
sectores populares, caracterizando este fenómeno desde una perspectiva nacional para, 
posteriormente, ejemplificarlo en el estudio de caso (Renca), para comprender la presen-
cia y expansión de este sector político en los sectores populares. 

Finalmente, en la parte de conclusiones, se ref lexionan los principales cambios ob-
servados en la construcción de identidades políticas en general, enfatizando dos puntos 
fundamentales: la relación posición estructural-identidad política y las modificaciones 
en las formas de identificación política de los sectores populares.
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Capítulo I
Política e identidad

El concepto de identidad, tanto individual como colectiva, ha despertado un creciente 
interés durante las últimas décadas, en particular con relación al fenómeno de lo político. 
Para Giménez (2000), el mayor uso del concepto de identidad en la producción acadé-
mica deviene de la necesidad de dar respuesta a una serie de acontecimientos políticos y 
sociales que utilizan la identidad como centro de la ref lexión teórica. Desde este punto de 
vista, la emergencia de los movimientos feminista, ambientalista e indígena —por nom-
brar algunos—, habrían establecido la necesidad de plantear como problema y como teo-
ría un fenómeno soslayado por las grandes corrientes teóricas del siglo xx. 

Así también, la pretendida caída de las grandes narrativas y los acelerados cam-
bios producidos por los fenómenos reunidos en el nombre de globalización, han genera-
do transformaciones en la constitución de las identidades individuales y colectivas que 
interpelan a las ciencias sociales y a sus aparatos conceptuales y teóricos. En ese mar-
co, Larraín (1996) dirá que la pregunta por las identidades es característica de las so-
ciedades que experimentan acelerados cambios y que, por ello, buscan respuestas a sus 
transformaciones. El cuestionamiento sobre la identidad surge donde las viejas configu-
raciones de lo social se encuentran amalgamadas con fenómenos nuevos, emergentes e 
inexplorados. 

No obstante, los procesos de acelerado cambio y transformación social no son priva-
tivos de nuestra época. Por esta razón, la pregunta por las identidades y su teorización se 
remonta a los inicios de la teoría social moderna, donde se asientan las bases conceptuales 
para su desarrollo. En este capítulo reconstruiré sintéticamente los principales hallazgos 
acerca del concepto de identidad, para después trabajar con las diferencias entre identi-
dad individual e identidad colectiva. Finalizaré estableciendo un puente teórico entre la 
identidad colectiva y política, con el propósito de construir un marco que permita dirigir 
el estudio empírico hacia el caso chileno. 
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La identidad. Trayectoria de un concepto

Las distintas miradas del concepto de identidad pueden organizarse, siguiendo a Hall y 
Mc Grew (1992: 275), en tres grandes grupos. Cada uno se corresponde con determina-
do tipo de sujeto: el la ilustración, el sociológico y el posmoderno. 

	En el primer grupo se encuentran todos los desarrollos teóricos que se enmarcan 
en el pensamiento ilustrado. El surgimiento del individuo, propio de la época moderna, 
es condición necesaria para conceptualizar la identidad como una esencia abstracta, co-
mo un centro con permanencia en el tiempo con capacidad para otorgar continuidad a la 
conciencia (Larraín, 1996: 94). 

Esta concepción se transformará hasta convertirse en lo que se ha denominado la 
identidad sociológica. La crítica de Marx a la filosofía alemana es la piedra angular que per-
mite desplazar la noción de identidad de una concepción abstracta e individual al concep-
to delimitado con base en las relaciones sociales del individuo y su contexto histórico. El 
pensamiento marxista introdujo la dimensión histórica en el concepto de identidad y la 
definió como la unión de todas las relaciones sociales de un sujeto: así dio forma a la idea 
de que la identidad está socialmente modelada. 

	La identidad socialmente construida comenzó a ser parte, desde ese momento, del 
aparato conceptual de las ciencias sociales aún en formación. Esta corriente, por ser la 
más importante para efectos de este trabajo, la reseñaremos en el próximo apartado. Sin 
embargo, conviene mencionar que la concepción de la identidad como parte de un en-
tramado social que le otorga sentido y significado fue es original de George Mead, quien 
inf luirá profundamente los posteriores desarrollos teóricos del tema. El pensamiento so-
ciológico acerca de las identidades es, indudablemente, tributario este autor. 

En su libro Espíritu, persona y sociedad (1934), Mead hará hincapié en la necesidad de 
entender el sí mismo (self) en relación con el grupo social del que proviene y establecerá 
una de las distinciones clave para la sociología de la identidad: la distinción entre el yo y 
el mí. En esta distinción, el yo representa una reacción individual frente a las actitudes de 
los otros, mientras que me implica el conjunto de actitudes de los otros hacia el individuo, 
haciendo referencia a la dimensión social de la constitución identitaria del sí mismo (self). 
Con esta distinción, Mead pone sobre la mesa uno de los elementos que posteriormente 
serán clave para el concepto contemporáneo de identidad: la importancia del reconoci-
miento, la interacción y las expectativas de los otros. La identidad se construye ante la mi-
rada de los otros. Ahondaremos en esto más adelante.

El tercer grupo de desarrollos teóricos sobre la identidad es aquel que, según Hall y 
Mc Grew (1992: 277), se basa en una concepción de sujeto posmoderno. En este enfoque, 
el sujeto moderno se rompe y su identidad pierde coherencia: se considera que la identi-
dad se sustenta más en la idea de proyecto de vida individual que en las categorías que eran 
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su eje articulador (clase, género, etnicidad, nacionalidad). En este sentido, los enfoques 
posmodernos realizan una crítica muy relevante a la idea de identidad, cuestionando su 
noción de esencialidad y coherencia interna, y mostrándola como un terreno problemá-
tico y plagado de contradicciones. A pesar de que la de identidad como terreno proble-
mático ya era parte de desarrollos teóricos previos al pensamiento posmoderno en los 
trabajos de Freud y Lacan (2003), los enfoques posmodernos dinamizaron su discusión 
con su aguda crítica sobre el concepto. 

Por esta causa, es preciso rescatar, en particular, las aportaciones de Hall y Du Gray 
(1996) acerca de las articulaciones identitarias, las cuales permiten concebir la identidad 
como un fenómeno más dinámico y contingente, pero dejan de lado su unidad y cohe-
rencia, propias de los enfoques sociológicos. Así, si bien en este trabajo utilizaré de mane-
ra fundamental el enfoque sociológico de la identidad, lo complementaré con los aportes 
de Hall, de manera tal que la noción de identidad será problematizada y dinamizada. 

La identidad individual. Una perspectiva sociológica

Como lo señalaba anteriormente, la idea de una identidad construida con base en los con-
textos social e histórico tiene una antigüedad importante en el pensamiento social de oc-
cidente, pues fue desarrollada con amplitud durante los siglos xix y xx. Siguiendo a Hall 
y Mc Grew (1992), he agrupado estas teorizaciones en el nombre de identidad sociológica 
en el apartado anterior. Empero, es indudable que esta clasificación subsume una plurali-
dad de enfoques cuyas divergencias pueden llegar a ser tan grandes como sus coinciden-
cias en torno a la construcción de identidad. 

Por esta razón, y dada la rica discusión al respecto, limitaré esta exposición a aque-
llos aportes que establecen la importancia de lo social en la construcción identitaria por 
medio del rol de los signos y significados intersubjetivos. Tomando como base el trabajo de 
Goffman (1963), analizaré los trabajos de otros autores vinculados con la temática de la 
identidad y estableceré sus principales contribuciones a la delimitación del concepto, a 
partir de cuatro ideas fundamentales:

1) La identidad es un fenómeno intersubjetivo.

Existe cierto consenso en el pensamiento sociológico contemporáneo respecto a que la 
identidad de un individuo no se constituye de manera aislada sino a partir de ciertos ele-
mentos presentes en el mundo social. La identidad no puede ser pensada sin la referencia 
al contexto cultural que permite al individuo establecer los enclaves significativos que lo 
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llevarán a crearse una imagen de sí mismo. En consecuencia, la identidad es un fenómeno 
intersubjetivo. 

Este carácter ha sido apuntado con el concepto de signos y símbolos compartidos de 
Goffman (1963).1 A través de estos elementos compartidos, el sujeto interpreta y actúa en 
función de determinado marco cultural y a partir de un conjunto de expectativas acerca 
de su comportamiento: el contexto sociocultural es la piedra angular que permite enten-
der la constitución de las identidades, pues orienta a los individuos en su comprensión y 
accionar en el mundo. Con estos signos y símbolos, se establecen aquellas categorías que son 
socialmente significativas y que se constituirán en ejes articuladores de las identidades. 

	Así, la identidad se configura con base en un lenguaje simbólico compartido por los 
miembros de una sociedad, el cual mediará la interacción y establecerá un núcleo de ex-
pectativas sociales acerca del comportamiento. En función de esto, Goffman construye la 
diferencia entre identidad virtual e identidad social real: la primera es un conjunto de expec-
tativas y estereotipos atribuidos culturalmente a los sujetos con quienes interactuamos, 
mientras que la segunda es la que el sujeto realmente posee en un momento determinado. 
Si bien en muchos casos estos dos tipos de identidades tienden a coincidir, en ocasiones 
esto no ocurre. Esto producirá desconcierto y desorientación en el individuo interactuan-
te, el cual deberá echar mano de su repertorio simbólico para interpretar la situación y 
generar una respuesta adecuada. 

Esta distinción parece relevante en el caso chileno que analizaremos, en donde apa-
renta existir una transformación de los ejes articuladores de las identidades y, con ello, un 
cierto desajuste entre identidad virtual e identidad social real de los sujetos. Desde el periodo 
1920-1973, Chile se caracterizó por la predominancia del binomio identidad de clase-iden-
tidad política en la construcción identitaria de los individuos: existía una fuerte coinciden-
cia entre identidad social real e identidad virtual, por lo que si alguien interactuaba con un 
obrero fabril esperaba que viviera en determinado barrio, comiera determinadas comidas, 
escuchara determinada música, y se identificara con los trabajadores y con los partidos de 
izquierda tradicionales. Durante este periodo es probable que dicho conjunto de expec-
tativas coincidiera con la identidad social real del sujeto, aunque, evidentemente, esta coin-
cidencia no tuviera carácter de necesidad. Como veremos en el próximo capítulo, a partir 
del periodo dictatorial la construcción identitaria de los sujetos parece estar articulándose 
alrededor de nuevos ejes: hay un tránsito hacia nuevas formas de identificación y en ese mo-

1	 La construcción intersubjetiva de la identidad ha sido tratada también por otros teóricos. Así, para Giménez 
(2000: 7) este elemento es desarrollado a partir de la idea representaciones sociales y, para Castells (1997: 5), 
a partir de la noción de significados compartidos. Sin embargo, hemos elegido el enfoque de Goffman como 
el eje articulador del concepto de identidad, por las razones que expondremos más adelante.
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vimiento se ha producido cierto desajuste entre la identidad social real y la identidad virtual, lo 
que puede ocasionar desconcierto en la interacción entre individuos. 

	Esta distinción constitutiva de la identidad, así como el rol significativo del contexto 
sociocultural, también pueden ser encontrados en otros desarrollos teóricos, aunque con 
énfasis distintos. Por ejemplo, en Castells (1997: 6), la identidad se definirá como el con-
junto de significados internalizados por el individuo, con mayor interés en la dimensión 
colectiva de la construcción de identidad. Para Larraín (2004: 42), la identidad se definirá 
a partir de un conjunto de atributos socialmente significativos manifestados en dos di-
mensiones: dimensión subjetiva, en la que el sujeto le otorga sentido a los atributos que po-
see, genera una narrativa y un sentido para su acción, y la dimensión social, que comprende 
el conjunto de expectativas que rodean al individuo y que le permiten orientar su acción 
con cierta previsibilidad. 

Sin embargo, la distinción entre identidad social real e identidad virtual —relevante 
para el estudio de caso que realizaremos— ha sido mejor apuntada por Goffman, por lo 
que aquí utilizaré el concepto de este autor. Para Castells, el vínculo entre identidad in-
dividual y contexto sociocultural aparece en la forma de internalización de significados 
por parte del individuo, cuestión que impide observar la relación entre los significados y 
su apropiación individual. No sólo no permite establecer analíticamente la distinción en-
tre el conjunto de estereotipos, expectativas e imágenes de los otros y la identidad que el 
propio individuo construye a partir de estos elementos, sino que oscurece una parte fun-
damental para esta investigación: el cambio permanente en las identidades. 

El concepto de Larraín, en cambio, es una reelaboración de los planteamientos de 
Goffman que permite visibilizar algunos aspectos como la narrativa propia, el sentido 
de la acción, y la previsibilidad de las acciones. Empero, todo esto se encuentra ya conte-
nido en los conceptos de Goffman y ha sido trabajado por este autor en otras investigacio-
nes que no han sido analizadas por razones de espacio.

2) La identidad es un terreno en disputa.

Otro elemento importante en torno al concepto de identidad es que, a causa de que ésta 
es la manifestación subjetiva de un contexto sociocultural determinado, muestra y pone 
en movimiento los principales conf lictos y contradicciones de una sociedad. La identidad 
no se da sólo como un proceso que condensa significados compartidos sino que también 
se construye en un contexto signado por relaciones de poder entre los individuos, que 
cristalizan en algunas ocasiones la producción y la reproducción de desigualdades den-
tro de determinadas sociedades (Goffman, 1963). Desde este punto de vista, el individuo 
construye su identidad con base en ciertos atributos considerados como significativos 
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por una sociedad, pero es notorio que tal significación pasa por un marco cultural hege-
mónico que moldea la construcción identitaria (Castells, 1997: 6).2 

Si bien Goffman ref lexiona estas cuestiones a partir de su trabajo sobre el estigma, 
creemos necesario complementarlo con el aporte de Pierre Bourdieu, quien mediante sus 
conceptos de campo y habitus ilustra claramente la relación existente entre las estructuras de 
poder objetivas y las construcciones cognoscitiva y simbólica del individuo. La identidad, 
para Bourdieu, se construye en la relación dinámica entre ambos conceptos: el individuo 
interioriza la estructura objetiva del campo gracias a un complejo proceso de condiciona-
mientos, oportunidades, medios, limitaciones, etc. Ello da lugar al habitus del sujeto: “Sis-
tema socialmente construido de disposiciones estructuradas y estructurantes, adquirido 
mediante la práctica” (Bourdieu, 1995: 64). En ese sentido, la identidad del individuo está 
marcada por las relaciones de poder y la desigualdad de la sociedad en la que se inserta. No 
obstante, esto no implica que los sujetos se encuentren completamente constreñidos: toda 
identidad es producto de una pugna de intereses y de determinaciones sociales. Hay una 
relación recíproca entre estos elementos que hace que la identidad se constituya como un 
terreno relacional, conf lictivo y por ello muchas veces contradictorio e inconsistente.

En este punto queremos complementar la idea de relación entre estructura objetiva 
y construcción identitaria, con el trabajo de Larraín (1996: 112). Para este autor, pues-
to que la cultura determina los atributos que serán significativos en la construcción de 
la identidad y considerando que la cultura está cruzada por las contradicciones y des-
igualdades propias de cada sociedad, es notorio que las categorías que sirven a los su-
jetos para organizar su identidad serán atributos culturales que no siempre pueden ser 
abandonados por elección propia y que delimitarán cierto marco para la configuración 
identitaria. 

3) La identidad implica fronteras.

La presencia de los otros no sólo es necesaria como proceso de identificación, sino tam-
bién en tanto parte de un ejercicio fundamental en la construcción de la identidad: la de-
limitación de fronteras. 

2	 “The construction of identities uses building materials from history, form geography, form biology, from pro-
ductive and reproductive institutions, from collective memory and form personal fantasies, from power ap-
paratuses and religious revelations. But individuals, social groups, and societies process all these materials, 
and rearrange their meaning, according to social determinations and cultural projects that are rooted in their 
social estructure, and in their space/ time framework” (Castells, 1997: 7).
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 Estas fronteras, según Larraín (2004: 43), pueden ser de distinta naturaleza de-
pendiendo del tipo de diferencia fundamental en que estén trazadas. El primer tipo es la 
frontera temporal, que permite delimitar la identidad en función de un periodo de tiempo 
específico o de un parteaguas que establezca un antes y un después. Por ejemplo, los jóve-
nes que nacieron antes de la dictadura en Chile y los que lo hicieron después de ésta. Tal 
corte temporal no establece sólo un periodo de tiempo, sino que da cuenta de atributos 
identitarios que permitirán a los sujetos delimitar su propia identidad. 

El segundo tipo de frontera puede ser establecida en función de un criterio espacial, 
que delimita un dentro/fuera que articula las identidades de los sujetos. Un ejemplo clási-
co es la construcción del Estado-nación, que, con base en un criterio de este tipo, constru-
ye una narrativa que confiere a los sujetos un criterio de pertenencia e identidad basado 
en la dicotomía dentro (nacional)/fuera (extranjero). 

El tercer tipo de frontera se traza con la presencia o ausencia de algún requisito o atribu-
to social definido culturalmente como relevante. Un ejemplo es la construcción moderna 
de la mujer como sujeto que carece de razón y es poseedora de intuición. En esta dialéc-
tica entre lo social y lo individual, esto provoca que las mujeres organicen su identidad en 
torno a la falta de un atributo (la razón) y la presencia de otro (la intuición).

4) La identidad como síntesis entre lo individual y lo compartido.

Para este punto, otra vez tomaremos como base el trabajo de Goffman (1963), para quien 
la identidad se constituye de tres partes: la primera es la personal y remite a marcas de reco-
nocimiento que son consideradas una conjunción única. La segunda es la social, también 
llamada identidad de roles, que trata de los distintos papeles instituidos que desempeña el 
individuo en su vida cotidiana. La tercera, denominada por Goffman como identidad del 
yo, será la síntesis entre los dos tipos de identidad anteriores y representará la conciencia 
subjetiva y ref lexiva del individuo sobre sí mismo. 

	Esta conjunción de lo social con lo individual también ha sido discutida por Giménez 
(2000), lo que representa un intento por pensar nuevamente y profundizar en el concepto 
habermasiano de identidad cualitativa. Dicho concepto alude a que las personas requieren 
un reconocimiento de un otro mediante una intersubjetividad lingüística para conformar 
su identidad. En el transcurso del intercambio comunicativo se va constituyendo una iden-
tidad relativamente estable que Habermas (1987) denomina identidad cualitativa para di-
ferenciarla de la distinguibilidad, que es la identidad establecida por un externo al sujeto.3 

3	 “La identidad es un predicado que tiene una función particular; por medio de él, una cosa u objeto particular 
se distingue como tal de las demás de su misma especie” (Habermas, 1987: 145).
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Esta identidad cualitativa se compone de elementos similares a la identidad del yo de Goffman 
(1963): en primer lugar, la identidad de pertenencia, que hace referencia al conjunto de per-
tenencias sociales. En segundo, la identidad caractereológica, que alude al conjunto de atri-
butos que el sujeto posee. Por último, la identidad biográfica, que será aquella que dote al 
individuo de una narrativa personal y única, de una historia incanjeable. 

Los dos desarrollos teóricos expuestos coinciden en la relevancia de las pertenen-
cias sociales y de la biografía individual en la construcción de la identidad de los suje-
tos. Sin embargo, conservaremos el concepto de Goffman, pues se adapta mejor a la 
idea de identidad como signos y símbolos compartidos. El énfasis en el carácter lingüísti-
co de la intersubjetividad del concepto de Giménez impide observar otras dimensio-
nes de la construcción identitaria, sobre todo las referidas al rol de los símbolos en la 
misma. 

Los símbolos, encarnados en objetos materiales, personajes o ideas abstractas pue-
den ser importantes para la construcción identitaria y muchas veces se asocian a soportes 
no lingüísticos. Su análisis será primordial para esta tesis, por lo que consideramos nece-
sario complementar el concepto de Goffman con las tesis de Larraín (2004: 43) en este 
tema. Para este autor, las posesiones materiales desempeñarán un rol esencial en la cons-
titución de la identidad; incluirán el cuerpo, la tierra y otras pertenencias significativas y 
marcarán la identidad de un individuo, pues al producir, poseer, adquirir o crear determi-
nados objetos, el individuo realiza una proyección, una producción y una reafirmación 
identitarias que no pueden dejarse fuera del análisis. 
		

La identidad colectiva 

Hasta ahora se ha hecho referencia estrictamente al concepto de identidad individual y a 
los distintos aportes teóricos de su construcción. Es bien sabido que el sólo concepto de 
identidades colectivas ha sido ampliamente discutido y criticado en las ciencias sociales, 
pues muchas veces ha llevado a hacer una hipóstasis de los actores colectivos, atribuyén-
doles intención y subjetividad propia de los individuos (Giménez, 2000). La ambigüedad 
propia de un concepto que hoy parece servir para cualquier fenómeno, hace imprescin-
dible precisar lo que será considerado en este trabajo como parte de una definición. 

En primer lugar, la identidad colectiva no es un agregado de individuos que compar-
ten atributos o características similares, sino que mantiene estrecha y compleja relación 
con la identidad individual. No puede existir una identidad individual sin suponer la pre-
sencia de una identidad colectiva, ya que es el grupo social el que le entrega elementos al 
individuo para la construcción de la identidad individual. Tampoco la identidad colectiva 
puede existir sin los individuos específicos e históricos que le dan vida, so pena de conver-
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tirse en concepto vacío y suprahistórico.4 Así, éstas serán concebidas como entidades rela-
cionales (Giménez, 2000), compuestas de individuos que comparten alguna pertenencia 
y un conjunto de significados comunes: no entenderemos la identidad colectiva como un 
dato de la realidad, sino como un fenómeno construido y relativo a la autopercepción de 
los sujetos en el marco de determinadas relaciones. 

	Uno de los autores que trabaja más claramente esta relación es Anderson (1983), 
en su análisis de la nación. En su estudio de las comunidades imaginadas, hace referencia 
a las pertenencias sociales de los individuos que les permiten ser parte de un colectivo 
que, si bien no conocerá nunca en su totalidad, orientará su acción y le otorgará un mar-
co desde el cual interpretar la realidad. Estas comunidades son imaginadas porque no 
requieren cercanía física ni conocimiento directo y muchas veces no son fuente de ac-
ción colectiva: simplemente dan al sujeto un sentido imaginado de pertenencia y comu-
nión con otros.5 

	Empero, no todas las pertenencias sociales ni todos los atributos de los individuos 
tendrán la misma importancia a la hora de organizar su identidad y, por ello, el individuo 
participará con distinta intensidad de las identidades colectivas creadas a partir de éstas. 
También pudiera no participar de algunas. Veremos que existe cierto orden jerárquico 
de los atributos que es dado por las características del contexto socio-histórico en el que 
se inserta el individuo y por las características biográficas específicas. Por ejemplo, un in-
dividuo puede identificarse a la vez como hombre, latinoamericano, padre, trabajador y 
cristiano, pero estas pertenencias sociales no tendrán igual relevancia en la construcción 
de su identidad personal, por lo que tampoco lo harán parte con la misma intensidad de 
todas las identidades colectivas emergentes de ellas ni orientarán su acción de la misma 
manera en distintas situaciones. 

	Esta aclaración nos remite directamente a la forma en que se constituyen las identi-
dades colectivas, concepto que ref lexionaré a partir del trabajo de Polleta y Jaspers (2001). 
Para estos autores, la existencia de atributos o pertenencias sociales compartidas no im-
plica necesariamente la formación de identidades colectivas, pues muchas de estas per-
tenencias no encuentran significado en determinado contexto histórico-social. En ese 
sentido, los individuos no se perciben a sí mismos ni se identifican con una comunidad 
o un colectivo determinado sin que éstos sean significativos, por lo que es capital consi-
derar la relación entre identidad colectiva y cultura, como se ha establecido en el caso de 

4	 “Las identidades colectivas no deben hipostasiarse como si tuvieran una existencia independiente y pertene-
cieran a un individuo colectivo integrado de forma total” (Larraín, 2004: 50).

5	 “Aun los miembros de la nación más pequeña no llegarán a conocer nunca a la mayor parte de sus connacio-
nales, ni se toparán con ellos, ni oirán hablar de ellos; sin embargo, en la mente de cada uno de ellos vive la 
imagen de su comunión” (Anderson, 1983: 15).
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las identidades individuales. Sin embargo, Polleta y Jaspers (2001: 291) son cuidadosos 
en señalar que es erróneo entender esta relación como una de determinación estricta, ya 
que es evidente que algunas identidades colectivas surgen a través de acciones colectivas, 
movimientos sociales, etc. Con esa óptica, consideran trascendente incluir en el análisis 
los distintos tipos de relaciones que pueden darse entre los procesos culturales, las deter-
minantes estructurales, y los actores colectivos y políticos, con el fin de no oscurecer el 
carácter creativo de la acción colectiva. Este punto es de suma importancia en este trabajo 
ya que permitirá entender los cambios existentes en la relación entre política-estructura 
ocupacional-identidad colectiva, sin transformar esta última en categoría residual. 

	Para Polleta y Jaspers (2001: 298), la identidad colectiva describe comunidades con-
cretas o imaginadas y es emergente de la interacción social con diferentes audiencias por lo 
que en su construcción es central la presencia de otros interlocutores e interactuantes. Las 
identidades colectivas no se construyen sólo con la existencia de una característica o la per-
tenencia social compartida, sino que también adquieren elementos del contexto social en 
que se insertan y de los juicios, acciones y estereotipos que los otros no pertenecientes a es-
ta identidad colectiva les atribuyen. De esta manera, las identidades pueden ser hetero-di-
rigidas, en tanto pueden ser conformadas mediante la delimitación externa de un colectivo 
por un otro, quien le asigna características y atributos similares, siempre y cuando los indi-
viduos se apropien de esta pertenencia, convirtiéndola en una identidad. Por esta razón, la 
identidad colectiva no puede ser concebida ya como un ente monolítico dado e invariable 
en el tiempo, puesto que la relevancia del contexto cultural, histórico y, sobre todo, de la in-
teracción con otros hace de ésta un fenómeno dinámico, f luido y de alta complejidad. 

	La importancia que tienen los otros en la construcción identitaria proviene de la ne-
cesidad de establecer comunidades limitadas, en el sentido de generar o evidenciar dife-
rencias entre los individuos que pertenecen a la comunidad y aquellos que no pertenecen 
(Anderson, 1983: 16). Estas diferencias implican la construcción de fronteras de manera 
relativamente similar a la descrita en el caso de las identidades individuales. Como hemos 
señalado, éstas pueden ser espaciales, temporales y por atributo (Larraín, 2004: 43). 

	Las fronteras permiten establecer quiénes están fuera de la comunidad. Pero ¿qué 
pasa con los que están adentro?, ¿existen fronteras internas en las identidades colectivas? 
Para Anderson (1983: 16), cuyo trabajo es aquí uno de los ejes para la construcción de es-
te concepto, la noción de comunidades —acuñada en su estudio sobre la nación— no es 
casual: refiere precisamente al carácter comunitario de las identidades colectivas, en cuan-
to que éstas implican un proceso de invisibilización de desigualdades y conf lictos dentro 
del grupo, estableciendo una horizontalidad que refuerza el sentido de pertenencia de 
los individuos. En ese aspecto, la pertenencia y la construcción de un “nosotros” impli-
can que todos los sujetos que participan deben hacerlo de igual manera, estableciendo 
cierta “hermandad” entre los miembros de la comunidad. En muchos casos, esta idea de 
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igualdad y horizontalidad no es más que ficción; sin embargo, el sentido de pertenen-
cia requiere que las diferencias sean colocadas fuera, en una exterioridad que finalmente 
constituye a las identidades. 

Por otra parte, las identidades colectivas son históricas, dinámicas y contingentes. No 
existe una identidad colectiva capaz de trascender la coyuntura histórica y las condiciones 
que le dieron origen. Aun cuando permanezca mostrará cambios importantes tanto en el 
sentido como en el significado que los sujetos otorgan a determinada pertenencia social 
que se encuentra en la base de la identidad colectiva. Pero es necesario establecer que, si 
bien las identidades colectivas cambian a lo largo del tiempo, poseen mecanismos para 
mantener una unidad relativa: la memoria colectiva. Al igual que la identidad biográfica 
de los individuos (Giménez, 2000: 10) que otorga unidad a la trayectoria de los sujetos, la 
memoria colectiva genera una narrativa que sitúa a la comunidad en una línea de tiempo. 

Las identidades políticas

Con todo lo expuesto en los anteriores apartados, la definición de identidad política pa-
rece desprenderse por sí sola. No sólo se constituye de la forma que hemos reseñado, sino 
que se delimita, se reproduce y cambia por medio de los diversos procesos ya descritos. 
Entonces ¿cuál es la especificidad de la identidad política? Esto se revisará a continuación, 
aunque antes se indicará lo que entenderemos como política.

En esta investigación utilizaremos como piedra angular de la definición de política 
el trabajo de Norbert Lechner, quien ha hecho significativos esfuerzos para conceptuar la 
política como búsqueda de un orden (Lechner, 1986: 4). Con tal noción, Lechner no busca 
invisibilizar el conf licto, sino instaurar que ésta es siempre la búsqueda de una utopía, una 
comunidad y una plenitud inalcanzable. Si bien es imposible dicha utopía, actúa como 
catalizadora de la acción transformadora de los sujetos (Lechner, 1988). Precisamente la 
idea de comunidad inalcanzable es lo que permite a Lechner definir la política como bús-
queda de un orden, pero sin abandonar el conf licto inherente a la misma. De manera más 
específica, Lechner nos entregará cuatro elementos fundamentales para poder estudiar, 
comprender y analizar el campo de lo político: 

1) La política es una fase de la producción y la reproducción de la sociedad 
por ella misma.

La política es producción y reproducción de la sociedad pues no sólo es emergente de lo 
social, sino que también lo crea confrontando a los seres humanos con su necesidad de 
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decidir un destino común y de vivir junto a otros. Así, lo particular de la vida humana es 
que, además de insertarse en la naturaleza y en el mundo de las necesidades básicas, se 
inserta en un espacio pleno de significado que le antecede y sobrevivirá a su muerte: tal 
es el mundo de lo humano.6 El hombre, parafraseando a Arendt, nace solo y se inserta en 
el mundo de la naturaleza, pero también está rodeado de otros hombres con los cuales 
comparte este mundo humano, significativo, estable y duradero (Arendt, 1974: 64). Este 
mundo, en el que nos insertamos al nacer, no puede constituirse solamente como un es-
pacio para la satisfacción de necesidades básicas sino que debe permitir la relación con los 
otros, la creación y la inmortalidad. Tal será, tanto para Lechner como para Arendt, el es-
pacio de lo político. Este espacio estará signado por la idea de decisión de la sociedad res-
pecto a su propio devenir, sus propios objetivos y prioridades. En ese sentido, la política 
tiene relación con la voluntad de una sociedad de decidir sobre sí misma y sobre quienes 
la componen: no puede estar regida por leyes inmanentes, ahistóricas ni trascendentes, 
pues frente a ellas la política está condenada a la extinción o la mudez. Y cuando la política 
desaparece o enmudece, el mundo común parece también condenado al mismo destino. 

2) La política es la construcción de acciones recíprocas y, particularmente, 
la determinación recíproca de los sujetos.

Esta idea se refiere a que la política implica la relación de dos o más actores políticos que 
determinan sus acciones con las de otros actores, y viceversa. Esta idea excluye la noción de 
tecnología social, ya que se fundamenta en el razonamiento de que un agente puede dise-
ñar o prever las acciones de los actores sociales y la sociedad en su conjunto. En ese marco, 
la política no existe, pues no hay relación entre varios actores y —más importante— no 
hay determinación recíproca de sujetos.

	La determinación recíproca de sujetos alude a la inexistencia en el espacio político 
de actores preconstituidos: contra éstos Lechner afirmará que los sujetos políticos y sus 
identidades no están constituidos a priori sino que se construyen en la dinámica e inte-
racción del espacio político. Esta idea ha sido desarrollada de manera más extensa por 
Laclau.

6	 “El mundo común es algo en que nos adentramos al nacer y dejamos al morir. Trasciende a nuestro tiempo 
vital tanto hacia el pasado como hacia el futuro; estaba allí antes de que llegáramos y sobrevivirá a nuestra bre-
ve instancia. Es lo que tenemos en común no sólo con nuestros contemporáneos, sino también con quienes 
estuvieron antes y con los que vendrán después de nosotros” (Arendt, 1974: 64).
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3) La política es acción instrumental, pero también es acción 
y expresión simbólica.

Esta idea afirma que la política tiene un innegable carácter instrumental, pero no se limita 
a esto. No todas las acciones ni todos los temas que abarca la política tienen una orienta-
ción pragmática sino que parte importante se refiere a una dimensión simbólica, subjeti-
va y expresiva. Como veíamos en el primer apartado, la política es el espacio y el ejercicio 
que nos conduce a un mundo común en el sentido arendtiano. En este lugar y tiempo, los 
individuos reafirman su pertenencia a una colectividad, a una sociedad que les precede 
y que les sobrevivirá. La política es expresión simbólica pues por medio de la constante 
recreación de la vida colectiva, a partir del mito y el rito político,7 los sujetos afirman y re-
producen la constitución de un “nosotros” ligado a determinada concepción del mundo, 
determinado tiempo y un proyecto colectivo en el futuro.8 En ese sentido, nos dirá Lech-
ner (1986: 4), la política tiene una función simbólica y normativa, destinada a regular las 
relaciones sociales de los sujetos. 
	

4) La formalización de la política distancia, pero también es condición 
de la expresión de subjetividad.

El establecimiento de normas e instituciones en el ejercicio de la política, distancia. Ex-
cluye la espontaneidad, burocratiza las interacciones: el individuo se siente distanciado 
de sus “representantes”. Sin embargo, nos dirá Lechner, la formalización es inherente a la 
política y no puede haber expresión de subjetividad sin ella. ¿Por qué? En este punto, la 
ref lexión de Lechner es en extremo similar a la de Arendt: la formalización de la vida, el 
establecimiento de normas estándares para la interacción en el mundo común es preciso, 
justamente, para que la pluralidad pueda expresarse; formalizar las diferencias implica 
establecer condiciones para que ésta pueda existir y no quede sumergida en una simbio-
sis perversa con el todo social. Al reducir la espontaneidad vía formalización, la política 
permite relaciones sociales que no ponen en juego los valores personales o las caracterís-
ticas de cada quién.9 

7	 “Los actos políticos masivos son rituales que actualizan el sentimiento de colectividad. Se invoca la pertenen-
cia a un orden, presente o futuro, a partir del cual adquiere sentido la convivencia” (Lechner, 1986: 34).

8	 “La política como ritual de reconocimiento recíproco en una identidad colectiva” (Lechner, 1986: 17).
9	 “Creo que la subjetividad no se opone, sino que supone la distancia y la formalización de las relaciones so-

ciales. Sólo formalizando la delimitación entre Uno y Otro se abre el camino de la diversidad subjetiva” 
(Lechner, 1986: 37).

identidades int 1a reimp.indd   37 11/09/13   12:20

© Flacso México



38	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

Para Arendt, está idea tomará forma en torno a la noción de pluralidad, pues ésta será 
una característica inherente al mundo de lo humano y de quienes lo componen: por me-
dio de su relación con el mundo objetivo, cada individuo afirma su propia unicidad y su 
irrepetibilidad. Ser humano implica compartir un mundo con otros individuos, diversos, 
únicos e irrepetibles. Si el lugar del trabajo es para Arendt el lugar de lo que es homogéneo 
(las necesidades básicas), el espacio de lo político será aquello que creará, recreará y mos-
trará las diferencias entre cada individuo.10 

	Hasta aquí hemos definido las identidades individuales y colectivas, lo mismo que 
lo que entenderemos por política. Ahora podemos cómo entenderemos la identidad 
política.

	La identidad política no puede ser concebida de manera individual, aun cuando se 
encuentra en estrecha relación con aquello que delimita la identidad individual. La iden-
tidad política refiere la identificación de un individuo con un “nosotros” y con la voluntad 
de establecerse, decidir y trabajar en un mundo común que le precede y que le sobrevivi-
rá. La identidad política es el deseo de incidir en esta vida colectiva y por ello no puede ser 
construida ni puesta en movimiento más que cuando estamos con otros, aun imaginados, 
en quienes reconocemos similitudes y diferencias. Esto no significa, por supuesto, que 
la identidad política no inf luya la conformación de la identidad individual de cada suje-
to, o viceversa. Al contrario, la identidad política se construirá no sólo con los elementos 
presentes en determinado contexto sociocultural, sino que tomará otros que son funda-
mentales en la biografía personal de cada individuo: la trayectoria familiar, la inserción de 
determinado momento histórico, la socialización política temprana, la formación laboral 
y las redes sociales tendrán un peso significativo en la construcción de esta identidad polí-
tica. Asimismo, la participación en organizaciones será clave para esta construcción. Con 
todos estos elementos, la identidad política se convertirá en una más de las pertenencias 
que organizan la identidad individual de un sujeto: la importancia de ésta variará amplia-
mente de un individuo a otro. 

	En consecuencia con lo señalado arriba, la identidad política no puede ser consi-
derada como un fenómeno a priori o como algo derivado de alguna de las pertenencias 
sociales de los sujetos. Si bien éstas pesan en la configuración de la misma, dadas las ca-
racterísticas socioculturales del contexto en que se insertan, las identidades políticas son 
permanente tránsito y construcción en función de la acción en el campo de lo político. 

10	 “Para Arendt, el actuar, en todo caso, el auténtico actuar, se distingue de todas las demás actividades humanas 
por tres factores que surgen de su condición de natalidad. Estos tres factores se pueden denominar pluralidad 
interpersonal, iniciatividad (originalidad) y mundanidad fenomenal (visibilidad pública). Entre ellos, Arendt 
enfatiza especialmente el factor de la pluralidad: actuar significa siempre actuar entre las personas” (Vollrath, 
1992: 159).
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Así, como bien nos decía Lechner, los sujetos se conforman y construyen a lo largo de su 
aparición y su intervención en el espacio instrumental y simbólico que es la política. 

	Pero entonces ¿por qué se involucran los sujetos en este espacio?, ¿por qué destinan 
su tiempo a organizaciones políticas? Los enfoques teóricos que han explicado la acción 
colectiva tienen una larga trayectoria intentando resolver este problema denominado free 
rider (Olson, 1992). Enfoques como el de movilización de recursos y el de elección racio-
nal han tratado de desentrañar en particular la relación entre los altos costos de la parti-
cipación en organizaciones y acciones colectivas, los incentivos selectivos y la repartición 
de beneficios, y han mostrado la complejidad de aquello que impulsa a los sujetos a actuar 
en este mundo común. En respuesta, se ha buscado introducir la identidad colectiva para 
explicar la motivación de los individuos para participar. 

	Polleta y Jaspers (2001: 291) realizan una importante crítica a este uso del concepto 
de identidad colectiva que compartimos en este trabajo. En primer lugar, estos enfoques 
implican asumir la preexistencia de la identidad política, y esto va directamente en con-
tra de aquellos aportes que hemos tomado de Lechner y que plantean que la identidad 
política se construye en el devenir del espacio político y en relación con otros actores del 
mismo campo. Los autores coinciden con este punto y subrayan que en muchas ocasio-
nes, aun cuando existen pertenencias comunes (clase, raza, religión, etc.), eso no implica 
la existencia de una identidad: ésta será contingente al accionar de los sujetos.11 

Otro punto importante para estos autores es que los distintos enfoques que han in-
troducido el tema de la identidad colectiva han intentado ponerla como eje que impulsa 
la actividad y la participación en organizaciones, al tratar de establecer una racionalidad 
alternativa para explicar el comportamiento de los individuos. Sin embargo, para ellos 
es central que se reconozca que en muchas ocasiones la sola participación o pertenen-
cia a un grupo, a una comunidad imaginada, tiene una gratificación afectiva, emocional, 
o bien, es esencial en la identidad personal de un individuo. En estos casos, no es que los 
individuos no tengan racionalidad o que tengan una racionalidad alternativa, más bien las 
satisfacciones que el individuo recibe al pertenecer son más importantes en su jerarquía 
de opciones.

	Este tema ha sido analizado por Pizzorno (1989) en su artículo “Algunas otras cla-
ses de otredad”. Para este autor, la participación y la permanencia en las organizaciones 
pueden ser explicadas a partir del concepto de lealtad, el cual trabajaremos en esta investi-
gación. La lealtad, nos dice Pizzorno, es relevante, pues a veces las organizaciones son un 
fin en sí mismo para los individuos, lo que desafía los enfoques de la elección racional. 

11	 “Participants may share demographic or economic traits —they tend to be middle class, say, or mostly 
men— but these do not add up a perception of the preexisting ‘groupness’ of collective identity” (Polleta y 
Jaspers, 2001: 291).
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En función de la lealtad se pueden distinguir tres tipos de miembros de una organiza-
ción: a) Baja lealtad: la salida de la organización es gratuita. b) Alta lealtad: la salida se per-
cibe como subjetivamente difícil y está asociada a importantes costos. Y c) Identificadores: 
para estos individuos la salida es inconcebible, no está dentro del campo de lo imaginable 
por el sujeto (Pizzorno, 1989: 371). La diferencia entre miembros leales e identificadores 
radica en que la lealtad implica acuerdo con las metas y objetivos de la organización, mien-
tras que “un miembro se identifica con un grupo no para un fin determinado sino por su 
realidad colectiva y así recibe de él su propia identidad” (Pizzorno, 1989: 371). Los identifi-
cadores se van de las organizaciones sólo cuando éstas tienen cambios significativos en tér-
minos de composición y objetivos, es decir, cuando ya no son las mismas. En estos casos, 
el identificador, cuya identidad está completamente imbricada con la de la organización, 
siente que ésta ha cambiado y ya no lo representa. El costo de salir de la organización im-
plica que él también cambia sustancialmente su identidad y se convierte en otra persona, 
puesto que para que una identidad exista, es preciso que existan otros que la reconozcan. 

	La identidad política es, entonces, emergente de la relación de uno o más actores en 
el campo de lo político. Dado que la política tiene en sí misma un componente simbólico 
y expresivo asociado a la recreación y la afirmación de la pertenencia a un mundo común, 
las identidades políticas tenderán a construirse no sólo con acciones pragmáticas sino 
también con elementos simbólicos que servirán para reafirmar el sentido de pertenencia 
del grupo. Ya he hablado sobre la preeminencia que Lechner atribuye al rito y al mito polí-
tico y considero que esta idea es relevante para esta tesis, por lo que ahondaré en ella. 

	En las identidades políticas, el rito será concebido como una instancia colectiva en la 
que se recrea y reafirma el sentido de pertenencia del grupo, actualizando el sentimiento 
de colectividad. En el rito, los individuos experimentan el poder de lo colectivo, con lo 
que se afirma la continuidad de la comunidad en el tiempo y en el espacio (Lechner, 1986: 
34). El mito, por su parte, organiza determinada cosmovisión que da sentido a la acción, a 
la organización y a la vida social en general. Por su medio, el sujeto puede insertarse en un 
orden, percibiéndose como parte relevante de un todo. Por el mito, el individuo pierde su 
soledad y se inserta definitivamente en un mundo común. 

Dentro del mito se distinguen varios componentes fundamentales para la confor-
mación de las identidades políticas y su estudio empírico. El primero es la temporalidad. El 
mito político establece cierta temporalidad que inserta a la comunidad en determinada 
trayectoria e implica un punto inicial desde el cual la comunidad construye una memo-
ria histórica. Por ejemplo, para los comunistas chilenos de la década de 1970 y aun hasta 
nuestros días, el punto inicial del devenir de la comunidad corresponde a las primeras 
organizaciones y luchas obreras en los enclaves salitreros. Con el establecimiento de de-
terminada temporalidad, el mito político permite a la comunidad situada en el presente 
establecer puentes con un pasado, a la vez que un futuro común.
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	El segundo aspecto eminente en el mito político son los personajes. Dentro de este de-
venir de la comunidad, marcada por determinada temporalidad, existen tres tipos de per-
sonajes relevantes en la narrativa: a) los “identificadores”, parafraseando a Pizzorno, son 
los individuos o entidades que condensan en sí mismos el espíritu de determinada época 
y representan los atributos y pertenencias que la comunidad considera deseables y que 
orientan su acción; b) los aliados o semejantes: son aquellos individuos o entidades que si 
bien no son percibidos como parte de la comunidad en sí, son identificados como aliados 
debido a su condición de semejantes; c) los antagonistas: son individuos o entidades que 
se consideran opuestos a la comunidad, que tienen atributos y pertenencias sociales dis-
tintas, y su acción se opone u obstaculiza el logro de los objetivos de la comunidad. 

Los personajes tienen tal fuerza simbólica, que muchas veces son transformados en 
objetos materiales para que cada sujeto pueda tener en su poder, o portar, elementos distin-
tivos que permitan el reconocimiento de aquél como parte de la colectividad. Se configuran 
y se usan como códigos, a veces imperceptibles para quienes no pertenecen a la comunidad 
y generan en el individuo la percepción de diferenciación permanente frente a los otros.

	El tercer elemento relevante es la noción de ideas-fuerza o conceptos movilizadores. En 
cada momento del devenir de la comunidad, el mito político establece determinados con-
ceptos o ideas que condensan, en sí mismos, los objetivos, desafíos, logros y peligros de 
determinado contexto. Así, por ejemplo, para la derecha chilena, el periodo de la Unidad 
Popular está signado por la idea de lucha por la libertad, mientras que durante la dictadu-
ra, las ideas-fuerza serían: recuperación del país-restablecimiento del orden. Estas ideas-fuerza 
son percibidas por los miembros de la colectividad como el objetivo del periodo y permi-
ten a los individuos interpretar las situaciones contingentes de un contexto histórico al 
establecer los principales ejes del discurso político. 

	Con el fin de precisar el concepto de identidad política desarrollado en este capítulo, 
he establecido tres dimensiones que la constituyen y que son capaces de dirigir el análisis 
del material empírico. Demás está decir que representan categorías analíticas y que cum-
plen un fin estrictamente metodológico: 

1)		 Dimensión locativa (lógica de la equivalencia): que sitúa al sujeto en un sistema de relaciones 
sociales, entregándole un marco de autopercepción. Se construye en función de las di-
versas pertenencias sociales, generando, a partir de éstas, ejes para la construcción iden-
titaria: es la creación contingente del “nosotros”, basado en elementos compartidos. 

2)		 Dimensión integrativa: que permite al sujeto mantener cierta unidad con el pasado, 
el presente y el futuro. Genera una narrativa que unifica la trayectoria: la identidad 
no actúa sólo en el presente, también está anclada en el pasado y, asimismo, surge de 
una voluntad por perdurar en el futuro. No es sólo historia sino proyecto por construir. 
En esta dimensión será particularmente relevante el mito político, y será entendida 
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como una narrativa que sitúa al sujeto en determinado devenir, estableciendo puen-
tes con el pasado y sellando un futuro compartido.

3)		 Dimensión de la diferencia (lógica del antagonismo): la identidad implica siempre el es-
tablecimiento de otro opuesto. En ese marco, cuando existe una definición de un 
nosotros, siempre está implícita la definición de otros distintos, frente a los cuales se 
busca establecer diferencias. En esta dimensión serán importantes aquellos “otros” 
identificados como adversarios, en tanto éstos encarnarán aquellas características, 
pertenencias sociales y los objetivos que se consideran antagónicos a los propios. Si 
bien la identidad política necesita el establecimiento de un antagonista, éste no será 
el único referente significativo para la construcción de la identidad: también se esta-
blecerán otros significativos pero no opuestos, frente a los que se establecen diferencias 
importantes. En ese sentido, los otros significativos permitirán mayor delimitación 
y complejidad en la definición del “nosotros”. 

Viejas y nuevas formas de pensar la política 

El siglo xx fue un gran siglo para la política. 
El escritor francés André Malraux decía que en 

nuestro siglo la política fue lo que reemplazó 
al destino.

(Badiou, Conferencia, 24 de abril de 2000) 

El objetivo principal de esta parte es mostrar brevemente cuál ha sido el lugar de la iden-
tidad política en las distintas formas de ver, pensar y hacer política. Siguiendo a Badiou 
(2000: 4), son tres los que caracterizaron el pensamiento y la acción de la política en el si-
glo xx. Expondré el lugar que ha tenido la identidad en la forma de concebir la política en 
este siglo con base en éstos: la representación de clase, la referencia al estado, y la articulación 
de lo Uno y lo Múltiple. Los dos primeros puntos aluden a los objetivos de la acción política 
y el tercero se relaciona con la forma de organizar la acción política. Este enfoque será de-
nominado paradigma clásico de la política. 

	Para este paradigma, dominante en la mayor parte del siglo xx, la política fue com-
prendida a partir de la idea de clases, fueron éstas los sujetos principales en el espacio po-
lítico. En ese sentido, la acción política y los discursos asociados eran concebidos como 
un acto de representación de intereses de determinada clase en un contexto de lucha política. 
Las distintas formas de partidos políticos y la emergencia de distintos movimientos se 
concibieron como la expresión organizada o espontánea de este sujeto político clasista. 
Este enfoque fue particularmente inf luyente en la política chilena.
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	La segunda idea notable es que durante la mayor parte del siglo xx, la política fue con-
cebida como acción organizada dirigida al Estado para controlarlo, destruirlo, moderni-
zarlo o para motivarlo a respuestas respecto a ciertas problemáticas específicas (Lechner, 
1981: 17).12 La política era pensada como un tránsito entre movimiento-partido-Estado, 
donde el movimiento estaba signado por lo social, lo inorgánico y lo desestructurado. 
Los movimientos no interpelaban al Estado sino cuando sus objetivos eran adoptados o 
canalizados por medio de partidos políticos. Los partidos políticos eran, entonces, con-
cebidos como la mediación imprescindible entre lo social y lo estatal.13

	La tercera idea relevante es que la acción política canalizada vía los partidos fue re-
sultado de la lógica de la articulación entre la unidad y la multiplicidad. Esto quiere decir 
que había un acuerdo implícito de que la representación de los intereses de una clase re-
quería una estructura organizacional tal que permitiese actuar a las organizaciones como 
si fueran una sola voz, con un proyecto y un discurso determinados. El ejemplo clásico 
de esta lógica es la concepción de partido leninista y la idea del centralismo democrático. 
La idea de la articulación entre lo Uno y lo Múltiple no quiere decir que dentro de una 
estructura partidaria no existiese el disenso, sino que intenta destacar que, aun cuando 
existían importantes desacuerdos, el objetivo de la organización era siempre establecer 
una línea programática, de discurso y acción, con la cual se generaba un acción unitaria 
en el espacio político. Los disensos permanecían en el interior de la estructura partidaria 
una vez que se establecía un curso de acción medianamente consensuado. 

	La concepción clásica de la política tendrá una serie de consecuencias para la rela-
ción entre ésta y la identidad: en primer lugar, la identidad política se convierte en una 
categoría residual. Ésta puede ser derivada de la pertenencia en relación con la identidad 
de clase de los sujetos, por lo que no constituye un mecanismo importante para el análisis 
de los actores o para su acción. En muchos casos, la coincidencia entre ambos puntos ali-
mentó esta relación simbiótica entre identidad política e identidad de clase y en los casos 
en que esta coincidencia no se produjo, se realizaron complejos modelos de explicación 
para establecer las razones de tales anomalías. 

	Otra consecuencia es que la acción política se transformó en un enfrentamiento en-
tre sujetos preconstituidos, con intereses anteriormente establecidos. En ese sentido, las 

12	 “La política remite al Estado, sea para destruirlo, sea para coparlo. Predomina, pues, una concepción, si no 
militar, al menos instrumental de la política. Y como instrumento no hay medio más eficaz, rápido y racional 
que la organización: el partido” (Lechner, 1981: 17).

13	 “En la vieja concepción el movimiento era social y el partido era político, y el partido político representaba en la 
política al movimiento social. Pero, ¿por qué se decía esto que el partido era político y el movimiento era social? 
Porque el partido estaba del lado del Estado. Entonces, finalmente, se decía que el partido era político porque 
subordinaba la política al Estado. Y el movimiento era social porque estaba del lado de la vida de la gente, y no 
del lado del Estado directamente” (Badiou, 2000: 6).
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acciones políticas no constituían más que la puesta en movimiento de contradicciones de 
la sociedad ya existentes. La identidad de los sujetos es un fenómeno estable en el tiempo, 
mientras las diversas circunstancias de la política no sean capaces de alterar el núcleo fun-
damental de su constitución. 

	En tercer lugar, esta forma de concebir la política y la acción política llevó en varios 
casos a la exaltación de un atributo o pertenencia social como organizador privilegiado 
de la identidad, lo que estableció un elemento central en el que se incluían las otras per-
tenencias sociales constitutivas de la identidad de un individuo. Esto no quiere decir que 
estos atributos carecían de total relevancia o habían sido colonizados completamente 
por una pertenencia totalizante. Según lo analizado arriba, los distintos atributos y per-
tenencias sociales de los individuos no tienen la misma importancia en términos de su 
construcción identitaria, sino que existe cierta jerarquización en función de elementos 
propios de la biografía individual y en función del contexto histórico-cultural. Como esta 
forma de concebir la política se basa en la idea de representación de clase, uno de los atri-
butos que mayor peso tendrá en la organización de la identidad individual y la identidad 
política de los individuos será precisamente esta pertenencia. Esto no quiere decir, por 
supuesto, que exista una relación de determinación estricta sino que, más bien, se alude a 
la forma en que en algunos contextos socioculturales estas pertenencias se vuelven signi-
ficativas para la organización de la identidad. 

Esta jerarquización de pertenencias en la organización de la identidad social y por con-
siguiente, en la identidad del yo (Goffmann, 1963), limitó la emergencia de organizaciones 
políticas basadas principalmente en otras pertenencias sociales, tales como la etnicidad 
y el género. Aunque estos referentes no estaban ausentes en las identidades propias de es-
ta concepción de política, eran englobadas en otro atributo de mayor peso. Por ejemplo, 
cuando analizamos la temática de género dentro de los partidos de izquierda, vemos que 
no estaba ausente, al contrario, había una constante interpelación a la mujer. Sin embargo, 
el discurso estaba articulado en función de la “mujer obrera”-“mujer trabajadora” y esta-
blecía claramente una jerarquía de pertenencias en la organización de la identidad indivi-
dual y la identidad colectiva, donde la condición de trabajadora resultaba el eje central de 
la articulación identitaria. 

	El declive de esta forma de hacer política marcó la emergencia de nuevas identidades 
políticas, nuevas organizaciones y nuevas formas de actuar en este campo. Siguiendo a 
Larraín (2004: 51), podemos decir que la constitución de las identidades se trató como 
problema a partir de tres puntos. El primero se refiere a que la identidad implica una de-
limitación de fronteras frente a otros significativos, y en el actual contexto de las comu-
nicaciones, estos otros significativos se han multiplicado y diversificado, lo que ha hecho 
que la construcción de la identidad sea un proceso más complejo. En segundo lugar, los 
acelerados cambios en las relaciones han hecho que sea más difícil para los sujetos pen-
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sar y mantener una unidad de sí mismos, una continuidad entre pasado y presente, para 
establecer así cierta previsibilidad en el mundo que le permita actuar. En este punto es 
importante rescatar las ideas de Hall y Du Gray (1996) respecto al planteamiento como 
problema del concepto de identidad y el análisis de ésta en el contexto actual. En tercer lu-
gar, Larraín reconocerá que la globalización y los cambios económicos que forman parte 
de este fenómeno han impulsado un declive de los dos principales ejes articuladores de la 
identidad en la modernidad temprana: la nación y la clase. La nación se debilita debido a 
la relativa pérdida de autonomía de los estados-nación, en el marco de una mayor impor-
tancia de las entidades supranacionales en un proceso de expansión capitalista. La clase 
pierde centralidad como eje articulador de la identidad política en el contexto del declive 
del movimiento sindical y obrero suscitado por las principales políticas de la liberalización 
y la f lexibilización de la mano de obra, la declinación numérica de los obreros, la crisis del 
marxismo, y la caída de los socialismos reales (Larraín, 1996: 158). Con ese telón de fon-
do, los modelos de participación y organización política cambiarán sustancialmente y se 
organizarán con otros elementos. Se llamará a esto paradigma identitario de la política, que 
se caracterizará por la visibilización/construcción de nuevos sujetos, la acción no dirigida 
al Estado, y las formas organizacionales intermitentes y horizontales (Mafessoli, 2000).

	El primero de estos puntos se refiere a que una de las características de la política, 
desde mediados de la década de 1980, será la emergencia de los denominados nuevos mo-
vimientos sociales, fenómenos de participación colectiva que muestran características 
radicalmente distintas. A partir de un diagnóstico del declive del paradigma clásico de la 
política, estos actores emergentes se insertan en el espacio político mediante una interpe-
lación basada en pertenencias sociales antes invisibilizadas o subsumidas por los grandes 
ejes de las identidades colectivas, la clase y la nación: el género, la condición lésbico-gay, la 
pertenencia a grupos étnicos o pueblos indígenas.

 	El segundo punto es que estos movimientos no orientan necesariamente su acción 
política en relación con el control, la transformación o la destrucción del Estado. Muchos 
de ellos apuntan a la sensibilización de la sociedad frente a ciertos temas o buscan un 
cambio cultural en ciertos asuntos. El eje de la acción se desplaza del Estado hacia la so-
ciedad civil, al buscar su transformación o su participación en ciertos temas. 

El tercer punto es que tales movimientos buscan formas alternativas de participa-
ción colectiva que no se sustenten en la lógica de partidos. Es decir, estos movimientos 
rompen con la articulación de lo Uno y lo Múltiple mediante su énfasis en la decisión, la 
conciencia y la acción individual, y la producción de formas organizacionales no jerárqui-
cas. De este modo, la participación tiene un carácter más laxo, intermitente y no exclusi-
vo. Los individuos pueden participar indistintamente en más de una organización. 

	Esta forma de hacer y pensar la política dirigió sus dardos a puntos neurálgicos del 
paradigma clásico mostrando sus debilidades, a la vez que permitió la incorporación de 
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grupos sociales e individuos antes marginados del espacio político, y desarrolló vías al-
ternativas de participación ampliamente documentadas por las ciencias sociales latinoa-
mericanas desde la década de 1980. Poco a poco, su enfoque dinámico y su acento en los 
conceptos de cultura e identidad ganaron terreno. Sin embargo, esta forma de pensar la 
política no ha estado exenta de críticas, muy fuertes en la última década, las que han mar-
cado su paulatino declive. Las principales son: 

•		 El “diálogo de sordos”. Esto es, que este enfoque convierte las identidades en esencias in-
trínsecas, con lo que el ejercicio de la política se vuelve una conversación entre sujetos 
incapaces de comprenderse entre sí (Gitlin, 2000: 62; Arditti, 2000: 111). Y esencia-
lizar las diferencias, se dice, endurece las fronteras entre identidades fragmentando 
la política de lo compartido: hay que tener cuidado con “reemplazar el esencialismo 
de la sociedad por el esencialismo de los dialectos” (Arditti, 2000: 111).

•		 La crítica de la marginalización de lo político: que apunta a que la exacerbación de las 
diferencias y de los grupos desplazados convierte la política en un ejercicio de mirar 
hacia lo marginal, exaltando acríticamente la diversidad. Esto conduce al “auto re-
pliegue, a una jactancia torva y hermética que celebra la victimización y la estética de 
la marginalidad” (Gitlin, 2000: 62).

•		 El acento en la acción y la decisión individual genera extrañamiento y soledad en los 
individuos. Si bien la mayor parte de los autores comparte cierta crítica en torno al 
colectivismo del paradigma clásico de la política, advierte que hay que ser cuidadoso 
pues el desarraigo propio de la sociedad contemporánea y la disolución de certezas 
que conllevan el acento en la conciencia individual, generan una angustia en los suje-
tos que puede derivar, muchas veces, en el resurgimiento de discursos comunitaris-
tas o colectivistas basados en la fantasía del Pueblo Uno (Arditti, 2000: 106). En otros 
casos, esto puede generar también un retraimiento a la esfera privada, a la exacerba-
ción del individualismo y la indiferencia. 

Sin embargo, parece ser que hoy nos encontramos en tránsito hacia un nuevo para-
digma de la manera de pensar y hacer política, lo cual genera nuevas formas de articula-
ción de la identificación política y cuya complejidad no puede ser captada con las formas 
de análisis utilizadas en anteriores paradigmas: parece recuperar elementos de las dos 
maneras de hacer política que han caracterizado el siglo xx, en una síntesis nueva y diná-
mica. No obstante, la escasa bibliografía indica el gran desconocimiento de aquello que 
constituye las nuevas manifestaciones de lo político en las sociedades latinoamericanas 
y de sus especificidades, por lo que es preciso desarrollar una agenda de investigación 
orientada a la producción de conocimiento en esta área. Este trabajo pretende aportar en 
ese camino. 
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Capítulo II
Lo político en Chile. Cambios y continuidades

La ref lexión de las nuevas formas de pensar la política y los consecuentes cambios iden-
titarios que se le asocian, no puede mantenerse sólo en el terreno de la ref lexión teórica 
abstracta. Al contrario, debe constituirse en guía para investigaciones empíricas que per-
mitan su comprensión en contextos históricos concretos. Con ese interés, este capítulo 
aplica los elementos teóricos revisados a un escenario determinado: el caso chileno.

La trayectoria política de Chile durante la segunda mitad del siglo xx se encuentra 
signada por tres acontecimientos que analizaremos en detalle durante el presente capí-
tulo. El primero, el gobierno de la Unidad Popular, representó el ascenso y la culmina-
ción de una forma de hacer política que marcó el devenir de la sociedad chilena durante 
la mayor parte del siglo. Esta forma de hacer política, con sus complejos matices, puede 
ser comprendida a partir de lo delimitado en el capítulo anterior como paradigma clásico 
de la política. 

El segundo gran acontecimiento en la trayectoria de Chile es la dictadura militar 
iniciada el 11 de septiembre de 1973. Durante sus 17 años de duración, los referentes po-
líticos se reorganizaron y transformaron forjando nuevos objetivos y alianzas. Durante 
estos profundos cambios y al alero de una creciente oposición al régimen militar, se fra-
guaron movimientos y sujetos políticos basados en la reivindicación cultural y la diferen-
cia. Siguiendo a Garretón (1989: 399), es posible decir que previo a la existencia de una 
oposición de carácter político, la oposición al régimen tuvo características de afirmación 
y expresión cultural de diversos grupos silenciados por la dictadura. Esto es, durante este 
periodo se originó una nueva forma de pensar la política que se agudizó desde los prime-
ros años de la transición y puede ser comprendida a través de lo que hemos definido como 
paradigma identitario de la política.

El tercer acontecimiento relevante para la trayectoria política chilena es el retorno de 
la democracia. El fin del régimen militar y el retorno a la democracia marcaron la apertura 
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de un horizonte de posibilidades, de esperanzas y de anhelos. Ante la expectativa de los 
grandes cambios, la sociedad chilena esperó atenta al cumplimiento de las promesas del 
nuevo modelo político, tratando, poco a poco, de reconocer el terreno abandonado 17 
años antes, lo que, desde un inicio, contuvo innumerables dificultades. Si bien muchos de 
los actores de la recién inaugurada escena política nacional habían vivido el periodo pre-
vio al gobierno de la Unidad Popular y la dictadura, el nuevo escenario supuso importan-
tes transformaciones que repercutían en la forma de hacer y pensar la política.

La profunda conversión económica derivada de la aplicación de las políticas del 
Consenso de Washington alteró lo que históricamente había sido el núcleo articulador 
de lo político: la estructura de clases. A diferencia de otros países de Latinoamérica, Chile 
poseía evidentes particularidades a la coincidencia entre lo político y lo estructural. En 
ese marco, las identidades políticas colectivas, al centrarse en la intersección entre lo es-
tructural y lo político, habían tenido un carácter sólido y relativamente definido. Con el 
periodo de transición y con los radicales cambios en dicha estructura, todo esto se había 
desdibujado. 

Sin embargo, no podemos decir que esta forma de hacer política era por completo 
nueva. Siguiendo a Santiso (2001: 77) es posible afirmar que en Chile el quehacer polí-
tico a partir de la transición se estructuró no sólo con base en una trayectoria hacia el fu-
turo —la democracia buscada—, sino también en función de una serie de aprendizajes 
extraídos de un pasado muy presente en la memoria de los sujetos —la democracia perdi-
da—. Chile, nos dirá el autor, es un país adonde se va y un país del cual se viene; es un país 
que adolece de exceso de memoria. 

En ese contexto, comprender el aspecto político en Chile es referirse a rupturas do-
lorosas y radicales. Pero también es hablar sobre las continuidades que han permitido ac-
tualizar e incorporar elementos de esa memoria a los discursos y repertorios de acción de 
los actuales referentes políticos. Implica entender que frente a aquello que se desvanece 
surgen nuevas formas de identificarse políticamente, mismas que deben ser analizadas 
en el marco de una trayectoria. Con este objetivo realizaré una caracterización con base 
en tres periodos —delimitados por los acontecimientos antes señalados— que permita 
la comprensión de los principales cambios y continuidades de las identidades políticas 
en Chile. 

Para describir de manera general el contexto en el que se construyen, se reproducen 
y cambian las identidades, expondré dos puntos determinantes: 

a) 	 La estructura productiva, poniendo especial énfasis en las características de la 
estructura ocupacional. 

b) 	 El sistema político, enfatizando aspectos relativos al sistema de partidos e institucio-
nalidad que puedan ser importantes para la comprensión del argumento. Posterior-
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mente, caracterizaremos los tres polos significativos del sistema de partidos (derecha-
centro-izquierda) a partir de las dimensiones de la identidad que utilizo para el análisis 
(dimensión locativa, dimensión integrativa, dimensión de la diferencia).

Primer periodo: clase, partido y conflicto, 1925-1973

Este periodo comienza con la Constitución de 1925, hito elegido porque inicia un marco 
institucional que delimitó una forma de hacer y pensar la política durante buena parte del 
siglo xx en Chile. A partir de este año podemos rastrear los primeros pasos hacia un nuevo 
modelo económico que inf luyó significativamente en la conformación de las identidades 
políticas.

Estructura económica y estructura ocupacional 

Al comenzar el siglo xx, Chile se caracterizaba por un modelo oligárquico monoexporta-
dor, basado en enclaves mineros extractores de salitre ubicados en el norte del país (Cor-
valán, 2001: 14), y articulado con capital monopólico extranjero, inglés y estadounidense 
en particular. 

La organización de la producción en enclaves, la estructuración del trabajo dentro 
de éstos y la importancia que el sector salitrero tenía para la economía nacional, devino 
en una prematura proletarización de la sociedad chilena. A diferencia de otros países la-
tinoamericanos, el proceso de migración campo-ciudad y la disolución del vínculo entre 
trabajadores y comunidades agrícolas se produjo con el albor del siglo xx, lo que dio ori-
gen a uno de los sectores más trascendentales de la política nacional para este periodo: los 
asalariados. 

Aun cuando este modelo estaba signado por profundas desigualdades, encontraba 
su fuerza y su riqueza en este sector de la población. Dadas las características de la pro-
ducción salitrera, los obreros constituían un eslabón fundamental y eran el motor cla-
ve de la riqueza emanada del salitre: en ese sentido, este modelo era inclusivo (Corvalán, 
2001: 15) pues en él los trabajadores eran actores esenciales del desarrollo. Por ello, no 
extraña que las interpelaciones a la “clase obrera” aparecieran prontamente en el léxico de 
los principales dirigentes políticos. 

Mientras que en el norte del país la economía monoexportadora ocasionaba cam-
bios vitales en la región y en sus habitantes, el centro-sur estaba dominado por una eco-
nomía de latifundio, basada en la concentración de la propiedad de la tierra y en una 
organización del trabajo articulada alrededor de la figura del inquilino. Si en el norte, la 
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organización del trabajo tendió a disciplinar la mano de obra, a disolver los lazos con el 
mundo agrícola y a institucionalizar la relación salarial, en el sur, la realidad era distinta: el 
inquilinaje implicaba relaciones casi feudales en las que los individuos trabajaban la tierra 
del propietario a cambio de casa y una pequeña porción de tierra para su propio servicio. 
El campo chileno, tanto en lo laboral como en lo que respecta a la concentración de la tie-
rra, se mantuvo relativamente intocada hasta el gobierno de Frei Montalva en 1964, aun-
que no sin destacados movimientos sindicales y conf lictos (Vitale, 1980: 120).

No obstante, Chile transitaría a un nuevo modelo económico que permaneció has-
ta 1973. La crisis del salitre aniquiló el modelo monoexportador chileno,1 dejando una 
aguda problemática social y política. Así, desde el fin de la primera guerra mundial hasta 
el inicio de la Gran Depresión, se dio una importante transición en lo económico y un 
momento de fuerte conf lictividad social. Durante este lapso, se adoptaron iniciativas pa-
ra estabilizar la profunda crisis y paliar los efectos negativos del desempleo emanado del 
sector salitrero, así como la emergencia de destacados movimientos sindicales (Vitale, 
1980: 86).

La Gran Depresión dejó clara la necesidad de repensar el modelo de desarrollo hasta 
entonces implementado. Poco a poco se establecieron las primeras medidas tendientes a 
lo que posteriormente se denominó la política industrial de sustitución de importaciones 
(isi), que implicaba un cambio estratégico en la estructura productiva y la concepción de 
un Estado basado en la idea de un gobierno fuerte, interventor, regulador e inversor. 

Este modelo de desarrollo, tal como su nombre lo indica, se fundamentó en el fo-
mento estatal del desarrollo industrial y de sectores estratégicos, con el fin de incrementar 
la productividad de la nación. El objetivo final de la política isi era revertir la desajusta-
da relación entre importación de bienes finales y la exportación de materias primas para 
aumenta la autonomía de la economía nacional y permitir un intercambio más favora-
ble con las naciones extranjeras. El proyecto desarrollista fue llevado a cabo, en el caso 
chileno, por los gobiernos radicales, encontrando uno de sus mejores exponentes en el 
presidente Pedro Aguirre Cerda. Durante su gobierno —en 1939— se conformó la Cor-
poración de Fomento Productivo (Corfo), organismo estatal destinado a fomentar el de-
sarrollo de la política isi. 

Este organismo sobrevive hasta nuestros días y su papel en la economía nacional du-
rante el periodo 1925-1973 fue radical. Mediante su acción de fomento del desarrollo 
industrial y la modernización de sectores estratégicos como el minero, el proyecto desa-
rrollista, encarnado en la Corfo, modificó la vocación económica de Chile en menos de 
30 años, sentando bases fundamentales para que el “milagro chileno”, atribuido a la dic-

1	 “Cuyas ventas en el mercado mundial habían bajado de 2 500 000 toneladas a 915 239 en 1919” (Vitale, 
1980: 82).
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tadura de Pinochet, se materializara. Dicho proyecto transformó radicalmente la com-
posición de la población en términos de estructura ocupacional y de su distribución en el 
binomio urbano-rural. 

La política isi aceleró y consolidó la temprana proletarización de la sociedad chilena. 
En ese sentido, durante este periodo, Chile se caracterizó por una estructura ocupacional 
clásica, en la que la importancia de la población obrera llegó, en 1971, a 34.5 por ciento. 
De ese altísimo porcentaje, 25.8 por ciento estaba representado por posiciones obreras 
ligadas a la industria y a la construcción. Los sectores medios asalariados, en cambio, que 
durante este periodo en su mayoría se relacionaban con posiciones ligadas al Estado, re-
presentaban 18 por ciento de la población. El empleo de baja calificación en el sector co-
mercio y servicios representaba apenas 7.4 por ciento. Conviene subrayar que, dada la 
baja prevalencia del trabajo femenino durante estos años, el “estilo de vida obrero” tenía 
una relevancia mucho mayor, ya que cada posición contabilizada representaba también 
un hogar (León y Martínez, 2001: 16). 

Por otro lado, la política de fomento industrial provocó una gran migración campo-
ciudad para satisfacer el funcionamiento de las industrias y enclaves de extracción mine-
ra. Debido a este abrupto cambio y a la escasa infraestructura urbana, esto trajo elementos 
propios de las ciudades latinoamericanas convertidas en polo de atracción de mano de 
obra migrante: proliferación de cordones de pobreza, segregación espacial, desempleo y 
agudización de los problemas de vivienda. 

La emergencia de estos problemas mostró paulatinamente la necesidad de generar 
otros polos de empleo y desarrollo, y establecer medidas que permitiesen la moderni-
zación del mundo rural. El campo chileno, hasta entonces caracterizado por un modelo 
de latifundio y concentración de la tierra, se convirtió en el principal expulsor de la po-
blación que terminaba estableciéndose en la periferia de las ciudades. Por otra parte, la 
baja productividad del campo, el aumento de la conf lictividad en las zonas agrarias y la 
urgencia de alcanzar la autosuficiencia alimentaria, llevó al proyecto desarrollista a una 
lenta intervención en el mundo rural, que se consolidó durante el primer gobierno de la 
Democracia Cristiana a través de la promulgación de la Ley de Sindicalización Campesi-
na (1968) y la Ley de Reforma Agraria (1968). 

El modelo desarrollista encontró su punto culminante durante el gobierno de la 
Unidad Popular. El programa de este gobierno, si bien no se concretó en su totalidad, 
contemplaba una radicalización del modelo que incluía la profundización de la reforma 
agraria y la transformación de la organización productiva del campo, la creación de un 
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sector industrial estatal y la regulación del f lujo monetario por parte del Estado.2 La crisis 
inf lacionaria, el desequilibrio de la balanza de pagos y la baja productividad del Área de 
Propiedad Social fueron algunos de los problemas que este modelo de desarrollo mostró 
casi ya finalizando el gobierno de Allende. 

Sistema político: partidos y marcos institucionales

La dinámica de lo político en este periodo no sólo estuvo marcada por la inf luencia de 
las profundas transformaciones económicas que tuvo la sociedad chilena con el proyecto 
desarrollista. Al contrario, uno de los elementos clave fue el marco institucional prove-
niente de la constitución de 1925, que definió la conformación del sistema de partidos, y 
su relación con la base social y con el Estado. 

Hemos dicho arriba que el sistema económico chileno durante este periodo pue-
de ser caracterizado como un sistema inclusivo, en tanto que privilegió la integración de 
los trabajadores como eje fundamental del desarrollo. Este fenómeno determinó muy 
pronto que el sistema político tratase de incorporar a los sectores populares y obreros, 
lo que dio por resultado un sistema de partidos que contemplaba la participación de esto 
sectores (Zapata, 2007: 7). Así, el sistema político chileno fue capaz de generar partidos 
obreros y de raigambre mesocrática como el Partido Comunista (fundado en 1922) y el 
Partido Socialista (fundado en 1933). Estos partidos, nacidos de las organizaciones sindi-
cales y obreras del norte de Chile, participaron de lleno en la dinámica de las instituciones 
democráticas durante este periodo.

	La Constitución de 1925 fue el marco institucional que cristalizó las características 
de un sistema político que se había fraguado durante las últimas décadas del siglo xix y 
principios del siglo xx (Zapata, 2007: 9). Mediante leyes electorales que introducen el vo-
to popular y el sistema de elección plurinominal proporcional para elección de diputados 
y senadores, la nueva constitución aseguró la integración de las clases medias y obreras al 
sistema político. Esto se reforzó el mismo año, cuando la primera Ley General Electoral 
eliminó el voto indirecto y estableció el voto secreto y personal, reduciendo la edad apta 
para votar de 21 a 18 años. 

2	 “Las fuerzas populares unidas buscan como objetivo central de su política reemplazar la actual estructura 
económica, terminando con el poder del capital monopolista nacional y extranjero y del latifundio, para ini-
ciar la construcción del socialismo. En la nueva economía la planificación jugará un papel importantísimo. 
Sus órganos centrales estarán al más alto nivel administrativo; y sus decisiones, generadas democráticamente, 
tendrán carácter ejecutivo” (Programa de la Unidad Popular, 1969: 10).
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 	Esta constitución también estableció otros elementos que marcaron la configura-
ción de lo político en Chile. Por ejemplo, estableció el paso de un parlamentarismo a un 
presidencialismo que fue un rasgo clave a partir de este periodo: al establecer la autono-
mía y la autoridad presidencial como un eje estabilizador del sistema político, impactó 
fuertemente en los períodos posteriores dando a lugar en algunas ocasiones, a una ten-
dencia autoritaria y personalista. Esta autoridad fue contrarrestada en alguna medida 
por la consolidación de un fuerte sistema de partidos que estaba caracterizado por parti-
dos de raigambre clasista y por su carácter inclusivo, en tanto era capaz de contener, en el 
marco del juego democrático y en el debate parlamentario, a todos los sectores del conti-
nuo izquierda-derecha. 

	Históricamente, en Chile, la polarización izquierda-derecha estuvo inf luida por cua-
tro elementos, mismos que en este trabajo se utilizan para el análisis del material empíri-
co (Dávila y Fuentes, 2002: 15): 

•		 Postura frente al rol económico del Estado: estatalismo/defensa de la libertad indivi-
dual y minimización del rol del Estado.

•		 Postura frente a la política social: justicia e igualdad/individualismo y asistencialismo. 
•		 Postura sobre asuntos axiológicos: libre conciencia/defensa del statu quo y de la 

tradición.
•		 Postura sobre relaciones internacionales: apertura económica con Latinoamérica y 

proteccionismo frente a las naciones poderosas/apertura económica frente a las na-
ciones poderosas y nacionalismo.

La derecha 
En términos estrictamente estructurales, la derecha chilena se caracterizó durante este 
periodo por representar a los sectores dominantes de la sociedad: grandes propietarios 
agrícolas, mineros y comerciales (León y Martínez, 2001: 10). La heterogeneidad de su 
composición determinó profundas diferencias en sus proyectos de país, su forma de en-
frentar la intervención en el espacio político y su relación con los otros partidos. En prime-
ra, existía una sensible diferencia entre la derecha conservadora, encarnada en los grandes 
propietarios agrícolas, y la derecha liberal, representada por aquellos individuos ligados 
a la extracción minera, a la incipiente producción industrial y al comercio. Para Moulian 
y Torres (1989: 337) estas diferencias de composición estructural, las constantes pugnas 
entre los distintos grupos por hacer hegemónico el proyecto de la derecha, y la incapaci-
dad de cortejar el centro político, fueron las características que marcaron el accionar de la 
derecha durante este periodo.

En ese sentido, para estos autores, la derecha chilena se constituyó en un referente 
político clasista, orientado a la defensa de intereses. Por esa razón, si bien en numerosas 
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ocasiones quiso establecer alianzas con otros referentes políticos, no lo logró con facili-
dad ni fue capaz de mantener una continuidad de alianzas en el tiempo. En 1915, intentó 
organizar una alianza entre la derecha y las capas medias. Sin embargo, el triunfo de Ales-
sandri y la creciente intervención popular en la arena política generó la hegemonía de la 
posición de la derecha más conservadora, aislándola definitivamente del centro y dejan-
do clara la inviabilidad de la política de alianzas (Moulian y Torres, 1989: 338).

A partir del gobierno de Pedro Aguirre Cerda (1938-1941), la derecha perdió el po-
der por casi diez años, aunque mantuvo una fuerte presencia en el parlamento. La per-
manencia de esta posición en el congreso se debió al apoyo que mantenía en los distritos 
parlamentarios, mediante la activación de densas redes clientelares (Moulian y Torres, 
1989: 340). Sin embargo, su incapacidad de consolidar un proyecto unitario y la falta de 
consenso en sus mismas filas hizo que la derecha utilizara su poder en el parlamento con 
una orientación puramente defensiva y neutralizadora de las reformas propias del proyec-
to desarrollista. 

En 1947, en plena guerra fría, se promulgó en Chile la Ley de Defensa de la Demo-
cracia, que posibilitó que la derecha saliera de su aislamiento político, dada la exclusión 
de los partidos de izquierda de la institucionalidad por casi diez años.3 Sin embargo y a 
pesar de las favorables condiciones, la derecha no pudo echar marcha atrás en su crítica 
contra el desarrollismo y contra los sectores más progresistas del continuo político. Por 
esta razón no pudo establecer alianzas importantes durante este periodo con los partidos 
del centro.

La derecha volvió al poder con Jorge Alessandri en 1958. No obstante, este triunfo 
no implicó un aumento de la fuerza de este referente y sí un relativo estado de crisis en el 
sistema político, marcado por la reorganización ideológica que supuso el surgimiento de 
la Democracia Cristiana como nuevo centro (Moulian y Torres, 1989: 342). En el gobier-
no de Alessandri, la derecha tuvo serios conf lictos internos como resultado de su proyec-
to de modernización conservadora que buscó contrarrestar los efectos redistributivos del 
modelo desarrollista y reducir, a su vez, la intervención estatal en el fomento productivo. 

Este modelo entró en crisis en 1962. Forzada por los altos niveles de conf lictividad 
social, la derecha abandonó su estrategia clasista y enfrentó una política de alianzas que 
le permitió terminar su periodo presidencial y conseguir un triunfo en las elecciones sub-
siguientes. Sin embargo, su acercamiento al Partido Radical fue errado, pues ya el centro 
político era la Democracia Cristiana. Al final de este periodo, y en medio de una agu-

3	 Esta ley persiguió a los militantes de los partidos alineados con el bloque soviético, impidiéndoles su parti-
cipación en las elecciones durante el periodo 1948-1958. Sin embargo, fue relativamente breve en compa-
ración con el de otros países de Latinoamérica, no afectando la tendencia sistémica de la izquierda en Chile 
(Zapata, 2007: 13).
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da crisis interna, no le quedó más que otorgar con estrictas condiciones, su apoyo al de-
mócrata cristiano Frei Montalva, el mal menor frente al candidato de izquierda, Salvador 
Allende. 

En 1965, la derecha entró en una grave crisis que casi la desaparece del sistema de 
partidos. No obstante, en 1966 esto fue resuelto con la formación del Partido Nacional, 
cuyas características fueron distintas de las anteriormente vistas en la derecha: en primer 
lugar, estableció un único referente para liberales y conservadores. En segundo, hubo un 
cambio de dirigentes que le permitió nueva imagen, menos clasista y más ligada a la es-
trategia de alianzas. 

Empero, y a pesar de todos los esfuerzos, para 1970 la intervención de la Democracia 
Cristiana en el latifundio, contraria a los intereses de la derecha, impidió una alianza con 
el centro político. La derecha, desconcertada, observó cómo el candidato de izquierda, 
Salvador Allende, llegaba al poder en 1970 y era ratificado en el congreso con votos de la 
Democracia Cristiana (Moulian y Torres, 1989: 45). Durante el primer año del gobierno 
de la Unidad Popular, se mantuvo el desconcierto. A pesar de la unión en un sólo partido, 
la derecha no logró unificar sus filas en una sola posición: mientras los sectores conser-
vadores avanzaban hacia una oposición cada vez más extrema, los más liberales seguían 
indecisos frente a la posibilidad de negociación con el gobierno. 

La radicalización de la reforma agraria y la expropiación de importantes industrias 
para la constitución del Área de Propiedad Social del Estado, finalmente unificó a la dere-
cha en una postura de oposición a principios de 1972. En ese mismo año, cuando la De-
mocracia Cristiana se declaró abiertamente opositora al gobierno de Allende, se fraguó 
un bloque opositor entre este referente y la derecha.

Identidad en la derecha chilena. 1925-1973. En términos identitarios, la derecha chi-
lena durante este periodo no presentó características generales sino que albergó gran he-
terogeneidad. Sin embargo, y para efectos de este trabajo, trataremos de establecer los 
principales elementos identitarios de este referente político, a partir de la bibliografía exis-
tente sobre el tema en el periodo. Para ello dividiremos el análisis en dimensiones locativa, 
integrativa y de la diferencia.

	La dimensión locativa conforma el conjunto de pertenencias sociales que permiten 
al colectivo situarse en un entramado de relaciones. En esos términos, y como hemos 
señalado, la derecha chilena recalcaba tres pertenencias sociales: posición de propietarios, 
pertenencia a familias “bien” (migración castellana-vasca temprana/migración industrial-
comercial-minera), y pertenencia a una comunidad religiosa católica. 

	La primera hacía referencia a la posición en términos estructurales dentro de la so-
ciedad chilena. La derecha, por ser un referente político clasista, se aglutinó, precisamen-
te, en torno a la posición de propietarios, ya fuera con relación a la minería, a la industria, 

identidades int 1a reimp.indd   55 11/09/13   12:20

© Flacso México



56	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

al comercio o a la tierra. Pero las características de la propiedad guardaban importantes 
diferencias en la construcción identitaria de los sujetos: mientras la derecha más conser-
vadora hizo de la propiedad de la tierra el eje principal de identidad colectiva mediante la 
distinción y la tradición, la derecha más liberal subrayó la importancia de las propiedades 
mineras, industriales o comerciales con las ideas de riqueza a partir del trabajo y la visión 
de futuro. 

La segunda pertenencia habla de la importancia de la continuidad de determinadas 
familias que se consideraban de mayor relevancia histórica. Tales eran las de la temprana 
migración castellana-vasca, más vinculada a la derecha conservadora. En este punto era 
esencial la idea de familia y tradición. En la derecha más liberal, en cambio, la idea de fami-
lias “bien” estaba más ligada a una migración más capitalista, constituyéndose en eje iden-
titario según la idea de familias pioneras.	

En cuanto a la comunidad religiosa, la tercera pertenencia. En Chile, como en la ma-
yor parte de América Latina, el componente católico marcó profundamente la identidad 
de los nacionales, la delimitación de proyectos y la política de alianzas. En la derecha más 
conservadora, esta ligazón con la Iglesia enfatizó la idea de bien común y una inf luencia 
comunitarista (Fediakova, 2002: 54), especialmente de la conservación de valores cris-
tianos tradicionales. En la derecha más liberal esta imbricación se enrarecía por el com-
ponente extranjero y la prevalencia del protestantismo, pero sí tuvo un rol importante en 
la construcción de espacios de socialización de las elites. 

	En términos de la dimensión integrativa, nos centraremos en la idea de mito político, 
que es el que sitúa a la comunidad en determinada narrativa capaz de otorgar continui-
dad y permanencia a una identidad colectiva. Como veíamos en el capítulo anterior, el 
mito político delimita la temporalidad que establece un punto inicial a la trayectoria de 
la comunidad, marca hitos relevantes en ella y articula cierta idea de futuro o proyecto. 
En este caso, podemos observar tres momentos trascendentes en la delimitación de una 
temporalidad: la idea de la conquista, la idea de la independencia y la construcción del Estado-
nación, y la Unidad Popular. En cada uno podemos distinguir personajes e ideas-fuerza. 

	El primer hito alude a la llegada de las primeras familias de colonos y estaba articu-
lado en torno a la interpretación de la conquista como un proceso signado por las ideas-
fuerza de adversidad y de gesta heroica. La idea de adversidad se construyó con el imaginario 
de que Chile era un lugar particularmente agreste y adverso para la conquista y el esta-
blecimiento de los primeros colonos, por lo que quienes lo poblaron fueron gente espe-
cialmente valiente y apta para el trabajo duro. La idea de gesta heroica se vinculó con la 
construcción a posteriori de la grandeza militar de los pueblos indígenas de Chile, espe-
cialmente los mapuches: aquellos que establecieron las bases del Estado chileno debieron 
luchar con un pueblo valeroso que nunca se doblegó, por lo que el trabajo de colonización, 
evangelización y establecimiento de ciudades fue extremadamente complejo. Esta no-
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ción reforzó la idea de que los primeros habitantes de Chile eran gente especialmente 
valiente, lo que sumado al mestizaje con este pueblo indígena indómito, generó un pueblo 
fuerte, trabajador y valeroso frente a la adversidad. Los personajes identificadores son Pe-
dro de Valdivia, el conquistador de Chile, y Caupolicán, el cacique mapuche que muere 
tras ser capturado, sin rendirse a pesar de la tortura que le inf ligen sus captores.

El segundo hito apunta a la interpretación sobre el proceso de independencia de 
Chile frente a España y la forja del Estado-nación, siendo relevantes dos ideas-fuerza: lu-
cha por la libertad/la soberanía y el establecimiento del orden. La idea de lucha por la libertad 
hacía referencia a la interpretación de la gesta de la independencia como la lucha de una 
nación por su libertad, haciendo especial hincapié en la idea de unidad de Chile frente 
a España. También se destacaba la corrupción de las autoridades españolas en América 
Latina, en particular en los representantes del virreinato de Perú, quienes no dieron sufi-
ciente apoyo a la capitanía chilena para que enfrentase la dura lucha que mantenía con el 
pueblo mapuche. Frente a ellos, los chilenos, eran reconocidos como hombres de disci-
plina, esfuerzo e integridad. En este hito, un personaje importante era O’Higgins, como 
independentista y estadista.

 Posteriormente a la independencia se situaba otra gesta heroica: la construcción del 
Estado-nación, que no se trataba de la lucha contra un enemigo común sino de los chile-
nos contra sus propias debilidades: el desorden, el bandidaje, las enemistades políticas, 
la guerra civil y la escasa experiencia en el propio gobierno. Se resaltaba la lucha del orden 
contra el caos y se marcaba un hito en el establecimiento de la constitución de 1833 y la 
República Conservadora, con la figura de Portales creando el orden y, en consecuencia, 
construyendo el Estado de Chile. 

El último hito de la trayectoria es la Unidad Popular. Éste se articuló con tres ideas-
fuerza: caos y conflicto, lucha por la libertad y resistencia frente al intervencionismo soviético. La 
primera correspondía a la interpretación del periodo como una etapa signada por el caos 
económico, el desabastecimiento, la inf lación y la conf lictividad social, causados por la 
incompetencia de la administración de la Unidad Popular.4 La segunda refería la inter-
pretación de la acción organizada de la derecha como articulación en torno a una lucha 
por la libertad del pueblo chileno frente a un Estado totalitario, incapaz de respetar las li-

4	 Algunos titularesde la prensa de derecha nos pueden ilustrar al respecto: “Los éxitos de la up:  Hoy cesantía, 
mañana racionamiento” (pec, 5 de marzo de 1971); “Nuevo lema del gobierno: Chileno, no comas. El ayu-
no es lo más alimenticio que hay” (pec, 30 de julio de 1971); “¡Tomada de Santiago! Asonada up contempla 
empleo de barricadas, fogatas, ollas comunes y movilización permanente de brigadistas. Comunistas se 
identifican pintando sus casas color azul”. (Tribuna, 4 de septiembre de 1972); “Aplastante fracaso econó-
mico de la up” (...) Si los países pudieran quebrar, tendríamos que decir que el nuestro está quebrado” (El 
Mercurio, 4 de septiembre de 1972).
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bertades individuales.5 Según Moulian y Torres (1989: 349), el acento en la idea de lucha 
por la libertad fue uno de los principales cambios experimentados por la derecha duran-
te el periodo de la Unidad Popular. Frente al discurso del orden y la estabilidad propios 
de este sector durante el periodo previo, la idea de libertad frente a un Estado interventor 
mostró un cambio de la derecha frente a la democracia que comenzó a percibirla como 
una amenaza. Para estos autores, a partir de este momento, la derecha se alejó definitiva-
mente de las instituciones democráticas. 

La tercera idea se encontraba íntimamente ligada a la anterior, pero manifestaba un 
alcance mundial: no sólo se trataba de una gesta heroica por la libertad frente al Estado, 
sino que también era la lucha del pueblo chileno contra la intervención de una potencia 
extranjera, la que buscaba convertir a la nación soberana en una colonia de facto, un país 
satélite más en el marco de la guerra fría.6 En este hito, los personajes relevantes son Jarpa, 
Alessandri y Jaime Guzmán. 

Con relación a la dimensión de la diferencia, era posible distinguir dos adversarios 
para la derecha durante este periodo. La construcción de los antagonistas pasa por la 
identificación de una serie de atributos abstractos que permiten a los sujetos interpretar 
situaciones variadas y situar a los individuos con los que interactúan en un marco de-
terminado de relaciones. En ese sentido, los antagonistas no son entidades o individuos 
concretos, sino que manifiestan rasgos que son encarnados o atribuidos a determinados 
individuos o entidades en un contexto histórico determinado.

Para la derecha, durante este periodo, había dos tipos de adversarios: los que atentan 
contra el orden/desarrollo y los que quieren entregar/oprimir a la patria. El primero confor-
maba la narrativa que insertaba a la derecha chilena en una trayectoria de lucha del or-
den contra el caos, donde este referente político era el que se encontraba en permanente 
pugna contra grupos internos que debían ser controlados a fin de mantener cierto or-
den que permitiera el desarrollo de una nación próspera. Estos grupos insistían en pro-
vocar divisiones internas rompiendo la unidad nacional y debilitando su potencial, a la 
vez que obstaculizando el desarrollo. En algunas otras coyunturas históricas, la idea de 
obstaculización del desarrollo también contuvo cierta referencia a la vocación de trabajo y 

5	 Sobre este tema en la prensa de derecha: “Gobierno pretende eliminar por decreto a la virgen María” (Tribuna, 
11 de diciembre de 1971); “Allende quiere silenciarnos. La verdad tiene su precio: ¡cárcel!” (Tribuna, 19 de 
julio de 1971); “Agoniza el Senado y decapitan a la Corte Suprema” (sepa, 16 al 22 de noviembre de 1971); 
“Expropian los animales para el pueblo, pero se los comen ellos. Así son los marxistas” (Tribuna, 24 de junio 
de 1972).

6	 Sobre este tema en la prensa de derecha: “Mañana a las 5 pm llega el tirano Fidel. Chilenos de verdad repu-
dian la visita. Sólo comunistas quieren ver al creador del Paredón” (Tribuna, 8 de septiembre de 1971); “Listas 
manos soviéticas para meterlas en la enap” (Tribuna, 17 de junio de 1972); “El futuro de Chile: dictadura mi-
litar o dictadura marxista” (pec, 6 de julio de 1973).
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a la necesidad de fomentarla en sectores sociales particularmente flojos. Dentro de esta 
idea también subyacía una crítica al incipiente Estado de bienestar y sus políticas de apo-
yo hacia sectores empobrecidos de la sociedad chilena, ya que eso generaba costumbre y no 
incentivaba la ética del trabajo. 

El segundo adversario era propio de las últimas décadas de este periodo y se relacio-
naba con una agudización de la crítica al intervencionismo estatal encarnado, según la 
derecha, en los partidos de izquierda y los marxistas. Esto también se relacionaba con 
la vinculación internacional de estos grupos en el marco de la guerra fría, ponderando el 
componente nacionalista y la defensa de la patria como eje central de la construcción del 
antagonista. 

El centro
El centro político estuvo, durante la primera parte de este periodo, encarnado en el Par-
tido Radical (pr) y posteriormente en el Partido Demócrata Cristiano (pdc). Estos par-
tidos, en términos estrictamente estructurales, estaban ligados a la representación de las 
capas medias y profesionales, especialmente aquellas ligadas a la administración estatal. 
Durante esta época, el pr generó una mediación entre izquierda y derecha, al encarnar y 
llevar a cabo el proyecto desarrollista a través de una intensa política de alianzas, especial-
mente con los partidos de izquierda y las organizaciones obreras. 

El primer gobierno del pr se hizo realidad como resultado de la conformación de un 
frente común entre radicales, comunistas, socialistas y la Confederación de Trabajadores 
de Chile, llamado Frente Popular. Con Pedro Aguirre Cerda a la cabeza, la política nacio-
nal encontró un delicado equilibrio que permitió a este mandatario ejecutar las principa-
les obras del proyecto desarrollista. Aun cuando Aguirre Cerda murió abruptamente, su 
sucesor radical concretó la mayor parte de los proyectos de este conglomerado político, 
caracterizado por su carácter pluriclasista, laico, republicano, su interés en el desarrollo 
de un Estado de bienestar y la relevancia que dio a la educación, aspecto propio de la he-
rencia masónica inherente a los radicales chilenos.7 

Este equilibrio comenzó a tambalearse por las presiones internacionales relaciona-
das con la postura del gobierno chileno en el marco de la guerra fría. Así, a pesar de que 
González Videla fue electo por la alianza entre el pr y el Partido Comunista (pc), decidió 
romper con este último y expulsar del sistema político a los partidos alineados con el blo-
que soviético. Por esta medida, el pr perdió su naturaleza de centro político en el sistema 
de partidos.

7	 Para una descripción más detallada del programa del Frente Popular, véase Vitale (1980: 131). 
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En este contexto de la pérdida del centro del pr y del relativo ascenso de la dere-
cha, se originó en 1957 un nuevo partido que reemplazó al pr y desplazó el sistema de 
partidos hacia la izquierda. Este nuevo partido era la Democracia Cristiana (dc), que 
fue definida como cristiana y policlasista, contraria a “la lucha de clases” y tendiente a la 
convergencia. En el terreno económico, su proyecto no difería mucho del radical puesto 
que también consideraba la industrialización como eje clave del desarrollo. Como nuevo 
centro político, el ascenso de la dc disputó las bases sociales tanto de la derecha como de 
la izquierda:8 por un lado, las transformaciones económicas y el especial interés en los 
sectores excluidos (pobladores, campesinos) era compartido por la izquierda, por lo que 
ésta se radicalizó para conservar su apoyo. Por otro, como la dc disputó la hegemonía de 
la derecha dentro del mundo cristiano y rural, ésta también se radicalizó para conservar 
su radio de inf luencia. 

En 1964, la dc llegó al gobierno con Eduardo Frei, que encabezaba un proyecto 
basado en un ideal “comunitario” que pretendió ser un punto medio entre la propuesta 
capitalista de la derecha y la socialista planteada por la izquierda.9 En concordancia con 
ese proyecto de carácter intermedio se fraguaron las dos grandes iniciativas del gobierno 
de la dc: la reforma agraria y la nacionalización del cobre. Ambos contemplaban for-
mas de organización mixtas de inversión estatal-capital privado. 

Hasta este momento, el sector agrícola, cuyo enclave estaba principalmente en el sur 
de Chile, era un coto vedado para las reformas desarrollistas encabezadas por el pr. Esto 
era parte del consenso tácito que permitió a este partido aplicar la política isi sin alterar 
uno de los ejes del poder de los partidos de derecha: el latifundio. La inclusión de este sec-
tor en la agenda política de la dc rompió el coto vedado que mantenía el latifundio como 
enclave clientelar de derecha, con lo que alejó definitivamente a la derecha de las institu-
ciones democráticas: no sólo se radicalizó sino que buscó reestablecer el pacto por medio 
de mecanismos fácticos. 

En 1967 comenzaron a sentirse los síntomas de una crisis económica que puso en ja-
que al gobierno de la dc y que aumentó la polarización de la sociedad chilena. El descenso 
del crecimiento, el aumento de la inf lación y el desempleo generaron una ola de huelgas 
que marcaron el final del periodo de la dc. Así también la efervescencia social, visibilizada 

8	 “La dc comenzó a controlar gran parte del movimiento estudiantil, a penetrar dentro del sector de poblado-
res y juntas de vecinos y a ejercer influencia en algunos sindicatos importantes de campesinos, empleados, 
profesionales y técnicos. Este radio de influencia le permitió a la DC convertirse en el primer partido político 
después de las elecciones a regidor en abril de 1963, al obtener 23 por ciento de los votos emitidos” (Vitale, 
1980: 173).

9	 Este proyecto implicaba: “Agrupar a los hombres en comunidades de trabajo, dueños de capital y de los me-
dios de producción y concordantes en sus objetivos, y a convertir al estado como rector del bien común, en 
expresión superior de esa vida comunitaria” (Democracia Cristiana, 1957: Acápites v y vi).

identidades int 1a reimp.indd   60 11/09/13   12:20

Derechos reservados



Lo político en Chile. Cambios y continuidades	 61

en la forma del aumento de tomas de terrenos, ocupación de fundos y protestas, generó 
una situación de crisis interna en la dc, que terminó con la separación de dos bloques más 
radicalizados del partido, que posteriormente formaron el mapu (Movimiento de Acción 
Popular Unitaria) y la Izquierda Cristiana. Estos dos bloques se aliaron rápidamente a los 
partidos de izquierda y dejaron a la dc en plena crisis para las elecciones parlamentarias 
de 1969. En estas elecciones, la dc no sólo sufrió importantes derrotas sino que perdió la 
mayoría en el congreso frente a una izquierda cada vez más fortalecida. De 82 diputados 
electos en el periodo previo, en esta elección sólo logró asegurar 56 escaños. 

En medio de una situación crítica, la dc enfrentó las elecciones presidenciales y, con 
su candidato Radomiro Tomic, obtuvo el tercer lugar, lo que le dio oportunidad de nego-
ciar decisivos votos en el congreso, el organismo que ratificaba al presidente en caso de 
no haber mayoría absoluta. La imposibilidad de una alianza con la derecha determinó el 
apoyo de este referente al candidato de la izquierda, Salvador Allende, ratificado con vo-
tos de la Democracia Cristiana en 1970. 

Durante el primer año de gobierno, este referente mantuvo una actitud de reserva 
y recelo, pero no manifestó públicamente su oposición al gobierno de la Unidad Popu-
lar hasta 1972. En ese momento se produjo un vaciamiento del centro (Moulian y Torres, 
1989: 348) que polarizó por completo a la sociedad chilena. A partir de entonces, la dc 
estableció una alianza opositora con los partidos de derecha, apoyando la estrategia gol-
pista con el fin de derrocar al presidente Allende. Cabe señalar que el apoyo de la dc a es-
ta estrategia supuestamente estuvo condicionado a un posterior traspaso del poder a este 
partido (Yocelevzky, 1985: 35). Sin embargo, esto nunca sucedió.10

 
Identidad en el centro político. 1925-1973. Este sector político, al igual que la derecha, 
aglutinó a gran diversidad de grupos sociales. Esto se vuelve más complejo por la impor-
tante transformación del centro político y sus características desde la emergencia de la dc. 
Por esta razón trataré de establecer los elementos generales y señalaré las diferencias rele-
vantes en la trayectoria de los partidos del centro político. Sin embargo, cabe señalar que 

10	 En torno a este tema, puede ser esclarecedora la carta escrita por el ex presidente de la dc, Eduardo Frei 
Montalva, al director de la Unión Mundial de la Democracia Cristiana, pocos días después del golpe de Estado 
que derrocó a Allende: “El fondo del problema es que este gobierno minoritario, presentándose como una vía 
legal y pacífica hacia el socialismo —que fue el slogan de su propaganda nacional y mundial— estaba abso-
lutamente decidido a instaurar en el país una dictadura totalitaria (…) Las Fuerzas Armadas —estamos con-
vencidos— no actuaron por ambición. Más aún, se resistieron largamente a hacerlo. Su fracaso ahora sería el 
fracaso del país y nos precipitaría en un callejón sin salida. Por eso los chilenos, en su inmensa mayoría, más allá 
de toda consideración partidista, quieren ayudar porque creen que ésta es la condición, para que se restablezca 
la paz y la libertad en Chile. Cuanto más pronto se destierre el odio y se recupere económicamente el país, más 
rápida será la salida” (Frei, 1973).
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debido a la enorme cantidad de material en torno al tema, no pretendo ser exhaustiva en 
este punto sino sólo evidenciar las características generales que permitan guiar el estableci-
miento de un posterior contraste con las identidades políticas actuales. 

	En términos de la dimensión locativa, podemos distinguir tres pertenencias sociales 
relevantes en la construcción de estas identidades políticas, según lo recabado bibliográ-
ficamente: pertenencia a la clase media intelectual, vinculación con el Estado y laicismo/social-
cristianismo. La primera característica, compartida por el pr y la dc, aludía a aquello que 
fue característico de estos partidos y sus principales líderes: su pertenencia a una clase 
media intelectual. En ambos casos se destacaba discursivamente la raigambre mesocrá-
tica de sus integrantes y se establecía una diferencia marcada con aquellos intelectuales 
provenientes de las elites chilenas y de las familias aristocráticas. De esta manera se esta-
blecía cierta sensibilidad social determinada por el humilde origen de sus integrantes y 
líderes, que destacaban sólo por la formación intelectual a la que tuvieron acceso y por ser 
hombres de trabajo.11 Este elemento era particularmente fuerte en el radicalismo, y era no-
torio en las reconstrucciones de la vida de sus grandes figuras y líderes: enfatizaba la idea 
del ascenso social vía el estudio, en que, a pesar de las dificultades de las humildes familias 
de las que provenían, éstas lograban formar hombres íntegros, conscientes, y sensibles 
frente al pueblo (Palma, 1967: 224).

	La segunda pertenencia social relevante era la vinculación con el Estado. En ambos ca-
sos éste era el principal empleador de estos jóvenes profesionales, cuya falta de vínculos 
con las elites de Chile hacían de este espacio un lugar privilegiado que les permitía conju-
gar: la intelectualidad-la calidad de trabajadores y la sensibilidad social, movilizada vía el 
servicio público y el aporte al desarrollo del país (Yocelevzky, 1985: 6).

	La tercera pertenencia relevante diferencia al pr de la dc. El pr destacaba la perte-
nencia a una comunidad laica, unida por el servicio público y la importancia otorgada a la 
educación, mientras que para la dc si bien eran esenciales algunos de estos componentes, 
ponía especial cuidado en resaltar el componente religioso de su discurso. En contraste 
con la derecha, en la que la pertenencia a una comunidad religiosa estaba puesta en la idea 
de la conservación de valores cristianos tradicionales, la dc la articuló con la doctrina del 
social-cristianismo fundado en las encíclicas de León XIII y Pío IX. En este sentido, era 
relevante el compromiso cristiano con los más desposeídos y su expresión en un discurso 
de reformista, desarrollista y basado en la idea de solidaridad (Yocelevzky, 1985: 5). 

11	 Sobre la importancia de este componente en la identidad del centro político, es ilustrativo leer los discursos de 
Pedro Aguirre Cerda, una de sus figuras más influyentes: “Me extraña mucho que muchachos de grandes fa-
milias y fortuna, se esfuercen tan poco por estudiar y aprender; yo que soy un hombre modestísimo, hago cla-
ses para ganarme la vida y seguir una nueva profesión” (Pedro Aguirre Cerda, citado en Palma, 1967: 212).
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	En la dimensión integrativa, al igual que en el caso de la derecha, centraremos el 
análisis en términos del mito político, por medio de la identificación de los hitos consi-
derados significativos en su idea de trayectoria. Al establecer en ellos los principales per-
sonajes y las ideas-fuerza de cada periodo, lograremos otorgar una visión general del lugar 
que ocupa la colectividad en cierto devenir compartido. Puesto que ambos partidos ubi-
cados en el centro político poseían identidades diferenciadas, trataré sobre todo sus ele-
mentos compartidos. 

	En la trayectoria de la comunidad podemos distinguir tres hitos compartidos: la in-
dependencia, la construcción del Estado-nación y los gobiernos radicales. Para los radicales, en 
particular, era fundamental establecer un puente con la lucha por la independencia y con 
los primeros independentistas de Chile. Para ello destacaban el rol de las ideas ilustradas 
en la gesta independentista, así como la inf luencia de la revolución francesa en el pensa-
miento de los líderes más radicalizados. En ese sentido, la figura de O’Higgins era primor-
dial como personaje que encarnaba gran parte del pensamiento y el proyecto radical: el 
laicismo, la inspiración republicana, la ruptura con la aristocracia y la labor educativa. Es-
te hito estaba signado por la idea de lucha por la igualdad y contra la tiranía. Los demócratas 
cristianos, en cambio, se sumaban a la lectura realizada por el ala radical de este hito, que 
no era particularmente significativo en términos identitarios. 

El segundo hito, la construcción del Estado-nación, era más compartido por ambos re-
ferentes políticos. En éste había una percepción de que la forja del Estado era tributaria 
del pensamiento ilustrado, laicista y republicano propio de los primeros radicales. En ese 
sentido, elementos como la petición de reforma de la constitución de 1833, la creación de 
la Sociedad de la Igualdad y del proyecto desarrollista eran claves para la comprensión de 
la identidad del centro.12 Estos elementos marcaron el devenir de una comunidad regida 
por la idea de lucha del individuo, la razón y el desarrollo contra el comunitarismo religioso, el os-
curantismo y el atraso. Heredera de algunos aspectos fundamentales del proyecto radical, 
la dc cristiana reemplazó el componente laico al destacar la idea de libertad y desarrollo pa-
ra la igualdad. En ambos referentes era importante también, en este hito, la idea de lucha 
contra el autoritarismo, encarnado en la gestión y el proyecto de derecha de las elites chi-

12	 Creada en 1850 por Santiago Arcos, con apoyo de Francisco Bilbao y Manuel Guerrero. Esta sociedad pre-
tendió ampliar el programa del partido liberal, basado en estrictas reivindicaciones sobre libertades públicas. 
Inspirados en la experiencia de la revolución francesa, estos intelectuales crearon una organización basada en 
las ideas de la igualdad y la justicia social: “La clase obrera ha pasado desapercibida para los hombres públicos 
de Chile; y ha llegado el tiempo de que esta clase obrera adquiera conciencia de su poder. Deber es de los que 
mandan prevenir ese momento en que cansado el obrero de trabajar sin fruto ni protección, reclame por la 
fuerza lo que no ha podido conseguir con la calma y el sufrimiento” (Arcos, citado en Vitale, 1971: 214). Sus 
líderes fueron excomulgados, perseguidos y desterrados por los sectores conservadores. 
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lenas. Algunos personajes identificadores son Francisco Bilbao, Andrés Bello, Santiago 
Arcos, Matta y Gallo. 

	El tercer hito compartido es el periodo de los gobiernos radicales, aunque cada re-
ferente le asignaba una valoración distinta. Para los radicales, este periodo representaba 
el punto culminante de un proceso de avance y de consolidación del proyecto ilustrado 
expresado en el desarrollismo. Sin embargo, estaba marcado por los conf lictos derivados 
de la guerra fría, encarnados en la promulgación de la ley que excluyó al pc del sistema 
político. Por esta razón, se encontraba cruzado por las ideas de progreso, desarrollo y lucha 
contra el autoritarismo. Para los demócratas cristianos, en cambio, estos periodos presen-
taban inicialmente un avance en materias de igualdad y de justicia social, pero, a partir del 
periodo de Videla, formulaban una fuerte crítica a la incapacidad de este referente político 
de profundizar y extender su capacidad de atención a sectores como el mundo rural o la 
marginalidad urbana. Para la dc, este periodo estaba signado por la idea de lucha por los 
más desposeídos. En este hito, los personajes identificadores son Pedro Aguirre Cerda, Vi-
dela, Juan Antonio Ríos, Frei, Rafael Gumucio, Castillo Velasco. 

	El cuarto hito es más relevante para la dc, pues para entonces el pr estaba inmerso 
en una crisis que produjo su declive al finalizar la década de 1960. Este hito fue el gobierno 
de Frei y la Unidad Popular. El primero fue clave para la dc ya que personificó el triunfo de 
este partido en el ámbito nacional y la posibilidad de realizar su proyecto de carácter in-
termedio, ya explicado. Asimismo, entonces se dio la radicalización de algunos sectores 
dentro de este partido, lo que terminó con su ruptura hacia 1971. La idea vertebral de este 
hito es la Revolución en libertad, que, siendo el lema de la campaña presidencial de Frei, en-
carnaba perfectamente el espíritu de la época: producir reformas profundas destacando 
el componente de libertad para poner de manifiesto la posición intermedia entre el pro-
yecto de izquierda y el proyecto de derecha. Por otro lado, también fueron trascendentes 
las ideas de crisis y de conflicto interno.

El periodo de la Unidad Popular, por su parte, fue relevante por la pérdida del carác-
ter centrista de la dc. La idea medular era la lucha contra el totalitarismo, la que daba cuenta 
de la abierta oposición de ese partido al gobierno de la Unidad Popular. Algunos de los 
personajes identificadores son Frei, Aylwin, Zaldívar, y Pérez Zujovic.

	En la dimensión de la diferencia podemos distinguir adversarios distintos para los 
partidos clasificados como centro político. Para el pr los adversarios relativamente claros 
eran las elites/la aristocracia y la Iglesia. El primero se insertaba en el devenir de la lucha por 
la igualdad, inspirado en las ideas ilustradas que inf luyeron profundamente la identidad 
de este referente. También había cierta identificación de las elites con la idea de autorita-
rismo, por lo que en muchas ocasiones las lecturas de los lapsos autoritarios los reseñaban 
como periodos de control de las elites. El adversario Iglesia se vinculaba con la narrativa 
de la lucha por el desarrollo y contra el oscurantismo. Había una fuerte vinculación entre 
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laicismo-progreso y religión-atraso, propia del pensamiento ilustrado que superpone el 
pensamiento racional y científico a la costumbre y la religiosidad en la búsqueda del me-
jor camino para el progreso de las naciones. De la misma forma, también había una aso-
ciación entre la idea de Iglesia-elites-autoritarismo. 

	Para la dc, los adversarios eran el conservadurismo religioso y el totalitarismo. El prime-
ro insertaba a la dc en el devenir de la lucha por imponer las poco aceptadas visiones del 
social-cristianismo en la construcción de un proyecto político con visión cristiana. La 
retórica de la dc en torno a la justicia social, la igualdad, la solidaridad y el trabajo con 
los más desposeídos chocaba con la del ala tradicional de la Iglesia católica, uno de sus 
principales adversarios políticos desde (incluso antes) de la fundación oficial de este refe-
rente.13 También podemos ver cierta asociación entre conservadurismo religioso-elites/
clases dominantes-autoritarismo. 

El segundo adversario de la dc emergió de un contexto socio-histórico extremadamen-
te polarizado por la guerra fría. En tal escenario, la posición centrista de la dc implicó una 
oposición al proyecto de izquierda, sustentada en la idea de libertad, respeto a los marcos 
institucionales, los procedimientos, y las autoridades. También se podía ver una asociación 
importante entre izquierda-proyecto socialista-totalitarismo-intervención soviética, por lo 
que la construcción de este adversario también tenía cierto componente nacionalista. 

	
La izquierda 
La izquierda chilena nació cobijada por los movimientos sindicales emergentes de los en-
claves salitreros y de otros enclaves mineros, localizados principalmente en el norte del 
país. A partir de las primeras demandas obreras orientadas al mejoramiento de las con-
diciones laborales y de calidad de vida, en general, e inspirados en la experiencia de los 
partidos obreros europeos, la izquierda se organizó de manera primigenia a partir de un 
referente llamado Partido Obrero Socialista en 1912, que se incorporaría a la Internacio-
nal Comunista en 1922, adoptando el nombre de Partido Comunista. 

El otro partido de izquierda presente desde los inicios de este periodo fue el Partido 
Socialista que se funda en 1933, a partir de fracciones desprendidas del pc y de otros movi-
mientos producidos por la crisis de la Gran Depresión. Así, en términos estrictamente es-

13	 De hecho, uno de los antecedentes políticos directos de este partido, la Asociación Nacional de Estudiantes 
Católicos (anec), se caracterizó por su formación social-cristiana, lo que ocasionó innumerables conflictos 
cuando formaron parte del Partido Conservador. Siguiendo a Yocelevzky (1985: 6), podemos decir que fue 
precisamente este enfrentamiento lo que unió a estos jóvenes dirigentes como grupo y les entregó los princi-
pales elementos de su discurso político: el social cristianismo y la posición centrista. Estos jóvenes, posterior-
mente, formarían la Falange Nacional, rompiendo definitivamente con el Partido Conservador.
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tructurales, los partidos de izquierda estaban asociados a la representación de los sectores 
obreros y algunos provenientes de las clases medias, por lo menos durante este periodo. 

	Los partidos de izquierda se vincularon con rapidez al sistema político institucional 
y a la política electoral, aun cuando manifestaban públicamente su adhesión a los postu-
lados del marxismo al participar activamente en las internacionales socialistas. De este 
modo, mantuvieron una representación constante en el parlamento y fomentaron una 
intensa política de alianzas, y una actividad semejante en las organizaciones sindicales 
(Zapata, 2007: 3). 

A pesar de importantes acuerdos entre ellos, la relación entre el Partido Socialista y 
el Partido Comunista no careció de desencuentros. Estos dos conglomerados políticos 
discreparon fuertemente en torno a la intensidad y la dirección del proceso político chi-
leno desde su surgimiento como partidos: el pc se inspiraba más en el modelo soviético, 
el ps prefería una política más adaptada al caso chileno, recalcaba el tema institucional de 
la lucha política y tenía mayor prevalencia de clases medias ligadas al Estado (Castells, 
1974: 140). En lo orgánico, los comunistas tenían una militancia disciplinada provenien-
te de los supuestos del partido leninista; el partido socialista, por su parte, tenía fracturas 
internas que mostraron su gravedad al finalizar este periodo, ya que coexistían en la mis-
ma organización corrientes socialdemócratas con grupos obreristas más radicalizados 
(Touraine, 1974: 54; Castells, 1974: 141; Faletto, 1980: 30).

	Los partidos de izquierda chilenos utilizaron con mucha frecuencia las alianzas para 
permanecer en el sistema político. De esta manera, el proyecto desarrollista radical fue avala-
do por los votos de la izquierda, mientras que ésta era incluida en la conformación de gabine-
tes ministeriales y en cargos públicos de importancia. Esta tradición sistémica de la izquierda 
chilena se vio interrumpida en el marco de la guerra fría con la promulgación de la Ley de 
Defensa de la Democracia, la Ley Maldita (1947), que proscribió al pc del sistema político y 
lo imposibilitó de participar en las elecciones. Sin embargo, la exclusión del pc fue breve en 
comparación con los de los otros países de América Latina, y no afectó la estructura partida-
ria de la organización puesto que nunca cesó sus actividades durante este período. 

	A pesar de su larga trayectoria, la izquierda chilena nunca incorporó a los sectores 
campesinos en su discurso, ni tampoco a los grupos marginales urbanos derivados de la 
intensa migración campo-ciudad desatada alrededor de la década de 1950. Esto tenía su 
origen en los postulados del marxismo clásico que observaban con desconfianza a estos 
sectores y privilegiaban al actor obrero como eje articulador de la lucha por el socialismo. 
La inclusión de estos sectores en el discurso de la dc y el ascenso de la izquierda en el ám-
bito mundial permitió la emergencia de un nuevo referente que, desligándose de la dc en 
1969, se articuló en torno a la representación de los sectores excluidos del discurso clásico 
de la izquierda chilena: los campesinos, los marginales urbanos y los intelectuales radica-
lizados. Tal era el Movimiento de Acción Popular Unitaria (mapu). 
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	Así, la inclusión de estos grupos en la agenda de la dc radicalizó la izquierda tradi-
cional en poco tiempo.14 En ese marco, las críticas a la vía institucional o vía legalista de 
los partidos de izquierda, causaron fracturas internas que desembocaron en la formación 
de dos nuevos referentes políticos: el Movimiento de Izquierda Revolucionario (mir) y 
el Partido Comunista Revolucionario (pcr). El primero estuvo ligado más al sector es-
tudiantil y agrario; tenía fuerte inf luencia de la experiencia cubana y era partidario de 
una política insurreccional (Castells, 1974: 142). El pcr, por su lado, se orientaba al área 
sindical y estaba inf luido por el Partido Comunista chino. Sin embargo, estos referentes 
más radicalizados no permearon en los trabajadores de manera sustantiva, mantenién-
dose en pequeños centros de inf luencia articulados por líderes estudiantiles (Castells, 
1974: 142). 

	En tal estado de cosas, durante el periodo de Frei Montalva y el posterior gobierno 
de la Unidad Popular, existe una izquierda caracterizada por la radicalización, la polariza-
ción, la fragmentación y los conf lictos internos.

Identidad en la izquierda chilena, 1925-1975. A diferencia de los dos anteriores gru-
pos de partidos políticos, la izquierda sí mostraba mayor homogeneidad en su compo-
sición, por lo menos durante la primera parte del periodo 1925-1975. En ese sentido, la 
fuerte tradición obrera era un componente clave para entender la construcción identita-
ria de la izquierda de entonces. Por esta razón, en términos de la dimensión locativa, había 
dos pertenencias fundamentales para esta izquierda: obrera o trabajadores/campesinos; re-
volucionarios/reformistas. La primera está compuesta por dos atributos con el fin de poder 
incluir en esta descripción a la izquierda emergente de la década de 1960. 

La importancia del componente obrero en la izquierda chilena, sobre todo en el pc, 
era particularmente evidente y lo determinaban el surgimiento de la misma al alero de 
las organizaciones sindicales de la minería del norte de Chile. Éste fue uno de los ele-
mentos centrales en la construcción identitaria durante este periodo, importancia que 
fue ampliándose al finalizar la década de los cincuenta, cuando el discurso respecto al 
obrero se modificó levemente hacia la idea de trabajadores. Esta transformación permitió 

14	 Un ejemplo notable es este párrafo proveniente del XXI Congreso del Partido Socialista, realizado en junio 
de 1965: “nuestra perspectiva sigue siendo la toma del poder, aunque este objetivo no está a la orden del día 
en lo inmediato por las condiciones actuales que han cambiado la característica y el ritmo de la lucha. Dentro 
de esta perspectiva, las tareas presentes de los partidos de vanguardia son, por un lado, la reconquista de 
las masas enfrentando al gobierno con soluciones revolucionarias que clarifique y establezcan la alternativa: 
Democracia Cristiana burguesa o socialismo”. Otra evidencia son los textos del XIII Congreso del Partido 
Comunista, realizado el mismo año: “naturalmente, frente a la Democracia Cristiana y a su gobierno hay una 
relación de lucha. Su política es de orientación burguesa y la nuestra es proletaria. En tanto la Democracia 
Cristiana y su gobierno son de tipo burgués, tiene contradicciones con el proletariado”. 
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que la izquierda generara un eje articulador de la identidad que traspasó el mundo obrero 
ligado a la minería y la industria, para incluir sectores ligados a la administración del Es-
tado, trabajadores informales, independientes o de servicio doméstico. La ampliación de 
la interpelación de la izquierda alcanzó su punto álgido con la inclusión del actor campe-
sino. En ese momento, la idea de obrero-campesino dio lugar a una categoría más amplia 
que organizaría las identidades políticas de manera más general: la idea de pueblo. Así, la 
interpelación al “poder popular”, “el pueblo te llama a sus filas”,15 “el pueblo les sacará la 
cresta”,16 habla de una nueva pertenencia social relevante en las identidades políticas más 
inclusiva que las anteriormente vistas en la izquierda. 

La segunda pertenencia estaba ligada al carácter de la participación política y sin-
dical en la que los sujetos se involucraban durante este periodo. Ésta era entendida en 
función de los proyectos políticos nacionales y mundiales que intentaban poner en mo-
vimiento los partidos de izquierda: así, los individuos, en el seno de la izquierda, com-
prendían el mundo a través de la dicotomía revolucionarios/reformistas. Los incluidos en 
la categoría de revolucionarios, connotada positivamente para la mayor parte de los re-
ferentes de izquierda, eran sujetos que por medio de su participación política y sindical 
buscaban transformar completamente la estructura social y política de Chile, con el fin 
de generar un nuevo patrón de relación entre capital y trabajo. Los incluidos en la catego-
ría de reformistas eran sujetos que apostaban a una paulatina reforma del sistema político 
y social, para generar así una mayor inclusión y reducir las desigualdades de manera gra-
dual y relativamente consensuada. 

	La dimensión integrativa consideraba como relevantes para el devenir de la comu-
nidad los siguientes hitos: independencia y construcción de Estado-nación, el surgimiento del 
movimiento obrero minero, los gobiernos radicales y el avance de lo popular, la Unidad Popular. 
El primero daba inicio a la trayectoria de la comunidad, pues permitía a los militantes de 
izquierda insertarse en un devenir histórico con sentido, en el que se avanzaba en la lucha 
contra la explotación. Este punto, según el cual la historia tiene una dirección, tenía un pro-
tagonismo particular en la narrativa histórica de la izquierda: para este referente, el relato 
histórico se construía en función de un futuro deseado. Los acontecimientos del pasado 
y el presente eran interpretados como escalafones en dirección a ello y, por eso mismo, la 
fuerza interpretativa del mito era mayor para los individuos y su accionar en el presente. 

En este primer hito se distinguía una interpretación de la independencia y la cons-
trucción del Estado-nación basada en una lógica que iba de menos a más en el camino 
hacia la liberación del pueblo. En todo este periodo también destacaban los componentes 
anti-imperialista y anti-intervención extranjera y la idea de hermandad latinoamericana: en ese 

15	 Titular del periódico El Siglo, 10 de septiembre de 1973.
16	 Titular del periódico Puro Chile, 6 de septiembre de 1970.
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sentido, se identificaba el periodo de la independencia como el de la lucha del pueblo contra 
la explotación de la monarquía española, la cual arrebataba la riqueza de Chile de las manos 
de sus trabajadores. Consecuente con esta visión, la narrativa de la izquierda tendía des-
tacar a aquellos personajes independentistas que representaban el espíritu libertario y la 
valentía frente al poder: Lautaro, Carrera y Manuel Rodríguez. En la narrativa sobre el Es-
tado-nación había una continuidad de la misma lucha pero, en este caso, se planteaba co-
mo lucha contra las clases dominantes, la aristocracia y las elites, que pasaron a ocupar el 
lugar de la corona española como ente explotado de los chilenos. Por esta razón se desta-
caba a personajes que intentaron revertir el carácter elitista del Estado-nación: Francisco 
Bilbao y Santiago Arcos. Otros rasgos relevantes de los personajes eran su carácter heroico, 
su espíritu de sacrificio y su final trágico a manos de los poderosos.

	El segundo hito de importancia tomó forma en el mundo del salitre con el surgimien-
to de las primeras organizaciones obreras. Representaba una continuidad en la lucha con-
tra la explotación, inf luida por el surgimiento de la figura del obrero como parte central 
de la identidad de izquierda. Las ideas principales, en este hito, eran: la lucha por la digni-
dad y los derechos legítimos de los trabajadores, en el marco de un sistema aberrante de tra-
bajo. En las luchas obreras se fraguaron las primeras organizaciones de la izquierda, que 
no interrumpieron sus actividades desde entonces y estuvieron matizadas siempre por las 
nociones de victoria/tragedia/testimonio, pues si bien consiguieron algunas victorias como 
organización —la realización de huelgas, la conformación de partidos con continuidad 
en el tiempo y proyecto político sólido—, estuvieron fuertemente golpeadas por la repre-
sión de las clases dominantes y el capital extranjero. Así, las grandes matanzas obreras y la 
persecución de líderes sindicales adquirieron el carácter de testimonios de la brutalidad 
del poder orientados a subsistir en el largo plazo. Una figura central en este hito fue Reca-
barren, el obrero tipógrafo que fundó el pos y el pc. 

	El tercer hito era aquel que hemos denominado los gobiernos radicales y el avance de lo 
popular. Los gobiernos radicales fueron interpretados como la expresión del descontento 
popular frente a la dominación de las elites, representando la culminación de un proceso de 
acumulación de fuerzas que, si bien no le permitía a la izquierda copar el sistema político, le 
facilitó la participación e introducción de algunas reformas fundamentales para la mejora 
de la calidad de vida de la población. En este hito se recalcaba la alianza espuria, en tanto 
los movimientos obreros y sus organizaciones establecieron una alianza con las elites y 
capas medias, que finalmente terminaron traicionando el proyecto popular, excluyendo 
y persiguiendo por primera vez a la izquierda. Así, la narrativa asociada a la idea de clan-
destinidad permitió a los partidos de izquierda, especialmente al pc, reforzar un aspecto 
identitario basado en las nociones de heroísmo, sacrificio y lo testimonial unido a lo trá-
gico. En este hito era posible identificar una narrativa de avance de lo popular en todos los 
espacios, proceso cristalizado en la campaña de Allende de 1969, con el lema “trabajadores 
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al poder”. Algunos personajes relevantes de este hito fueron Allende, Neruda, Violeta Pa-
rra, Pedro Aguirre Cerda, por nombrar algunos. 

	El último hito en la trayectoria es la Unidad Popular, interpretado como la culmina-
ción de un largo proceso de lucha contra la explotación que, sufriendo cualquier revés, es-
taba por concluir. Así, es necesario entender que, para la izquierda, este periodo se orientó 
con la idea de oportunidad histórica que aludía a que ése era el momento propicio y único 
para los cambios que permitirían la culminación de la lucha contra la explotación. En este 
contexto era significativa la idea de urgencia y de cambios revolucionarios. En una etapa pos-
terior del gobierno de la Unidad Popular, la izquierda interpretó también este hito con la 
noción de enfrentamiento inevitable entre clases, expresando así la futura resolución armada 
o violenta del futuro del proyecto socialista “a la chilena”. En este hito fueron relevantes 
Miguel Henríquez, Víctor Jara, Allende, Clodomiro Almeida y Carlos Altamirano, entre 
otros. Tenía, además, un espacio la idea de solidaridad latinoamericana con los otros países 
del continente que libraban su batalla contra la explotación imperialista: Cuba, El Salvador, 
Nicaragua, Guatemala, Uruguay y Argentina. 

	En términos de la dimensión de la diferencia, podemos identificar en este periodo dos 
adversarios: los patrones/los que tienen el poder y el imperialismo. El primero se relacionaba 
con la fuerte identificación en la dimensión locativa de la pertenencia obrero/trabajador. 
Así, se establecía como adversario el inverso de la condición, atribuyéndole características 
que se asociaban a una posición de poder mal utilizada: explotadores/abusadores. Tam-
bién es notoria una asociación entre la condición de patrones y el poder político, represen-
tada por el binomio patrones/poderosos. El segundo adversario era el imperialismo, que 
en este periodo estaba asociado no sólo a la intervención política sino también a la econó-
mica por medio de la conservación de enclaves extractores, como era el caso del cobre. 

	

Segundo periodo: represión y reorganización del campo 
político, 1973-1989

Este periodo está delimitado por el comienzo de la dictadura militar, el 11 de septiembre 
de 1973. Entonces se produjeron cambios radicales en la organización social, política y 
económica del país, algunos de los cuales revisaré a continuación.

Estructura económica y estructura ocupacional

Uno de los objetivos prioritarios de la dictadura fue la reorganización de la esfera econó-
mica. Apoyado por las elites económicas del país, el gobierno militar impulsó una serie 
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de modificaciones para subsanar la crisis económica de los últimos días de Allende. En 
un primer momento, estas políticas estuvieron dirigidas por los grupos más conserva-
dores de las elites, de modo que se orientaron a restaurar la situación al estado en el que 
se encontraba antes de que asumiera el poder el gobierno de la Unidad Popular (Hidal-
go, 1982). 

Sin embargo, esto cambió rápidamente. El equipo encargado de la economía de la 
dictadura fue puesto en manos de elites empresariales que buscaban, inicialmente, esta-
blecer un sistema económico auténticamente chileno, con una política pragmática y realista, lo 
que suponía mantener el interés principal en la industria y generar una diversificación de 
exportaciones (Hidalgo, 1982: 63). Pero, al poco tiempo, el crecimiento de la inf lación, el 
déficit de la balanza de pagos y la caída del precio del cobre, empujaron al fracaso esta po-
lítica gradualista y generaron cierto consenso en las élites sobre necesidad de establecer 
medidas más duras para estabilizar la economía. 

Así, en 1975 se aplicaron las primeras políticas de shock, destinadas al control de la 
inf lación y a reinsertar la economía chilena en las nuevas condiciones del mercado mun-
dial (Hidalgo, 1982: 64). Estas políticas fueron el antecedente directo de aquellas inspi-
radas en el Consenso de Washington, aplicadas en el marco de la aguda crisis de 1982 y 
que buscaron no sólo la estabilización de la economía nacional sino la transformación 
completa de la matriz productiva del país, mediante la liberalización de la economía y la 
reducción del rol económico del Estado (Hidalgo, 1982). A la cabeza de estas transfor-
maciones estaba una elite comercial y financiera que sería el actor clave en las décadas 
subsiguientes. 

En términos de estructura ocupacional, las nuevas políticas económicas afectaron de 
la siguiente manera: hubo una importante disminución del sector obrero calificado y de 
los trabajadores ligados al aparato estatal, que se agudizó hacia finales de la década de los 
ochenta. Las cifras hablan de un traspaso de mano de obra desde este sector al de servicios, 
fenómeno denominado desobrerización (León y Martínez, 2001: 9). Así, los trabajadores 
del sector servicios con menos calificación aumentaron de 14 a 25 por ciento, mientras 
que los calificados de servicios disminuyeron de 14 a siete por ciento entre 1982 y 1992.17 

Sistema político: partidos y marcos institucionales

Es evidente que en los primeros años de dictadura, los marcos institucionales y los par-
tidos no tuvieron cabida en la junta militar: los partidos políticos fueron suprimidos y el 

17	 Elaboración propia con datos de los censos de 1982 y 1992.
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parlamento fue disuelto. En este primer momento, la junta militar planteó una interven-
ción política de carácter fundacional en la que recalcó la idea de nuevo comienzo y puso de 
relieve un objetivo: el progreso de Chile.18 Así, la dictadura definió como su objetivo la 
“purificación de la democracia” y con ello buscó la reorganización de la sociedad que con-
templó, entre otros puntos, la desarticulación de organizaciones sociales y políticas que 
pudieran desestabilizar el sistema político en el futuro.19 

Sin embargo, pasado este inicio ganó terreno entre las élites la idea de que el pro-
yecto refundador de la dictadura debía contener un nuevo ordenamiento constitucional 
que delimitara un régimen democrático y presidencialista, pero que contuviera resguar-
dos que mantuvieran al sistema político fuera del alcance de los intentos populistas de la 
izquierda (Valenzuela, 1997: 1). Esta visión, sumada a la tradición legalista de la política 
chilena, tomó forma en un proyecto de constitución iniciado por el ex presidente Ales-
sandri y puesto en manos de una comisión asesora posteriormente. En dicha comisión 
destacó el rol de la derecha gremialista que, con Jaime Guzmán como su principal repre-
sentante, buscó impulsar un proyecto constitucional que potenciara la estabilidad y el 
fortalecimiento de los cuerpos intermedios de la sociedad, elementos clave del gremialis-
mo desarrollados de manera incipiente durante el periodo anterior.20 En vigencia desde 
1981, este marco institucional, aunque con modificaciones, es el que actualmente rige 
en Chile. 

La Constitución de 1980 contempló una serie de medidas de corto y largo plazo. En 
el corto plazo, estableció a Pinochet como legítimo presidente y a la junta militar como 
único poder legislativo en un gobierno de transición que duraría ocho años. Posterior-

18	 “Asumen el mando supremo de la Nación con patriotismo y el compromiso de restaurar la chilenidad, la justi-
cia y la institucionalidad quebrantadas, conscientes de que ésta es la única forma de ser fieles a las tradiciones 
nacionales, al legado de los padres de la Patria y a la historia de Chile, y de permitir que la evolución y el pro-
greso del país se encaucen vigorosamente por el camino en que la dinámica de los tiempos actuales exigen a 
Chile en el concierto internacional de que forma parte” ( Junta de Gobierno, Decreto 1, 11 de septiembre de 
1973). 

19	 Por esta razón, la represión en Chile, luego de un primer momento, tuvo un carácter selectivo y estraté-
gicamente orientado a la desintegración del tejido social que había sido la base de apoyo del gobierno de 
Allende.

20	 Movimiento fundado en 1965 por Jaime Guzmán y cobijado por la organización estudiantil de la Pontificia 
Universidad Católica. Desde 1968 controlaba la Federación de estudiantes de dicha universidad y en 1972 la 
de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Con una fuerte influencia cristiana e inspirado en las ideas 
del franquismo, el discurso gremialista se basó en un rechazo de la politización de las organizaciones sociales, 
por lo que fue un activo opositor del gobierno de la Unidad Popular y los partidos de izquierda. Participó pro-
fusamente en paros contra el gobierno de Allende, como en los de octubre de 1972 y 1973. Al momento del 
golpe de Estado, era una de las principales organizaciones juveniles de la derecha en Chile y su líder, Guzmán, 
uno de los principales rostros de la oposición (Huneuus, 2001: 14).
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mente, las fuerzas armadas nombrarían un candidato, cuya continuidad sería sometida a 
plebiscito. Si éste era negativo, se llamaría a elecciones presidenciales y parlamentarias. 

En el largo plazo, la Constitución delimitó una serie de resguardos para restringir la 
participación popular en el sistema político y económico, así como para la modificación 
de la Carta Magna diseñada por los asesores de Pinochet: instituyó el Consejo de Segu-
ridad Nacional, el Tribunal Constitucional, creó la figura de senadores designados y vita-
licios, la Ley de Seguridad Interior del Estado, aumentó los poderes del presidente, puso 
al ejército como garante del orden constitucional y prohibió, explícitamente, aquellas or-
ganizaciones que propagasen doctrinas “totalitarias” o de “lucha de clases” (Valenzuela, 
1997: 22). Esta constitución fue aprobada tras un irregular plebiscito en 1980.21 

La institucionalización de la dictadura en Chile y el creciente descontento entre la 
población, producto de la crisis económica, obligaron a la junta a regularizar la situación 
de los partidos, legislando y permitiendo su existencia a partir de 1983 (Ley de Partidos 
Políticos). A pesar de que los partidos de izquierda siguieron siendo considerados ilega-
les, esto permitió la visibilidad y la organización de algunos sectores políticos, tales como 
los partidos de derecha (Movimiento de Unión Nacional, la Unión Demócrata Indepen-
diente y Renovación Nacional) y la Democracia Cristiana, que lideró pública e institu-
cionalmente a la oposición de tendencia más institucional. A partir de esta oposición se 
comenzó a pensar en las primeras estrategias para una salida del régimen autoritario de 
Pinochet. 

Tomando en consideración lo expuesto legalmente por la Constitución de 1980, una 
parte del bloque opositor gestó un diálogo que creaba condiciones para un traspaso del 
poder a manos civiles, alrededor de 1985. Estas conversaciones resultaron en el periodo 
de transición, que oficialmente comenzó con la realización del plebiscito del SÍ y el NO en 
1988. Durante este proceso se concentraron esfuerzos en dos áreas distintas: por un lado, 
en el fortalecimiento del bloque opositor, marcado por su heterogeneidad, por rivalidades 
provenientes del periodo anterior y por desacuerdos acerca de una salida institucional y 
negociada precisamente con quien había roto la institucionalidad del sistema democrá-
tico chileno (Garretón, 1989). Por el otro, se estableció un espacio de negociación con la 
derecha chilena y con la misma junta militar en el que se decidieron algunas modificacio-

21	 Existe cierto consenso respecto de que la realización del plebiscito fue irregular por las siguientes razones: la 
inexistencia de padrón electoral oficial, ya que éste había sido destruido; la desigual situación en términos de 
la propaganda; las irregularidades en términos de la constitución de las mesas de votación y el miedo de la 
población en general (Valenzuela, 1997: 9; Hidalgo, 1982: 133).
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nes a la Constitución de 1980, mediante lo que se conoce como “leyes de amarre” (Valen-
zuela, 1997: 23).22 

Después de un complejo proceso, se acordó realizar un plebiscito para someter a la 
opinión popular la posibilidad de que Augusto Pinochet continuara su mandato hasta 
1997, tal y como lo establecía la constitución. Al mismo tiempo se generó un nuevo pa-
drón electoral que obligó a los partidos a inscribir legalmente a sus militantes, debien-
do realizar campañas para reunir firmas que sustentasen el registro de una organización 
(Garretón, 1989: 428). Por esto muchos partidos debieron fusionarse, inscribirse con 
otro nombre o conformar organizaciones “fantasma”. El plebiscito se celebró en 1989 y la 
oposición triunfó con 55.99 por ciento de los votos. Un año después se dieron las prime-
ras elecciones presidenciales y parlamentarias en 17 años de dictadura. 

La derecha
Para la derecha, el periodo 1973-1989 implicó una reorganización dentro de las elites y 
la posibilidad de diseñar un proyecto político y económico nuevo, puesto que durante 
el periodo anterior había pasado por una profunda crisis originada en las diferencias las 
mismas elites nacionales. Dichas diferencias le habían impedido articular un proyecto de 
desarrollo nacional capaz de sobrepasar la simple oposición ante el avance de la izquierda. 

Durante los primeros años de la dictadura, los partidos políticos de la derecha fueron 
declarados en receso, por lo que su presencia en la junta militar no pasó por una iniciati-
va partidaria y organizada, sino por la inf luencia personal de algunos individuos. En ese 
sentido, después de esos primeros años, la presencia más significativa de la derecha en el 
gobierno estaba canalizada a través de aquellos individuos que representaban cierta con-
tinuidad del movimiento gremialista liderado por Jaime Guzmán. Este movimiento fue 
el impulsor del nuevo modelo económico y el que mantuvo un permanente vínculo con 
la dictadura de Pinochet durante la mayor parte del periodo.

	La artificial unión entre conservadores y liberales en el Partido Nacional, sostenida 
durante el gobierno de Frei Montalva, no tuvo continuidad en este periodo. Así, sectores 
del Partido Nacional criticaron duramente la gestión económica de Pinochet, así como el 
modelo político implantado con la constitución de 1980. Cuando los partidos políticos 

22	 Estas leyes permitieron resolver la desconfianza que tenían Pinochet y la derecha con respecto al bloque opo-
sitor, limitando su poder de cambio sobre aspectos fundamentales del modelo político y económico. Dichas 
leyes, que sólo pueden ser modificadas con cuatro séptimas partes del congreso establecieron, entre otras co-
sas: 1) suspensión de la facultad del congreso de investigar y fiscalizar las acciones de funcionarios durante el 
gobierno militar, 2) permanencia de todos los funcionarios públicos designados durante la dictadura, 3) au-
tonomía del Banco Central frente al ejecutivo, 4) Ley sobre Municipalidades, 5) Ley de regulación del poder 
judicial, 6) leyes sobre las Fuerzas Armadas y Carabineros, 7) Ley electoral. También se modificaron aspectos 
sustanciales de la normativa sobre educación y salud (Valenzuela, 1997: 23).
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fueron permitidos en 1983, la derecha surgió mediante cuatro referentes: el Movimiento 
de Unión Nacional (mun) y la Unión Demócrata Independiente (udi), el Frente Nacio-
nal del Trabajo (fnt) y Avanzada Nacional (an). 

El primero fue una iniciativa para apoyar la gestión de Onofre Jarpa en el Ministerio 
del Interior. Este personero de gobierno fue encomendado para diseñar y ejecutar una 
política de paulatina apertura del sistema político, por lo que el mun surgió como un refe-
rente definido como independiente y de carácter más liberal. Nacido del Partido Nacio-
nal, el mun abandonó el componente nacionalista en su discurso y realizó críticas a la udi 
y al gobierno militar en general (Morales, 2004: 41). Liderado por Andrés Allamand, el 
mun reafirmó constantemente su independencia frente a la dictadura, lo que ejemplifica 
su suscripción al Acuerdo Nacional para la Transición a la Plena Democracia (1985), do-
cumento creado y redactado por la oposición al amparo de la Iglesia Católica.23

La udi, en cambio, representó el ascenso de una nueva derecha ligada estrechamente 
al régimen de Pinochet. Este referente generó un discurso político con base en un nuevo 
modelo económico neoliberal y en el proyecto político gremialista, y mantuvo un irres-
tricto apoyo a los militares (Morales, 2004: 41). Ahondaré más en este referente en el ca-
pítulo V. 

Un tercer movimiento fue el del Frente Nacional de Trabajo. Este grupo provenía 
de los sectores más conservadores del Partido Nacional y orientó su acción a la crítica de 
la política económica del régimen, y mostró el efecto de la modificación de la estructura 
productiva y la liberalización en los sectores económicos tradicionalmente ligados a las 
elites conservadoras como el agro y la industria. 

El cuarto grupo de la derecha fue Avanzada Nacional, de papel marginal en compa-
ración con los otros referentes descritos. En éste se situó el ala más nacionalista del Parti-
do Nacional y su discurso fue de apoyo irrestricto al gobierno de Pinochet, aunque con 
ausencia de un proyecto político articulado. 

En el marco de la nueva Ley de Partidos (1987), destinada a preparar una transición 
a la democracia pactada, los tres primeros referentes se unieron en un sólo partido: Reno-
vación Nacional. Sin embargo, esta unión tuvo apenas un carácter instrumental, mante-
niéndose estructuras partidarias relativamente separadas. El apoyo irrestricto a Pinochet 
por parte de la udi y, sobre todo, las diferencias acerca de los proyectos económicos pro-

23	 Iniciativa generada al cobijo del cardenal Fresno con el propósito de promover consensos entre los distintos 
referentes políticos sobre posibles acciones en la búsqueda de la democracia. Este referente incluyó a secto-
res de derecha como el mun, pero también a la mayor parte de los sectores de la oposición, a excepción del 
Partido Comunista. Sin embargo, la heterogeneidad del bloque produjo su rápida disolución: en 1986 se re-
tira el mun y la Izquierda Cristiana frente a la posibilidad de la incorporación de sectores más radicalizados 
de la oposición (Garretón, 1989: 420). 
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vocaron conf lictos que fueron evidentes cuando el principal dirigente de éste, Jaime Guz-
mán, fue expulsado de Renovación Nacional. A partir de ese momento, él reestructuró su 
proyecto original, que comenzó a operar oficialmente en 1989 con el nombre de Unión 
Demócrata Independiente (udi).

En resumen, al alero del la dictadura de Pinochet, la derecha tuvo la oportunidad de 
reorganizarse y dar cuenta de las nuevas correlaciones de fuerzas dentro de las mismas 
elites. Así, el triunfo del proyecto neoliberal significó una profunda transformación en los 
sectores populares y en sus identidades políticas, pero también grandes transformaciones 
en las elites. Estos cambios, sellados por el surgimiento de una triunfante burguesía finan-
ciera-comercial y por la derrota de las elites industriales y propietarias rurales, afectaron 
la constitución de identidades políticas en este sector, como veremos a continuación. 

La identidad en la derecha chilena, 1973-1989. Tal como hemos señalado, este perio-
do atestiguó el cambio y rearticulación de los referentes políticos chilenos, en particular 
en la derecha. Este referente se caracterizó, durante el periodo 1925-1973, por la hetero-
geneidad de su composición en términos estructurales y por la división entre liberales y 
conservadores, y porque perdió fuerza durante el periodo de la Unidad Popular. Sin em-
bargo, para esta nueva etapa, las diferencias identitarias y de proyecto entre los distintos 
sectores de la derecha se acrecentaron de manera sustantiva, por lo que se imponen algu-
nas precisiones. 

	En términos de la dimensión locativa, hubo importantes cambios en la derecha chi-
lena. Si en el periodo 1925-1973 estuvo marcada por la idea de propietarios-católicos-per-
tenecientes a familias connotadas, en éste, tales pertenencias adquirieron otra importancia 
para los distintos tipos de derecha. De la misma forma, veremos la emergencia de nuevos 
ejes organizativos. 

	En primer lugar, la pertenencia asociada a la condición de propietarios comenzó a 
debilitarse en la construcción identitaria. En ese sentido, la derecha articuló más su iden-
tidad en la idea de emprendedor, figura que condensó tres aspectos clave en el discurso de 
este periodo: clase media-urbano-innovador y con visión de futuro. El desplazamiento del eje 
identitario de propietarios a una identificación más cercana discursivamente a una clase 
media emergente, fue crucial en la conformación de la identidad de la derecha durante 
este periodo, todo en concordancia con el cambio cultural asociado a un nuevo modelo 
económico, la crítica al intervencionismo estatal y el ensalzamiento del individuo como 
eje rector del progreso de las naciones. 

Por otro lado, el valor de la pertenencia a una comunidad católica perdió fuerza en 
un sector de la derecha, en especial para el liberal, que acentuó su laicismo hacia el final 
de este periodo. En cambio, para la derecha más conservadora, encarnada en el proyecto 
gremialista de Jaime Guzmán, el componente cristiano fue central en la conformación de 
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la identidad política. Este referente político puso el acento de la participación en el com-
promiso cristiano con los semejantes y con la sociedad, alrededor de la figura del servidor 
público. Esta figura, reiterativa en el discurso de la derecha, se relacionaba con la concep-
ción de que la intervención en el espacio público tenía que estar desvinculada de intere-
ses individuales o de organizaciones, orientándose a mejorar la vida de los individuos que 
componen la sociedad. Ser político era en este periodo, para la derecha, estar al servicio 
de la sociedad y sus individuos. 

Con relación a la dimensión integrativa, hay hitos, ideas-fuerza y personajes que se 
mantuvieron de manera similar. Sin embargo, se produjeron tres nuevos hitos en el deve-
nir de la comunidad, que estuvieron marcados por la idea de lucha del orden/caos: el golpe 
militar, el régimen de la junta, y el plebiscito.

Veíamos que el hito anterior (la Unidad popular) fue considerado por la derecha co-
mo un periodo de caos, y de lucha por la libertad y contra el intervencionismo. En ese 
sentido, el golpe militar del 11 de septiembre representó el fin de este momento histórico 
caótico y el restablecimiento del orden. El periodo de la Unidad Popular había estado signa-
do por la idea de inversión del orden lógico/natural de las cosas, mientras que el golpe de 
Estado se asoció a la idea de restauración del orden alterado. Así, un personaje relevante es 
Pinochet, con el que se establecieron importantes analogías sobre el devenir del orden/
caos: su rol se asemejaba al de O’Higgins durante los primeros años de independencia; o 
al de Portales en la heroica tarea de organizar la joven república.24 

Aunque en estrecha relación con el punto anterior, vemos que el régimen de Pino-
chet constituyó un hito diferente, pues pasada la fase restauradora, devino un periodo 
donde predominó la idea de rescatar al país de la ruina.25 Esta concepción apuntaba a la ta-
rea casi imposible de revertir la gestión económica de la up y llevar el progreso y el desarrollo 
a Chile. Es notorio que entonces, la derecha hizo hincapié en la modificación de aque-

24	 Son ejemplo las palabras de Jaime Guzmán con respecto al acto de oficial de toma del poder protagonizado 
por Pinochet días después del golpe de Estado: “La majestuosa solemnidad del acto nos hizo vivir experi-
mentalmente ese Chile que nos enseñara a amar y admirar don Jaime Eyzaguirre, lleno de reservas morales, 
de sentido, de autoridad y dignidad, en una modestia no exenta de glorias. Cuando Pinochet se refirió al ‘espí-
ritu portaliano que hoy alumbra esta sala’ sentimos que aludía a una realidad viva y verdadera, y cuando juró 
ante la misma bandera en que O’Higgins había sellado la independencia, percibimos que Chile había reen-
contrado su verdadero destino” ( Jaime Guzmán, carta dirigida a su madre, 15 de octubre de 1973).

25	 En el mismo tenor, otra vez Jaime Guzmán: “En cuanto a la acción misma del Gobierno, ella tiene la dificultad 
tremenda de enfrentar un país en bancarrota, debiendo planificarse y ejecutarse al mismo tiempo, debido a 
la falta de ese lapso de preparación y adecuación que para todo Gobierno significa la campaña electoral pre-
via y los dos meses que median entre el triunfo electoral y la asunción del poder. Las primeras medidas han 
significado decretar alzas brutales de precios para poder echar a andar la producción. Lo importante es hacer 
comprender al país que ello es sólo la secuela del régimen marxista” ( Jaime Guzmán, carta dirigida a su ma-
dre, 15 de octubre de 1973).
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llo que había permitido el enfrentamiento, y estableció que la democracia era uno de los 
principales obstáculos para estas modificaciones. Según Moulian y Torres (1989: 354), el 
periodo de la Unidad Popular mostró a la derecha que la democracia no siempre suponía 
un contexto favorable para sus intereses ni capacidad de control sobre los acontecimien-
tos, por lo que agudizó sus tendencias autoritarias e hizo más factible su alianza con los 
militares. El discurso de la derecha, en este periodo, estuvo dirigido por un componente 
antipopular, basado en la idea de gobierno de expertos sin la opinión de las masas. 

El tercer hito identificado es el plebiscito de 1989, que connotaron de manera diferen-
ciada los diversos sectores de la derecha. Así, para el ala liberal estuvo articulado en el fin 
necesario de un ciclo, lo que aludía a la necesidad del cambio democratizador en la socie-
dad chilena que permitiera, luego de la exitosa reorganización de la sociedad, conquistar 
las simpatías de los inversores internacionales. Por otro lado, para la derecha conserva-
dora, este hito estuvo signado por la incertidumbre y miedo, porque representaba el posi-
ble retorno a la situación de la up, que este sector identificaba como un tiempo de caos y 
conf licto. 

Hay que señalar que, públicamente, la postura oficial de la derecha fue de completo 
apoyo a la candidatura de Pinochet y a su continuidad, aun cuando los sectores más libe-
rales de la derecha se manifestaron en contra de manera interna. Estos elementos eran 
claros en la campaña publicitaria del SÍ, donde se resaltaba el carácter caótico de la up 
mediante el establecimiento de una continuidad de ésta con el bloque de oposición. Pa-
ra ello, se mostraban imágenes de enfrentamientos, protestas, filas frente a los centros de 
abastecimiento de alimentos, en contraposición con imágenes de un país en bonanza, 
ordenado y señalado internacionalmente como de una economía exitosa. En ese sentido, 
se observaba la inf luencia del componente liberal en el diseño de la campaña en torno al 
binomio atraso/desarrollo, que mostraba la importancia de un proyecto orientado al futu-
ro que va de menos a más. Asimismo, es posible observar el desplazamiento de la impor-
tancia de los puntos de vista conservadores en la reorganización del bloque de derecha 
realizada durante este periodo. 

Con respecto a la dimensión de la diferencia, los dos adversarios anteriormente 
identificados (los que atentan contra el orden/desarrollo y los que quieren entregar/oprimir la 
patria) siguieron siendo significativos, pero adquirieron características nuevas. El pri-
mero, durante este periodo, encarnaba la idea de subversivos, que aludía a la existencia de 
individuos que no aceptaban la nueva legalidad, fomentaban la insurrección, el desorden 
y la organización para la guerra civil. Estos sujetos se relacionaban también con la idea de 
colaboracionismo con el extranjero, específicamente con los partidos, organizaciones 
o países alineados en el eje socialista. Dichos países, ya identificados como adversarios 
políticos en el periodo anterior, habían organizado un complot para la propaganda negra 
contra el nuevo régimen, estableciendo falsas acusaciones, tergiversando la realidad chi-
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lena y empujando a la junta al fracaso económico para recuperar el control que tenían 
sobre Chile.26 

El centro
La situación de la dc durante este periodo osciló del apoyo irrestricto a la gestión militar 
a liderar una oposición contra ella. En un primer momento, la dc dirigió su accionar en 
función de aquello que había condicionado su apoyo a la estrategia golpista: la intervención 
militar debía ser temporal y estar orientada a restaurar el juego democrático. Por esta 
razón, decidió sacar el mayor beneficio de este paréntesis en la historia, fortalecerse para un 
posterior retorno a la democracia y sacar partido de las privilegiadas condiciones de ser 
uno de los pocos partidos permitidos. 

Así, rearticuló sus bases y buscó recuperar el terreno que había perdido frente a la 
izquierda. Con ésta reducida a la clandestinidad, la dc se proyectó como el único par-
tido capaz de mediar entre el pueblo y la junta de gobierno, dado el carácter clasista de 
las organizaciones partidarias de derecha (Yocelevzky, 1985: 43). Con esto, en los pri-
meros años de dictadura, la dc intentó copar la dirigencia de las principales organizacio-
nes sociales y sindicales (Drake, 1989: 112). Sin embargo, la junta militar y sus asesores 
no vieron con buenos ojos sus pretensiones, pues limitaban el proyecto refundador, ya 
que representaba una forma de hacer política y una generación de dirigentes formados 
en el periodo anterior. En 1977, la junta militar la declara ilegal y la expulsa del gabinete 
y del bloque gobernante. No obstante, esto no mermó el apoyo de la dc a la junta. Para 
Yocelevzky (1985: 51), la dc se mantuvo a partir de 1977 en una posición de apoyo al go-
bierno, pero debió recalcar el carácter defensivo de su discurso, con el fin de mantener su 
identidad frente a la retórica militar que pretendía incluirla en el grupo de los marxistas. 
En el ámbito internacional, en cambio, la dc quedó asociada irreversiblemente al apoyo 
y la justificación del golpe de Estado, y la declaración de ilegalidad le abrió la posibilidad 
de recuperar la simpatía de los partidos internacionales, especialmente de la Democracia 
Cristiana europea. 

	Desde 1977 y hasta el plebiscito de 1980, la dc comenzó a sufrir fracturas internas 
que dieron lugar a su nueva postura opositora frente a los militares. Sin embargo, es no-
torio que para dicho partido, la declaración de ilegalidad no significó su desarticulación, 
pues la homogeneidad de sus militantes le permitió resistir esta dinámica de acción. Eso 

26	 Son un buen ejemplo las palabras de Jaime Guzmán sobre el tema: “Tuve oportunidad de leer anteayer una carta 
que recientemente le enviaras, y que confirma la indignante maquinaria propagandística montada por el comu-
nismo en el mundo entero para distorsionar nuestra realidad. Lo más grave es comprobar cómo caen en la red 
comunista, por infiltración o ingenuidad, cientos de diarios no marxistas del mundo entero” ( Jaime Guzmán, 
carta dirigida a su madre, 15 de octubre de 1973).
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sí, lo alejó de manera importante de aquellos sectores sociales a los que pretendía repre-
sentar (Yocelevzky, 1985: 55). La realización del plebiscito de 1980 fue el definitivo di-
vorcio de la dc y el gobierno militar, pues estaba destinado a ser un hito de ruptura con el 
sistema político anterior y con los partidos antes existentes. 

A partir del plebiscito 1980, la dc se reorganizó y replegó. Por un lado, se rearticuló 
la dirección del partido y, por otro, entró en un proceso de recomposición de las bases que 
le permitió ser un importante sustento de las jornadas de movilización de 1983-1984, lo 
que revirtió la situación de separación partido-base, el principal efecto de su supresión 
legal. En este proceso de reconstrucción, la dc buscó recuperar su lugar en el centro polí-
tico desde la oposición, intentando desarmar ideológicamente a la izquierda, a través de 
la idea de reflexionar sobre los errores de la up (Yocelevzky, 1985: 64). De esta manera, la dc 
intentó liderar la oposición, desde un lugar crítico frente al sistema político anterior y la 
actuación de los partidos de izquierda. 

En 1983, la dc mostró públicamente por primera vez su oposición al régimen, al con-
vocar a Gabriel Valdés a las III Jornadas de Protesta por la crisis económica (Yocelevzky, 
1985: 38). A pesar de que este llamamiento antecedió al realizado por la dc, fue notorio 
que este apoyo fue decisivo para avanzar a una transición pactada, pues institucionalizó 
la oposición, le otorgó visibilidad pública y voz en un contexto en el que los partidos de 
izquierda eran ilegales. A partir de ese momento, la dc se transformó en el interlocutor 
oficial de la oposición frente a la junta e intentó establecer una serie de espacios articula-
dores de los sectores de ésta. Sin embargo, la dc fue tajante respecto a la inclusión del pc, 
pues desaprobaba su política insurreccional: surgía una importante bifurcación de estra-
tegias en la oposición chilena (Garretón, 1989: 416). 

La articulación de un bloque opositor relativamente estable en el tiempo fue difi-
cultosa: primero se conformaron tres bloques con ideas divergentes sobre la transición, 
pero pronto se desarticularon. En 1985, se intentó otra articulación con base en la con-
vocatoria de la Iglesia (Acuerdo Nacional para una Transición a una Democracia Plena), 
pero fracasó debido a la marginación de algunos sectores políticos, entre ellos el pc. En 
1986, se conformó la Asamblea de la Civilidad, que trataba de realzar el carácter de orga-
nización social más que política, pero el desmantelamiento de la estrategia de Rebelión 
Popular organizada por el pc, otorgó una excusa al bloque de derecha para retirarse de 
dicho espacio. Fue como se pasó a la ref lexión de una salida legal originada en los plantea-
mientos de la propia constitución de 1980. Para ello, la dc estableció alianzas con secto-
res menos radicalizados del ps, el pr y el mapu, con miras a estudiar la posibilidad de una 
transición pactada con el gobierno de Pinochet. Después de arduas negociaciones con el 
régimen encabezadas por la dc, se realizó el plebiscito que pondría fin al gobierno de este 
general. Posteriormente, y de manera no muy azarosa, el primer presidente elegido demo-
cráticamente fue Patricio Aylwin, un demócrata cristiano. 
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La identidad en el centro político, 1973-1989. La identidad de la Democracia Cristiana 
se constituyó sustancialmente con los elementos descritos en la etapa anterior. Sin embargo, al 
igual que el caso de la derecha, surgieron ejes significativos que conviene analizar. 

	En términos de la dimensión locativa, los ejes se mantuvieron relativamente simila-
res, aunque adquirieron una importancia distinta. Durante los primeros años de la dicta-
dura, y frente a la adversidad del contexto para la labor política, la dc destacó el componente 
cristiano que siempre la caracterizó, al preocuparse por la representación y la protección 
de los desamparados. De esta manera, la dc acopló su trabajo organizacional y la cons-
trucción de su identidad a la profunda diferenciación que se producía en torno a la dico-
tomía social-político. No obstante, su identidad también estuvo señalada por el apoyo a 
la dictadura. Durante los primeros años del régimen y aun después, la labor de la dc y su 
identificación política estuvieron marcadas por su inicial apoyo al golpe militar, especial-
mente el que dieron miembros de organizaciones vecinales, sindicales e internacionales. 
Este nuevo eje le impuso una identidad diferenciada que, siguiendo a Yocelevzky (1985: 
57), se forjó con la perspectiva de un vencedor, a diferencia de lo sucedido en las organiza-
ciones de izquierda. 

	En términos de la dimensión integrativa, lo relevante fue el surgimiento de tres nue-
vos hitos en el devenir de la comunidad: el golpe militar, el traspaso a la oposición y la tran-
sición, y el plebiscito. El primero se relacionaba con el apoyo de la dc al gobierno militar y 
estaba articulado con la idea del fin del intento totalitarista, haciendo referencia a las carac-
terísticas con las que la dc interpretó esta época, con las cuales había construido su dis-
curso opositor.27 De la misma manera, el golpe de Estado estaba cruzado por la noción de 
intervención transitoria orientada al orden que denotaba la necesidad de medidas extremas 
para la reorganización y el rescate del país de las manos de la izquierda y sus colaborado-
res internacionales. En ese sentido, la dc aludió en todo momento al carácter absoluta-
mente transitorio de la intervención y a la ausencia de excesos en la toma del poder, por lo 
que interpretó las denuncias internacionales sobre derechos humanos como propaganda 
negra del comunismo mundial.28

27	 En este punto, puede ser ilustrativo leer algunas de las declaraciones del ex presidente demócrata cristiano, 
Eduardo Frei Montalva: “Cuando un gobierno se niega a cumplir las leyes sociales, desatiende las adverten-
cias del Colegio de Abogados, insulta y desobedece al Tribunal Supremo, menosprecia la inmensa mayoría 
del Congreso, provoca el caos económico, detiene y mata a los obreros que se declaran en huelga, arrolla las 
libertades individuales y políticas, ‘desabastece’ el mercado para entregar los productos alimenticios y de toda 
clase a los monopolizadores marxistas del mercado negro; cuando un Gobierno procede así, cuando se pro-
ducen en un país condiciones que no se han producido nunca como en Chile tan claras y abundantes en la 
Historia del mundo, el derecho a la rebelión se convierte en deber” (Entrevista a Frei Montalva en abc, 10 de 
octubre de 1973).

28	 Como ejemplo, son clarificadores los dichos del ex presidente demócrata cristiano, Eduardo Frei Montalva: 
“Nosotros no somos parte del actual gobierno. No defendemos los errores que se cometen, inevitables al-
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	El segundo hito relevante es el traspaso de la dc a la oposición, causado por la expul-
sión de la dc del gabinete y por el intento de institucionalización de la dictadura median-
te el plebiscito aprobatorio de la constitución de 1980. Este hito se articuló con la idea de 
pacto incumplido y apuntaba el cambio de posición de la junta respecto a la transitoriedad 
de su mandato. La idea de pacto incumplido también contenía implícita la de agresión 
injustificada, que se refería a la situación de permanente reafirmación identitaria y de di-
ferenciación de la izquierda en que debió estar la dc durante los primeros años de dicta-
dura (Yocelevzky, 1985: 52). En ese sentido, el traspaso de la dc a la oposición encontró 
un lugar discursivo similar que el que encontró la oposición a la Unidad Popular: seguía 
siendo una rebelión justificada.

	El tercer hito importante en el devenir de la comunidad fue la transición y el plebis-
cito de 1989. Éste incluyó conversaciones y acuerdos previos a la negociación con Pino-
chet. Estaba articulado en la idea de diálogo, convergencia y superación de las diferencias 
por un objetivo común, y hacía hincapié en el logro de una salida no violenta al descon-
tento popular, a partir de la voluntad política de quienes, en el marco de una ref lexión 
sobre los errores pasados, optaban por el diálogo abierto y una convergencia hacia pos-
turas más moderadas que las del periodo de la up. Dichos diálogo y convergencia se 
planteaban en la búsqueda de un horizonte común: la recuperación de la democracia. El 
sentido de unidad y objetivo común que articulaban este hito fueron inéditos respec-
to del periodo anterior, el cual había comportado agudas diferencias identitarias entre 
partidos, aun dentro de la misma dc. Por esto, el plebiscito fue un ejemplo paradigmá-
tico de esta nueva lógica de convergencia: representó el triunfo de la unidad dialogante 
contra la dictadura, unidad que contenía en sí misma la gran diversidad de la sociedad 
chilena. La idea puede ser perfectamente rastreada en el diseño de la campaña publici-
taria del NO. 

	En la dimensión de la diferencia, el antagonista cambió de manera importante. Du-
rante los primeros años de la dictadura, y por su apoyo a la misma, la dc mantuvo uno 
de los antagonistas conocidos en el periodo anterior: el totalitarismo, identificándolo con 
los partidos de izquierda tradicionales y con los países del eje socialista. El discurso de la 
dc era similar al de la derecha en torno a los adversarios que desordenan/arruinan el país y 

gunos, en una situación tan terriblemente difícil. Pero tampoco podemos aceptar que la mentira se trans-
forme en un sistema, mientras se ocultan las causas de una situación para encubrir la responsabilidad de 
quienes arruinaron y destruyeron la democracia chilena. Cómo se explica que quienes invadieron Hungría 
y Checoslovaquia, que ahora mismo silencian o procesan a científicos, poetas y escritores, que no admiten 
ninguna crítica, ni la sombra de una libertad de información, pretenden dar lección de Democracia a Chile y 
a este partido” (Carta de Frei a Rumor, 8 de noviembre de 1973).
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aquellos que hacen campañas negras, donde se incluía a los partidos políticos extranjeros, a 
organizaciones y a los chilenos en el exilio.

	Empero, en una etapa posterior, y con el traspaso de la dc a la oposición, este partido 
identificó un nuevo adversario: al autoritarismo, encarnado en el régimen de Pinochet, y 
definido como opuesto al diálogo y sin voluntad para lograr acuerdos. Por otro lado, atri-
butos similares le fueron adjudicándos al adversario violentista/terrorista que, si bien es-
taba en la oposición, tampoco poseía disposición al diálogo y a los acuerdos, y trataba de 
imponerse por la fuerza o por métodos insurreccionales. Este adversario fue identificado 
en la izquierda tradicional, en particular en el pc, y se le consideró un obstáculo en la con-
vergencia y el diálogo para la transición. 

La izquierda
Para la izquierda, en cambio, la experiencia de la dictadura significó la desarticulación 
marcada por la muerte, la desaparición o el exilio de sus principales dirigentes. Debido a 
la estructura jerárquica de estos partidos, dicho fenómeno implicó una desorientación de 
la base que, sumada al miedo y a la desconfianza, mantuvo a este sector político relativa-
mente silenciado durante los primeros años de la dictadura. 

Una vez pasada la impresión inicial, la izquierda comenzó una lenta rearticulación 
de su dirigencia en el exterior y de su base mediante su inserción en organizaciones so-
ciales, cristianas y de solidaridad. Para conseguirlo fue fundamental la emergencia de las 
estructuras que se han denominado organizaciones de sobrevivencia económica (Campero, 
1987: 36). Frente a un movimiento sindical golpeado no sólo por la represión contra sus 
dirigentes sino también por la prohibición de realizar actividades sindicales y la oleada de 
despidos producto de la crisis económica, la izquierda encontró un espacio de acción en 
el mundo poblacional. 

Al resguardo de la Iglesia y en medio de una aguda crisis económica, surgieron orga-
nizaciones destinadas a paliar los efectos del desempleo en las familias pobres: ollas co-
munes, bolsas para desempleados y “comprando juntos”.29 En estos espacios, la izquierda 
incorporó nuevos militantes, consolidó nuevos vínculos y modificó significativamente 
su discurso. La dirigencia de la izquierda se mantuvo en la clandestinidad y en el exilio. 
Por esta razón, se produjo un gran distanciamiento entre partidos políticos y base social, 
se suscitaron problemas en la sustitución de dirigentes y en la renovación de las platafor-
mas y los proyectos políticos (Garretón, 1989: 403). 

Los partidos políticos de izquierda, en particular sus líderes, se articularon en este 
periodo en función de la oposición al régimen y la recuperación de la democracia. Si bien 

29	 Para más detalles sobre este tipo de organizaciones, véase Campero (1987).
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en este punto convergieron los distintos sectores de la izquierda chilena, se manejaron 
dos estrategias distintas. Por un lado, lo que se denominó vía de la rebelión popular y, por 
otro, la vía de la ruptura pactada. 

La primera se dio en torno al Partido Comunista y sus organizaciones cercanas. 
Luego de la eliminación y el exilio de buena parte de su plana mayor, el pc comenzó un 
proceso de rearticulación y ref lexión que originó, en 1980, una nueva política: la Rebe-
lión Popular de Masas. Ésta consistió en la organización y el entrenamiento de un brazo 
armado —el Frente Patriótico Manuel Rodríguez (fpmr)— y en el fortalecimiento de 
una estructura de base, ambas orientadas a crear condiciones para un levantamiento 
popular contra la dictadura. El año 1986 estaba designado como “el año decisivo” en el 
que, después de una serie de actividades desestabilizadoras (cortes de luz, explosiones, 
etc.), se realizaría un atentado contra Pinochet que, como resultado de una acción pla-
nificada de introducción de armas, otorgaría la oportunidad política para el surgimien-
to de la rebelión popular.

Sin embargo, ambos operativos fracasaron. La introducción de armas fue descubier-
ta y, poco después, el atentado a Pinochet no logró acabar con su vida, sino sólo ocasio-
narle heridas ligeras. Con base en la información obtenida a partir de una investigación 
de las acciones fallidas, el Centro Nacional de Inteligencia localizó y asesinó a doce diri-
gentes de la plana mayor del fpmr, en lo que se llamó la Operación Albania. Era el fin de 
la Rebelión Popular de Masas y el principio de la crisis que acabó con la relación entre el 
Partido Comunista y su brazo armado. En 1987, y en vísperas de la transición pactada, 
el Partido Comunista decidió abandonar la política militar y se separó definitivamente 
del fpmr. Luego de algunas acciones militares autónomas, enmarcadas en lo que esta or-
ganización llamaría Guerra Patriótica Nacional, este movimiento se dividió para dar lu-
gar al Movimiento Patriótico Manuel Rodríguez y el colectivo Identidad Rodriguista. 

	La segunda vía, la ruptura pactada, surgió obre todo de la ref lexión de la dirigencia 
chilena en el exilio, particularmente entre sectores del Partido Socialista, el Partido Radi-
cal y el mapu, en alianza con la Democracia Cristiana. En estos sectores, la ref lexión sobre 
la responsabilidad política de la crisis y la recuperación de la democracia pasó también 
por un profundo cuestionamiento de los planteamientos económicos y políticos que ha-
bían sustentado el gobierno de la Unidad Popular. 

El apoyo de la solidaridad internacional al exilio chileno fue determinante en la for-
mación de una elite intelectual que se abocó a absorber experiencias y aprendizajes de 
otros países en la construcción de un Estado que constituyera un punto intermedio entre 
el Estado socialista y el Estado liberal (Santiso, 2001: 87). En ese marco, comenzaron a 
sentarse las bases de lo que fue un nuevo movimiento político centrado en el desarrollo 
de alternativas políticas y económicas que tuvieran referencias más heterodoxas que las 
otorgadas por el marxismo. Así surgió un referente político denominado Convergencia 
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Socialista, que aglutinó a algunos sectores del Partido Socialista, el Partido Radical y el 
mapu, sectores que gestaron, junto con la dc, un bloque opositor que diseñó y coordinó 
la transición pactada con el gobierno de Pinochet.

Dicho grupo fue la base para la posterior formación de la Concertación Partidos por 
la Democracia,30 conglomerado que se presentó a las elecciones de 1989 y obtuvo la presi-
dencia con su candidato, Patricio Aylwin, dirigente histórico de la Democracia Cristiana. 
Uno de los objetivos de esta agrupación fue obtener estabilidad y unidad políticas dentro 
del gobierno, por lo que se incluyeron sectores ideológicamente no semejantes, pero que 
sí compartían ciertas premisas básicas. El único que solicitó su integración a la coalición 
y le fue negada fue el Partido Comunista, aun cuando éste había roto ya con su brazo mi-
litar. La permanencia de postulados en torno a la economía planificada y su negativa a 
aceptar la amnistía para los delitos de violación a los derechos humanos, imposibilitó su 
incorporación al nuevo bloque gobernante. 

Identidad en la izquierda chilena, 1973-1989. El proceso que vivió la izquierda chi-
lena a partir de 1973 implicó, como dice Lechner (1988: 41), un ejercicio de pensar desde 
la derrota. A diferencia de lo sucedido con la dc, la izquierda enfrentó una crisis interna, 
marcada no sólo por la represión sino también por un autocuestionamiento de sus formas 
de organización, sus estrategias y los objetivos de su acción política. En ese sentido, la iz-
quierda se transformó radicalmente durante este periodo, tanto en su proyecto político 
como en su identidad.

	En términos de la dimensión locativa, el componente obrero/trabajador perdió la cen-
tralidad que había desempeñado. La crisis económica, la brusca disminución del sector 
obrero, así como la arremetida institucional y represiva contra el movimiento sindical, hi-
cieron que la pertenencia al mundo obrero perdiera importancia en la construcción de sus 
identidades políticas. Siguiendo a León y Martínez (2001: 16), es posible decir que las políti-
cas de ajuste marcaron provocaron el declive del movimiento obrero en Chile, pues debilitó 
su papel en la estructura ocupacional y redujo su capacidad de organización y de protesta.

Por otro lado, la inserción de la izquierda en la marginalidad urbana mediante las or-
ganizaciones de sobrevivencia económica, implicó un desplazamiento del eje identitario 
de obreros/trabajadores a pobres, puesto que éstas hicieron de la asistencia de sectores gol-

30	 En el momento del plebiscito, el bloque opositor aglutinaba a un mayor número de organizaciones que se re-
tirarían en la posterior conformación de la Concertación de Partidos por la Democracia: Partido Demócrata 
Cristiano, Partido Socialista Almeyda, Partido Socialista Histórico, Partido Socialista Mandujano, Partido 
Socialista Núñez, Unión Socialista Popular, Partido Radical, Partido Radical Socialista Democrático, Social 
Democracia, Partido Democrático Nacional, mapu, mapu-oc, Izquierda Cristiana, Partido Humanista, 
Partido Liberal, Partido Por la Democracia, Los Verdes.
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peados duramente por la crisis económica, especialmente por el desempleo, su principal 
objetivo. La izquierda no podía aglutinar en sus organizaciones a los trabajadores, puesto 
que ya muchos no lo eran y no tenían perspectivas de volver a serlo. Este cambio implicó, 
a pesar de los intentos por mantener y recrearlas, que las identidades colectivas prove-
nientes del periodo anterior se fueran modificando con la inserción de estos espacios. 

Sin embargo, es notorio que la composición interna de cada referente político mati-
zó sustancialmente sus trayectorias durante esta etapa, siendo algunas de las identidades 
menos permeables al cambio (Garretón, 1989: 410; Drake, 1989: 126). La homogenei-
dad del pc y su experiencia previa de clandestinidad, le permitió mantener una estructu-
ra y una identidad sólida, tanto en sus militantes radicados en Chile como los del exilio 
(Drake, 1989: 127). En cambio, la heterogeneidad de referentes como el mir, el ps y el 
mapu, delimitó su profunda crisis en el contexto dictatorial (Drake, 1989: 127), que se 
enfrentó con cuestionamientos a sus estructuras partidarias, transformación o reorgani-
zación de las mismas, crítica y/o transformación de los principios ideológicos básicos. En 
el caso del ps, la crisis implicó la división del partido en varias facciones.

En síntesis, el eje locativo más relevante en este periodo fue pobres/marginados/opri-
midos. El atributo pobre era una estrategia para situar parte importante de la crítica a la 
junta militar en la esfera económica y en sus efectos sobre la población más pobre. Con 
ello hubo un desplazamiento discursivo de la izquierda que diluyó el componente ligado 
al trabajo en la construcción de identidad política. Por otro lado, el atributo marginados, 
si bien se relacionaba con la situación de privación de estos sectores frente a las políti-
cas económicas de la dictadura, aludía también a la identificación de la izquierda con un 
sector acallado, segregado, invisibilizado, en definitiva, marginado, no sólo del sistema 
económico como resultado del desempleo sino también del sistema político mediante la 
imposibilidad de participación y la ruptura de los partidos que antes establecían un nexo 
entre la sociedad y el Estado. El atributo oprimido refería, no sólo a la marginación de estos 
sectores sino a la constante persecución y a la explotación a que se veían expuestos con un 
régimen autoritario.

En términos de la dimensión integrativa es difícil trazar la trayectoria de la izquierda 
como comunidad monolítica dada la diversidad de los referentes políticos que la compo-
nían y sus dispares transformaciones. Por esta razón he tratado de hacer un esfuerzo de 
síntesis y análisis que permita rescatar los aspectos que sean más generales. Cuando esto 
no ha sido posible, establezco claramente las diferencias. 

El primer hito relevante fue el 11 de septiembre mismo, que incluyó también algu-
nos días previos y algunos meses posteriores. Este hito contenía la idea de ataque brutal y 
represión, que expresaba el carácter pacífico del proceso chileno, roto abruptamente por 
fuerzas beligerantes que, ayudadas por las grandes potencias mundiales y por las elites 
chilenas, desataron una oleada de represión y persecución entre los trabajadores. Este hi-
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to además contenía el componente de costo invaluable de una gestión irresponsable, en el 
marco de una ref lexión crítica que realizó buena parte de la izquierda chilena sobre su 
propia gestión durante el periodo anterior. 

Tal autocrítica encontró tres vías: A) No vimos el enfrentamiento: visión que implicó 
un diagnóstico que situó la falla de la organización en la identificación de consecuencias 
de ciertas acciones, lo que demostraba una gestión política ingenua que a la larga había te-
nido altos costos en vidas humanas. B) Vimos el enfrentamiento y no nos preparamos: vía que 
identificó la falla en la planificación y los recursos para la organización de la resistencia, 
lo que a la larga implicó una incapacidad de defensa de la up y un altísimo costo en vidas. 
C) Nosotros mismos provocamos el enfrentamiento: esta conclusión situaba la crítica tanto en 
el proyecto de la izquierda como en su forma de operar, que, se consideró, se basaba en el 
dogmatismo, la intolerancia y la lógica teleológica. En este hito, los personajes identifica-
dores fueron las víctimas de la represión: Víctor Jara, Miguel Henríquez, Carlos Tohá, Sal-
vador Allende, Pablo Neruda, Carlos Lorca, etc. Se incluían incluyen también a los presos 
políticos, los torturados, y los exiliados. 

	El segundo hito relevante se debe a la Constitución de 1980. Éste es muy importan-
te, pues durante los primeros años de la dictadura, la izquierda organizó su acción en re-
lación con su transitoriedad y la pronta recuperación de la democracia. Por eso fue que, 
durante el periodo previo a la institucionalización del régimen, la izquierda atravesó por 
una profunda crisis en su definición de estrategias, objetivos y formas organizacionales, 
a partir de una autocrítica. La institucionalización del régimen permitió que la izquierda 
pasara de la completa desorientación y de la idea de resistencia a la noción de recuperación 
de la democracia. Una cuestión trascendente pues no sólo se refería a una estrategia orga-
nizacional sino también a un desplazamiento de los objetivos de las organizaciones políti-
cas que reemplazaron los del periodo pasado por uno emergente del contexto autoritario. 
Asimismo, este hito resulta importante por representar el principio de la bifurcación en-
tre los dos caminos para la recuperación de la democracia: el diálogo versus la vía armada. 
Por estas razones fueron relevantes los personajes que impulsaban las nuevas políticas de 
la izquierda, por ejemplo: Corvalán, en el caso de la Rebelión Popular de Masas.

	Las Jornadas de Protesta de 1983 fueron otro hito compartido. Éste, signado por 
la idea de fin del silencio, pues recalcaba el carácter público de un descontento subte-
rráneo y acallado durante años. Sin embargo, fue connotado de maneras distintas por 
cada referente político: para los más radicalizados, las Jornadas de Protesta represen-
taron la irrupción pública de un minucioso trabajo de organización orientado a la deses-
tabilización del régimen; para la izquierda en proceso de renovación ideológica, en 
cambio, estas protestas fueron muestras de descontento popular, dirigidas por inquie-
tudes más sociales que políticas. En este hito fueron destacados los primeros voceros 
y dirigentes sociales que asumieron públicamente la convocatoria de la oposición, lo 
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que se connotó como el inicio de las gestiones públicas orientadas a la política de la 
transición pactada.

	Otro hito significativo, aunque sólo para la izquierda más radicalizada, fue el año 
decisivo (1986). Esta fecha estaba elegida por la Política de Rebelión Popular, como el 
momento en que se produciría el levantamiento popular apoyado por la organización ar-
mada del pc, que indicaría el triunfo definitivo de la izquierda. En ese sentido, el año deci-
sivo entregó para esta izquierda un marco interpretativo para todas sus acciones, al situar 
a cada militante en una coyuntura histórica única, en la cual cada aporte era sustancial. 
Pero, además, este hito acarreó el fracaso de la Política de Rebelión Popular que implicó 
la muerte de toda la plana mayor del fpmr y la reevaluación de la estrategia de la izquierda 
radicalizada en la recuperación de la democracia. El año decisivo, para los actores, contenía 
la impronta de la derrota: no fue decisivo como éstos esperaban, más bien delimitó el inicio 
de la política de convergencia entre las filas del pc y el apoyo a la transición pactada, diseñada 
por los más moderados de la izquierda en alianza con la dc. 

	Así, la ruptura del pc con su brazo armado, requisito para su participación en el blo-
que Concertación, fue asimilada en sus filas como traición, y, por otra parte, como la única 
opción posible, lo que definió la configuración de las identidades políticas de este sector de 
la izquierda. En este hito fueron relevantes varios de los ejecutados en la Operación Alba-
nia, al igual que algunos militantes participantes del atentado contra Pinochet, como José 
Joaquín e Ignacio Valenzuela, entre otros. 

	Finalmente, el último hito relevante fue el plebiscito de 1989. Éste también tuvo con-
notaciones distintas para los diferentes referentes de izquierda. Empero, se puede dis-
tinguir algunas ideas compartidas en cuanto al plebiscito y el proceso de transición 
asociado. En primer lugar, para casi todos los sectores, el plebiscito estuvo dominado 
por la espera de cambios radicales, pues la consulta popular era una nueva etapa en la vida 
política de Chile. Otro elemento compartido por los sectores de la izquierda y la oposi-
ción en general, fue la desconfianza acerca de la transparencia del proceso y del respeto a los 
resultados, ya antes y después al cambio definitivo de mando, se temió que el régimen de 
Pinochet se retractara, pero también el fraude, el desconocimiento de los resultados o las 
represalias. Por eso, buena parte de la campaña electoral de la oposición se dirigió a dar 
seguridad a la población respecto del ejercicio de votar, destacando el carácter absoluta-
mente secreto del voto. 

Para los sectores de la izquierda que encabezaron el proceso de transición, este hi-
to también estuvo signado por el nuevo comienzo y la victoria pacífica sobre la dictadura. 
Lo primero refería a la necesidad de dejar atrás el rencor, el odio y las viejas rencillas, pa-
ra construir una verdadera democracia. Así fue que se notó un cambio en este sector de 
la izquierda, en tanto que ya no se buscaba la restauración del sistema político previo a la 
dictadura sino que se insistía en la necesidad de pensar, diseñar y consolidar una nueva 
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democracia basada en la tolerancia, el respeto mutuo y el diálogo. Para Garretón (1989: 
399), esta idea-fuerza tuvo relación con un primer momento de la oposición, en donde 
hubo resistencia, afirmación y expresión de identidades culturales diversas en el princi-
pio de la dictadura. Esta diversidad apoyó el proceso político iniciado por los partidos, 
los cuales enfatizaron la pluralidad y diversidad de la nueva democracia. Así también, el 
abandono del determinismo económico por esta parte de la izquierda los llevó a valorar 
la democracia como expresión de sujetos emergentes y diversos (Lechner, 1988: 34). Por 
otro lado, la idea de nuevo comienzo implicó reconocer los incontables odios y rencores 
que existían en la sociedad y en la necesidad de reemplazarlos por el perdón y por la volun-
tad de construir un país nuevo, no mirando al pasado, sino al futuro. 

La idea de victoria pacífica sobre la dictadura implicó un movimiento en dos senti-
dos: en primer lugar estableció una diferencia entre el conglomerado opositor y los sec-
tores de la izquierda radicalizada, los violentistas/terroristas que abogaban por el rechazo 
de la transición pactada. Por otro lado, estableció una diferencia respecto de los militares 
evidenciando la superioridad ética y moral del bloque opositor, capaz de recurrir al diá-
logo y la negociación y de rechazar la violencia. Asimismo, se imprimió un sello a lo que 
se aspiraba a construir: una sociedad democrática que resuelve sus diferencias sin violen-
cia. Para Lechner (1988: 33), esto significó la revalorización de la política en este sector 
de la izquierda, en el sentido de diferenciar su lógica de la lógica de guerra. Por otro lado, 
la completa desprotección institucional y legal frente a la dictadura condujo a una valo-
ración de los elementos procedimentales de la democracia, instalándose como un punto 
importante en el discurso, el respeto al Estado de derecho. Así, el lema de la campaña publi-
citaria del no conformó de manera privilegiada las ideas asociadas a este hito por parte de 
este sector de la izquierda: “Sin odio, sin miedo, sin violencia: vota NO”. 

Para la izquierda más radicalizada, tanto las negociaciones previas como el plebiscito 
mismo y las posteriores elecciones presidenciales contenían dos ideas: la legitimación del 
gobierno de Pinochet y la continuidad. Uno de los sustentos de la política de Rebelión Popu-
lar estuvo basado, precisamente, en el carácter ilegítimo del gobierno de Pinochet y de su 
constitución. Por eso, las negociaciones con el régimen para la salida pactada desataron 
en este sector un rechazo al reconocimiento de Pinochet como interlocutor válido y el rechazo 
a la legitimación de la constitución de 1980 como instrumento para la recuperación de la de-
mocracia. Para este sector de la izquierda importaba mucho no otorgar una salida digna a 
la dictadura. Por otro lado, la idea de continuidad sería una diferencia clave —en términos 
identitarios— de esta izquierda en relación con el bloque que se convirtió en gobernan-
te. Esta idea se basó en la crítica de la conservación de la mayor parte de las instituciones 
de la constitución de 1980 y del modelo económico, por lo que se interpretó que era un 
simple cambio de administración de un sistema ya consolidado por la dictadura. Esta idea y 
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la demanda de justicia en materia de derechos humanos, fueron las piedras angulares del 
discurso de este sector de la izquierda al comenzar el subsiguiente periodo. 

	En términos de la dimensión de la diferencia, dado el declive del componente obre-
ro en la identificación política, el adversario se desplazó a la dictadura/la derecha. Destaca 
esta asociación entre dictadura y la derecha, porque eso permitió a la izquierda establecer 
una ligazón entre elites económicas y autoritarismo. Asimismo existían, además, adversa-
rios diferenciados en los dos grandes bloques de izquierda que hemos caracterizado. En la 
izquierda más moderada, uno de los adversarios fue precisamente la izquierda radicaliza-
da, los violentistas/terroristas que, incapaces de manifestar su descontento de manera pací-
fica, impedían que la izquierda ganara la batalla moral contra la dictadura. Por otra parte, 
la izquierda más radicalizada identificó en la izquierda renovada un adversario, en el sen-
tido de que ésta pactó a espaldas del pueblo una transición que representaba la continuidad 
de Pinochet en el poder. En este periodo se fraguó una importante división en la izquierda, 
que se agudizó en el periodo posterior. 	

Tercer periodo: transición, democracia y escepticismo, 
1989-2007

El regreso de la democracia en Chile tuvo que ver con un ejercicio de reconocer y recono-
cerse. Tras una aguda polarización y la posterior dictadura de 17 años, los actores políticos 
cambiaron radicalmente, lo mismo que el país y la forma de hacer política. 

Como el principal objetivo de este trabajo es dar cuenta de la reconfiguración de 
las identidades políticas —tributaria de los procesos ya descritos—, no incluiremos 
su análisis en este apartado, pero sí los aspectos contextuales del periodo: se describirá 
con detalle estas identidades a partir de un estudio de caso realizado durante 2007 para 
este efecto que será expuesto a partir del próximo capítulo. 

Estructura económica y estructura ocupacional 
	
El periodo 1989-2007 estuvo caracterizado por la agudización y la consolidación de las 
tendencias definidas durante la reorganización económica de Chile. Los primeros go-
biernos de la Concertación mantuvieron los aspectos esenciales del modelo económico, 
a la vez que trabajaron más en algunos ejes, en función de las recomendaciones señaladas 
en las reformas estructurales de segunda y tercera generación del Banco Mundial. 

Se mantuvo entonces la estricta observancia de la estabilidad macroeconómica, se 
acentuó la reducción del rol económico del Estado privatizando las empresas públicas 
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aún no privatizadas y se conservó la independencia del Banco Central en política mo-
netaria. Al mismo tiempo, se agudizó el interés en la apertura económica vía la firma de 
tratados de libre comercio con Estados Unidos, la Unión Europea, China y otras econo-
mías emergentes. También se potenció la integración económica de Chile en la región, 
por medio del Mercosur. Por otro lado se ejecutaron proyectos orientados al ámbito de 
lo social para revertir los efectos negativos del nuevo modelo económico en términos de 
pobreza, desigualdad y acceso a bienes y servicios. Para ello, se diseñaron políticas mixtas 
con cuatro pilares: la reforma educacional, la reforma de salud, la política enfocada a la 
pobreza, y la reforma judicial. 

La reforma educacional se orientó a subsanar los problemas de descalificación de la 
mano de obra y de la distribución desigual del ingreso, producto de la contracción del gasto 
fiscal del periodo anterior. En esta reforma se aplicó una fórmula mixta que permitiera el 
aumento de la cobertura sin afectar la estabilidad macroeconómica. Con este propósito se 
instauró un sistema de financiamiento que incorporó, además de un financiamiento del Es-
tado, uno bancario que aparentemente impulsaría la formación de capital humano según 
las necesidades del mercado laboral. Políticas similares fueron diseñadas para la reforma de 
salud, y también se las dirigió a la conjugación de un sistema privado y público de salud. 

En términos de política social, la coalición de gobierno optó, en concordancia con las 
recomendaciones de segunda generación del Banco Mundial, por resolver los problemas 
de pobreza y extrema pobreza, más que enfocar sus políticas a las dificultades crecien-
tes de concentración y distribución desigual del ingreso. Para esto se diseñaron políticas 
focalizadas que contrastaron con el universalismo de la política social del Estado en el 
periodo previo a la dictadura. Estas políticas buscaron mantener el papel reducido del 
Estado vía la descentralización en la gestión, la que conservó un carácter estrictamente 
asistencial: el objetivo era otorgar apoyo en contextos de crisis, a la espera de que los pro-
blemas se diluyeran con el crecimiento económico. Así nacieron los programas Puente o 
Chile Solidario. 

El cuarto pilar, la reforma judicial, recién implementada en Chile, buscó mejorar la 
eficiencia del sistema judicial, con el fin de que sirviese como respaldo a la anteriormente 
ejecutada reforma bancaria. 

En política laboral se salvaguardó el espíritu del código elaborado durante el perio-
do anterior, pero se incorporaron modificaciones tendientes a f lexibilizar algunas dispo-
siciones relacionadas con las condiciones de contratación y despido, la política sindical y 
la negociación colectiva. Estas disposiciones fueron compiladas en el Código Laboral y 
después adecuadas con la Reforma Laboral aprobada en 2001. El tenor de esta reforma 
era f lexibilizar aún más los términos de los contratos de trabajo mediante la polifunciona-
lización explícita de los trabajadores, la introducción de contratos temporales o de tiempo 
parcial, y la generación de facilidades para el término de contrato. 
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Así, lo esencial del modelo diseñado por la dictadura de Pinochet no sólo se ha man-
tenido sino que se ha profundizado en algunas áreas. En términos de estructura ocupa-
cional esto agudizó las tendencias del periodo anterior, principalmente tres: aumento del 
sector medio asalariado, pérdida de importancia del obrero industrial y traspaso a sector 
comercio y servicios, así como la sustitución en los sectores excluidos (León y Martínez, 
2001: 16). Según León y Martínez (2001:15,16), la primera tendencia expresa un aumen-
to de los sectores medios urbanos bajo el ala del sector privado: éste pasó de 18 por ciento 
en 1971, 22 por ciento en 1987 y a 27 por ciento en 1995. La segunda tendencia ya ha sido 
analizada en el periodo anterior, pero es preciso señalar que el trabajo manual y asalaria-
do (de menor calificación) del sector comercio y servicios aumenta de 7.4 a 15 por ciento 
de la pea entre 1971 y 1995. La tercera tendencia nos habla de la relativa estabilidad de los 
sectores marginales en términos de empleo, pero hay un viraje hacia la inclusión de mu-
jeres y jóvenes en este sector. 

Sistema político: partidos y marcos institucionales

En el marco de una constitución aprobada de manera irregular, la transición chilena tu-
vo que lidiar con dos tipos de instituciones: instituciones autoritarias consagradas en las 
constitución de 1980 que no pudieron modificarse con las negociaciones de la transición; 
Pinochet siguió siendo parte del sistema político como senador designado y comandan-
te en jefe del ejército. Y, en segundo lugar, instituciones democráticas que, después de 17 
años, establecieron elecciones libres. A este diseño institucional se le llamó democracia 
protegida (Zapata, 2007: 21). 

Uno de las instituciones autoritarias que más inf luyó en la actual configuración del 
aspecto político en Chile fue el sistema electoral establecido en la Constitución de 1980. 
Definido como mayoritario binominal, fue diseñado específicamente para dar prioridad 
a la estabilidad y reducir la polarización del sistema de partidos estableciendo fuertes in-
centivos a la política de alianzas. Así, el sistema de asignación de escaños por distrito elec-
toral funciona de la siguiente manera: en cada distrito se eligen dos representantes y los 
candidatos se deben presentar en listas con dos integrantes. El primer escaño lo obtiene 
quien logre más votos en la lista de primera mayoría. El segundo escaño corresponde a la 
segunda mayoría. Sin embargo, si la lista más votada duplica la votación de la que sigue, 
elige a sus dos candidatos. 

Este diseño institucional ha incrementado la efectividad por sobre la representativi-
dad y la participación, pues favorece a los bloques mayoritarios: a pesar del gran número 
de partidos, en este modelo existen incentivos para realizar alianzas, lo que ha dado lugar 
a dos grandes coaliciones relativamente estables en el tiempo, la derecha (Unión Demó-
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crata Independiente y Renovación Nacional) y la centroizquierda (Concertación de Par-
tidos por la Democracia).31 Sin embargo, el sistema binominal ha ido en desmedro de la 
representatividad, pues todos los partidos pequeños han quedado sistemáticamente ex-
cluidos a pesar de haber obtenido, en muchos casos, la segunda mayoría. 

La imposibilidad de los grupos pequeños de acceder a los espacios electorales ha sus-
citado, en este periodo, la emergencia de una actividad política que surge y orienta a per-
manecer al margen del sistema político institucional. Ésta tiene su origen no sólo en las 
trabas institucionales a la participación, sino también en una automarginación nacida de 
un desencanto que, después de un inicial entusiasmo, empezó a recorrer a la sociedad 
chilena. Así, desde la primera elección, la abstención en el ejercicio del voto aumentó de 
5.28 a un máximo de 12.89 por ciento en 1997. De la misma forma, se ve un progresivo 
aumento de quienes, aun estando facultados, ni siquiera acuden a inscribirse en los regis-
tros electorales, en particular entre el segmento más joven. También ha decaído sustanti-
vamente la participación en organizaciones políticas y en organizaciones sociales.32 

Este descontento tiene varias razones. Aquí me ocuparé sólo de los elementos ins-
titucionales y del sistema de partidos y dejaré los otros temas para la elaboración de una 
ref lexión final en el marco de esta investigación. En primer lugar, y siguiendo a Garretón 
(1989: 422), se nota que el régimen dictatorial delimitó una importante transformación 
en los partidos, pues introdujo una diferenciación entre el ámbito social y el político que, 
no sólo pautó el ejercicio de éstos durante el periodo anterior, sino que dio lugar a una 
serie de problemas en el de la transición. Esta diferenciación estableció un cada vez más 
agudo divorcio entre los partidos políticos y la base social, a la vez que inf luyó en su pos-
terior desempeño en torno a la lógica de un sistema autorreferente, ausente de base social 
que le diese sustento. 

Para De Riz (1989: 56), lo que existe en Chile es un sistema de partidos con continui-
dad institucional —pues se mantienen los mismos partidos del periodo anterior e incluso 
los mismos líderes—, pero con discontinuidad social, en tanto los anclajes estructurales 
de los partidos se rompieron como resultado de las modificaciones del sistema económi-

31	 Bloque que ha gobernado desde el primer gobierno de la transición y que está compuesto por el Partido 
Socialista, el Partido Demócrata Cristiano, el Partido Radical Social Demócrata, y el Partido por la 
Democracia. 

32	 “Una vez logrado el objetivo de iniciar una transición y realizada la elección presidencial de diciembre de 
1989, el involucramiento de la ciudadanía en los acontecimientos del período 1990-1994 disminuyó abrup-
tamente. Lo característico del proceso postransición fue la ausencia de bases sociales que la sustentaran polí-
ticamente. El régimen de la ‘nueva democracia’ evolucionó hacia una administración estatal, animada por una 
cúpula compuesta de miembros de partidos políticos que compartieron el proyecto económico identificado 
con la transnacionalización del mercado interno. Esa tecnocracia y los ‘nuevos empresarios’ jugaron un papel 
central en esa administración. Los unos y los otros, junto a las cúpulas políticas, subordinaron rápidamente 
esas bases sociales y desincentivaron el debate público” (Zapata, 2007: 24).
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co estableciendo, por un lado, un sistema de partidos aislado, y por otro, una sociedad a la 
deriva, sin representación efectiva. En segundo lugar, la dictadura generó también, duran-
te el periodo inicial de resistencia, la emergencia de actores diversos, organizados alrede-
dor de la celebración y la expresión de la identidad y la pluralidad. En ese sentido, durante 
el periodo dictatorial se observaron los primeros indicios de la política de la identidad, de-
finida en el capítulo I, y que se ha expresado con una fuerza inusitada en éste. 

Así, la emergencia de la identidad como eje organizador de las identidades políticas se 
sumó al divorcio entre partidos-base social y dio lugar a mayores descontento y f lorecimien-
to de grupos ubicados al margen del sistema político institucional, ya sea orientados a cam-
bios culturales o expresión de identidades o articulados con la acción política no dirigida al 
Estado, sobre todo en el polo de la izquierda. En tal horizonte, nuevas formas de abordar la 
política se han manifestado en este periodo; su estudio es uno de los objetivos de esta tesis. 

La derecha
Es notorio que los cambios observados durante este periodo en la conformación de los 
partidos políticos, son tributarios de aquellos que se dieron en el anterior. Sin embargo, 
durante la transición, estas tendencias se acentuaron y consolidaron, reconfigurando el 
ámbito político y sus actores.

Para la derecha, los cambios experimentados durante la dictadura pasaron por la 
consolidación de un sector político con un claro proyecto en el ámbito económico, si bien 
imbuido de notables diferencias internas: la separación entre la derecha liberal y conser-
vadora se ensanchó e hizo más evidente. Así, durante el periodo de transición, este sector 
mantuvo la defensa del diseño económico e institucional heredado por Pinochet como 
uno de sus principales ejes programáticos. Sin embargo, la brecha entre conservadores y li-
berales se profundizó aún más, dando paso a un sinnúmero de conf lictos en este bloque. 

La derecha liberal encontró su espacio en Renovación Nacional (rn), partido here-
dero del mun. Estructuralmente, este partido se ligó con fuerza a la representación de los 
sectores empresariales y la clase media alta en los primeros años de la transición, pero des-
pués incrementó su apoyo entre las capas medias en general y en algunos sectores popu-
lares. Así, rn incrementó su apoyo en las últimas elecciones parlamentarias en distritos 
como el 29, compuesto por dos de las comunas más populares de la Región Metropolita-
na: Puente Alto y La Pintana. En este distrito, rn obtuvo una votación de 16 por ciento en 
la elección de 1989, mientras que en la de 2005 llegó a 36 por ciento.33 El apoyo máximo 
para este partido por parte de los sectores medios y populares se ha debido, en gran me-
dida, a la capacidad de esta organización para proyectar una imagen de derecha moderna 

33	 Sistema de Información Histórico Electoral. Ministerio del Interior. Gobierno de Chile. Porcentajes calcula-
dos sobre cantidad de votos válidamente emitidos.
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y exitosa, capaz de conducir al país hacia un mayor desarrollo económico. Así, rn ha ido 
acercándose cada vez más al centro político y disputando terreno con él. 

La derecha conservadora, la Unión Demócrata Independiente (udi), será analizada 
con detenimiento en el capítulo V. Sin embargo, es preciso decir que, en este periodo, la 
udi profundizó en la estrategia iniciada por los gremialistas durante el periodo anterior 
al consolidar y fortalecer un proyecto político de derecha que contuvo, por primera vez, 
una inserción clave y sistemática en los sectores populares. En ese sentido, durante este 
periodo, la derecha rompió con su identificación histórica en términos estructurales, am-
plió su interpelación partidaria e integró actores clave —las clases medias y los sectores 
populares—, como parte sustancial de su plataforma electoral.

El centro
El centro político, en este periodo representado por la dc, muestra importantes modifica-
ciones. Cabe enfatizar primero que se trató de un partido fundamental en los dos periodos 
anteriores, con gran arraigo territorial y organizacional, aun en tiempos de prohibición de 
partidos políticos. Su condición de centro, el peso de sus líderes históricos y el estatus de 
vocero de la oposición durante el régimen de la junta, conjuntaron un importante apoyo 
de este conglomerado en el ámbito nacional durante los primeros años de la transición. 

Así, la dc no sólo puso en el sillón presidencial a Patricio Aylwin, en la histórica prime-
ra elección democrática del periodo, sino que logró repetir este hecho con Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle, hijo del ex presidente democratacristiano, quien fue elegido con uno de los 
porcentajes más altos de apoyo logrados en este periodo (57.98 por ciento). Por otro lado, 
la dc fue el partido más votado hasta las elecciones de 2001 y el que eligió mayor número 
de parlamentarios y alcaldes durante este periodo. La clave de su apoyo fue su raigambre 
mesocrática, consolidada gracias a un intenso trabajo en organizaciones territoriales y so-
ciales, una militancia de base comprometida y con una fuerte identidad colectiva. 

Luego de este éxito inicial, la dc ha sido el partido que más apoyo electoral ha per-
dido. No sólo ha menguado su espacio frente a la derecha, sino también su apoyo en re-
lación con aliados en el bloque Concertación: el Partido Socialista, el Partido Radical 
Socialdemócrata y el Partido por la Democracia. Luego de ser el partido más votado, la 
dc comenzó a perder importante terreno frente a la derecha, especialmente frente a rn 
en la representación de las capas medias. De la misma manera, y en el marco de las trans-
formaciones de la estructura ocupacional y el sistema político, la dc fue perdiendo apo-
yo en sectores que históricamente habían conformado parte de su base social y que hoy 
comienzan a ser parte de la base de apoyo de la derecha udi: pobres urbanos y pequeños 
propietarios rurales, trabajadores sindicalizados del campo y la ciudad. Por ejemplo, la dc 
bajó electoralmente en todos los distritos de la Región Metropolitana, especialmente en 
aquellos ligados a las capas medias y populares, como el 19 (Independencia y Recoleta), 
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el 22 (Santiago), el 25 (La Granja, San Joaquín y Macul), el 28 (Lo Espejo, San Miguel y 
Pedro Aguirre Cerda), el 29 (Puente Alto, La Pintana, Pirque y San José de Maipú) y el 30 
(San Bernardo, Calera de Tango, Buin y Paine). El descenso en el apoyo electoral fue tal 
que alcanzó casi 20 puntos porcentuales en las últimas elecciones.

	Esta baja electoral es sintomática no sólo de las transformaciones en el espacio polí-
tico y en la estructura de la sociedad chilena, también da cuenta de los cambios internos 
en esta organización. Éstos pasan por la agudización de divisiones internas basadas en 
discrepancias acerca del proyecto político y la política de alianzas. En el marco de la par-
ticipación de la dc en un bloque que gobierna hace casi 20 años y que muestra cada vez 
más diferencias y conf lictos, ha surgido una fracción tendiente a reevaluar su política de 
alianzas, la cual busca acercarse a los más progresistas de la derecha. Las coincidencias 
con el proyecto político de la derecha y los evidentes desacuerdos con los otros partidos 
del bloque Concertación, fortalecieron las diferencias internas que explotaron en un es-
candaloso conf licto que concluyó con la expulsión de uno de los líderes históricos de la 
dc, Zaldívar. Este conf licto ha marcado un hito en el declive de la dc como uno de los 
partidos fundamentales del sistema político chileno. 

La izquierda
La configuración de la izquierda durante el periodo de transición estuvo delimitada por 
dos fenómenos relevantes, ambos originados en el periodo anterior. En primer lugar, la 
disminución del componente obrero y un creciente proceso de terciarización de la eco-
nomía, que desplazó la construcción de identidades hacia el espacio de la marginalidad 
urbana durante la dictadura, mediante la figura del “poblador”. En segundo, las diferen-
cias entre las organizaciones de izquierda en torno a la estrategia para la recuperación de 
la democracia y la exclusión de algunos sectores del proceso de transición, marcó una di-
visión definitiva en este polo. Así, desde el periodo de transición, la izquierda se dividió 
definitivamente en izquierda renovada e izquierda tradicional. 

La izquierda renovada se insertó de manera exitosa en el bloque Concertación de Par-
tidos por la Democracia, por lo que formó parte del gobierno por casi cuatro periodos 
presidenciales y se vinculó cada vez más a las capas medias, profesionales e intelectuales 
progresistas. Esta izquierda, representada dentro del bloque Concertación por sectores 
del Partido Socialista y el Partido por la Democracia, recalcó la idea de una izquierda no 
confrontacional34 ganando cada vez más terreno frente a la Democracia Cristiana, su alia-
do político en el bloque de gobierno. 

34	 A este respecto, valgan como ejemplo las palabras de Ricardo Lagos, miembro del Partido Socialista y fun-
dador del Partido por la Democracia. Lagos fue presidente de la república por el bloque Concertación el 
año 2001: “En 1989, durante las elecciones presidenciales y parlamentarias, en el marco de mi candidatura 
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La izquierda tradicional, en cambio, quedó por completo marginada del sistema políti-
co institucional. El rechazo del bloque Concertación a incluir al Partido Comunista y otras 
organizaciones de izquierda, imposibilitó a este sector para hacer alianzas electorales que 
le permitieran superar los escollos del sistema electoral binominal. En consecuencia, la iz-
quierda tradicional no accedió a un espacio en las instituciones democráticas cuyos repre-
sentantes eran elegidos por voto popular, el parlamento y el municipio, ya que la ley electoral 
favoreció la representación de la derecha, que constituía la segunda mayoría. Así, si bien la 
izquierda ha mantenido un apoyo cercano a los diez puntos porcentuales en gran parte de 
los distritos, no ha logrado que sus representantes ingresen a un espacio institucional. Por 
ejemplo, en la última elección municipal, el pacto de izquierda ganó cuatro alcaldías de un 
total de 345 en el ámbito nacional, pero no obtuvo escaño alguno en la última elección par-
lamentaria. Tampoco ha conseguido lugar en aquellas instituciones designadas directa-
mente por el bloque de gobierno como ministerios, intendencias y gobernaciones. 

Por otro lado, la izquierda tradicional tampoco recuperó su lugar privilegiado en los 
sectores populares. La mayor heterogeneidad de estos sectores, el declive del componen-
te obrero y la debilidad de la organización sindical, arrebataron a la izquierda su inserción 
exitosa en estos sectores, aunque el desplazamiento a la marginalidad urbana iniciado 
durante la dictadura tuvo una trascendente continuidad en este periodo. Excluida y de-
bilitada, la izquierda tradicional se aglutinó en torno a la crítica al modelo económico y al 
sistema político institucional, ambos dispositivos excluyentes y símbolos inconfundibles de 
la continuidad con el régimen de Pinochet. Así, durante la etapa posdictatorial, abandonó 
definitivamente el componente vinculado al trabajo y la posición estructural en la cons-
trucción de su identidad, para concebir un nuevo eje identitario fundado en su circuns-
tancia de exclusión. En ese marco, este conglomerado se ha vinculado directamente a la 
representación de los grupos excluidos: marginales urbanos, indígenas, mujeres, comu-
nidad lésbico-gay. Así ha consolidado una nueva forma de concebir la política que se basa 
en un componente antiestatal y que se orienta al cambio cultural. 

al Senado, fui a un barrio popular. Durante esta gran manifestación, una mujer ya entrada en edad sale de la 
muchedumbre y se acerca para felicitarme. ‘Toda mi vida he sido allendista, compañero’, me dijo. ‘Y ahora 
que Ud. habló tan justamente, me convenció. Voy a votar para Ud.’. Lo confieso, me encontraba un poco per-
plejo. ‘No entiendo’, le contesté, ‘si Ud. siempre ha sido allendista, ¿para qué la tengo que convencer que vote 
para mí hoy?’. ‘He sufrido tanto’, contestó. ‘No quiero tener que volver a vivir lo que sufrí en 1973 durante el 
golpe de Estado. No quiero que vuelvan los militares. ¡Nunca más! ¡Prométamelo!’ Saqué una lección muy 
clara de este episodio. Esta mujer no quería a ningún precio volver al pasado. Quería soñar con una victoria 
de la izquierda pero quería que este sueño no se transformara de nuevo en pesadilla como con la experiencia 
socialista de Allende, interrumpida brutalmente por el golpe de Estado de Pinochet. Existe aquí, me parece, 
una pregunta esencial para la izquierda chilena y latinoamericana en general: ¿cómo convencer a los pue-
blos que el cambio para una sociedad más justa es posible sin su secuela de consecuencias traumatizantes?” 
(Entrevista a Ricardo Lagos, 1994: 359).
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Capítulo III
Renca como estudio de caso

Para comprender a cabalidad las transformaciones descritas en el capítulo II existen 
dos caminos. El primero implica ahondar en el fenómeno desde una perspectiva macro, 
describiendo y analizando evidencia que abarque o represente la totalidad del país, 
extrayendo tendencias y trayectorias de carácter nacional. El segundo —el que sigo en 
esta investigación— es ubicar un espacio privilegiado de observación, seleccionado a 
partir de las características consideradas relevantes, para efectuar, desde este espacio, 
un tránsito entre lo micro y lo macro, lo general y lo particular. 

	Si bien el primer camino permitiría observar y analizar fenómenos de carácter na-
cional y ampliaría el alcance de los resultados de la investigación, no lograría documentar 
dimensiones como los procesos de construcción identitaria y las trayectorias de sujetos 
políticos ubicados en determinados contextos sociales e históricos. Por esta razón, he op-
tado por elegir un espacio de observación desde el cual estudiar las actuales identidades 
políticas como una trayectoria contingente a determinados contextos, que están, a su vez, 
signados por fenómenos nacionales y locales. Por medio de este acercamiento busco en-
contrar lo general en lo particular, y viceversa, al realizar un permanente tránsito teórico 
y metodológico entre la dimensión micro y la macro. 

Selección del espacio de observación. Algunos elementos 
metodológicos 

Tal como refiere la bibliografía relacionada (Stake, 1994), la dificultad de este enfoque 
metodológico radica en la selección de un caso que permita la observación privilegiada 
de los fenómenos por analizar. Por esta razón, hubo una primera etapa estadística en la in-
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vestigación, destinada a generar un panorama nacional de los cambios significativos del 
problema en estudio.

Así, en esta primera etapa utilicé datos de ocupación de los censos de 1982, 1992 y 
2002, desagregados por comunas, en los que evalué la existencia de cambios significati-
vos en la frecuencia relativa de los distintos grupos ocupacionales en cada unidad terri-
torial. Los resultados corroboraron lo hallado en la bibliografía en torno a tres grandes 
fenómenos: la disminución de los trabajadores calificados de los sectores primario y se-
cundario, el aumento de los trabajadores no calificados del sector servicios, y el aumento 
de la profesionalización.1 Con el fin de elegir el caso, con apoyo en este análisis, seleccioné 
cuatro comunas de la ciudad de Santiago particularmente representativas de tales cam-
bios: Ñuñoa, Renca, Puente Alto y Pudahuel.2 

En Ñuñoa se observó una disminución de casi todos los grupos ocupacionales, ex-
cepto el profesional y técnico superior que creció explosivamente al pasar de 27 a 63 por 
ciento del total de la población. En Renca hubo una sustancial disminución de los traba-
jadores calificados en los sectores primario y secundario y un aumento del sector no ca-
lificado de servicios, que pasó de 26 a 33 por ciento. En Puente Alto hubo una tendencia 
relativamente similar a la de Renca: disminución de los trabajadores calificados en los 
sectores primario y secundario y aumento del sector no calificado de servicios. En Pu-
dahuel, aunque también disminuyó el número de trabajadores calificados en los sectores 
primario y secundario, en vez de desplazarse la mano de obra al sector no calificado de 
servicios, se produce un aumento en el sector profesional y técnico superior, que pasa 
de 4 a 24 por ciento. 

	Seleccionadas cuatro comunas para observar la transformación de la estructura ocu-
pacional, hice lo necesario para encauzar el análisis a los cambios de un grupo ocupacio-
nal en específico. En ese sentido, consideré importante documentar el efecto causado por 
el tránsito de los trabajadores calificados del sector primario y secundario al sector no calificado 
de servicios, por las razones ya expuestas en la introducción. 

Descarté entonces la inclusión de Ñuñoa y Pudahuel como estudios de caso, ya que 
sus transformaciones se ligaban más al incremento de la población profesional y/o técni-
co profesional. A su vez, Puente Alto mostraba problemas metodológicos graves, puesto 
que, para la investigación, era preciso que el caso mostrase baja movilidad de población 
para poder establecer trayectorias políticas en relación con sus cambios ocupacionales. 
En Puente Alto, las transformaciones en la estructura ocupacional se explicaban sobre 
todo por tratarse de una comuna joven, con gran cantidad de vivienda social y una de las 
de mayor superficie edificada por año. Como ejemplo, en 1998 se edificaron en Puente 

1	 Véase el cuadro 2 del anexo.
2	 Véase el cuadro 3 del anexo.
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Alto 6674 viviendas, mientras que en Renca, sólo se habían edificado 64.3 En ese senti-
do, Puente Alto se modificó por ser un polo de atracción de vivienda social, más que por 
el cambio sustantivo de las características de su población en los últimos 20 años. Así, la 
elección de la comuna de Renca fue complementada, en una segunda etapa, por un análi-
sis de las modificaciones que ésta presentaba en su comportamiento político electoral.

	En esta parte del trabajo evalué cambios significativos en el comportamiento políti-
co de la comuna. Para ello, caractericé las votaciones de cada partido por distrito electoral 
con datos de las elecciones parlamentarias (diputados) de 1989, 1993, 2001 y 2005. Con 
este análisis seleccioné cuatro distritos con importantes cambios en su comportamiento 
electoral desde 1989: el 17 (Renca, Conchalí y Huechuraba), el 27 (La Cisterna, El Bos-
que, San Ramón), el 28 (Lo Espejo, San Miguel, Pedro Aguirre Cerda), y el 29 (La Pinta-
na, Puente Alto, Pirque y San José de Maipú). 

	El distrito 17, seleccionado en primer lugar, presentaba cambios significativos en tres 
aspectos: la conservación de votaciones relativamente altas de la izquierda extraparla-
mentaria, apoyo decreciente a la Concertación, en particular a la Democracia Cristiana, 
y aumento del apoyo a la derecha, en particular a la Unión Demócrata Independiente 
(udi). Un fenómeno relativamente similar se observa en los distritos 27, 28 y 29, con la 
salvedad del comportamiento del voto de izquierda, que presenta importantes alzas en el 
distrito 28, en ocasión de las elecciones de 1993 y 2001. 

	En este marco, quedó seleccionada la comuna de Renca, pues coincidía con uno de 
los distritos que manifiestan una transformación más relevante de su comportamiento 
político (el 17). 

La comuna de Renca: características e historia 

La comuna de Renca es relativamente antigua en la ciudad de Santiago. Sin embargo, hay 
poco que lo recuerde. Casas y edificios públicos o municipales son construcciones más o 
menos recientes, sin gran planificación urbana. Renca parece haber surgido en desorden 
y sin mucha infraestructura. Aunque sus calles muestran edificaciones de cierta antigüe-
dad y su plaza principal conserva cierto aire señorial, la falta de áreas verdes, de ilumina-
ción y la pobreza de sus viviendas contrasta con otras zonas de la capital ubicadas a pocos 
minutos de Renca.

A diferencia de las comunas que han crecido por la construcción de viviendas socia-
les, Renca tiene poca uniformidad en el diseño de sus viviendas, fenómeno que puede ex-

3	 ine (1998). Totalidad de la edificación aprobada en el año 1998, para los sectores público y privado.
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plicarse por los procesos de tomas de terreno y de autoconstrucción, como veremos más 
adelante en detalle. Las escasas viviendas con uniformidad se estructuran en forma de 
enclaves y son pequeñas, aunque su construcción es sólida y ha resistido por casi 40 años. 
Estas viviendas fueron construidas cuando el polo industrial instalado en la zona buscó 
una solución habitacional para los trabajadores de las principales industrias allí ubicadas, 
se quería reducir el tiempo de viaje y generar la concentración de la mano de obra. Tam-
bién encontramos vivienda social, pero es escasa y alguna data del periodo de la Unidad 
Popular. Ahondaré en esto posteriormente. 

Fundada en 1891, Renca se ubica en la zona norte de Santiago y está enclavada entre 
el río Mapocho y una serie de pequeños cerros que han limitado su crecimiento y su rela-
ción con el resto de la ciudad. Sus vecinas, Quilicura, Cerro Navia, Quinta Normal, Inde-
pendencia y Pudahuel, actualmente son comunas con población de extracción popular. 
Por ésta y otras razones, se dice que Santiago es una ciudad fracturada. Su configuración 
y crecimiento han marcado una honda segregación espacial por la cual fenómenos como 
la pobreza, la marginalidad y la falta de acceso a infraestructura urbana son parte de la 
realidad de las zonas sur y norponiente de la capital. Así, aunque Renca está a veinte mi-
nutos del centro de la capital y a treinta de Providencia (una de las comunas más ricas de 
la ciudad), al caminar por sus calles esta distancia parece infinita. 

Renca es hoy una de las comunas más pequeñas de la ciudad, con apenas 4 853 
300.37 metros cuadrados. Durante sus primeros años de vida formó parte de un impor-
tante sector agrícola dedicado a abastecer a la gran capital en crecimiento, aunque de eso 
poco queda en la actualidad. Alrededor de la década de los cuarenta, el panorama cam-
bió radicalmente cuando comenzaron a instalarse en sus suelos las primeras industrias. 
Las primeras en asentarse fueron Deyco (conservas), Tec Harseim (pólvora y dinamita), 
Hirmas (textil), Nobis (latas y botellas) y, finalmente, Panal (textil). Posteriormente, la 
vocación industrial de la zona se intensificó y pasó a ser parte del cordón industrial de 
la zona norte que  actualmente se llama Cordón Industrial Panamericana Norte. Esto no 
sólo transformó la vocación económica de la comuna, además modificó profundamente 
la composición de su población, pues, a partir de ese momento, Renca  fue habitada sobre 
todo por trabajadores ligados a las industrias localizadas en la zona, un fenómeno poten-
ciado por la construcción de viviendas en convenio con los trabajadores de industrias es-
pecíficas como ccu, Hirmas y Caupolicán, en los años sesenta. 

Sin embargo, fue alrededor del periodo de Frei Montalva (1964-1970), cuando la co-
muna adquirió gran parte de las características que hoy la distinguen. La mayoría de su 
población llegó a hacia esa fecha enmarcada en un proceso político, social y económico 
que marcó profundamente la historia de este sector y de sus habitantes. Para entender la 
actual configuración de las identidades políticas de la comuna es necesario reconstruir 
parte de estos procesos, signados por los acontecimientos de carácter nacional. En ese 

identidades int 1a reimp.indd   102 11/09/13   12:20

Derechos reservados



Renca como estudio de caso	 103

sentido, trataremos de respetar los periodos definidos en el capítulo anterior y describiré 
cómo se expresaron los procesos de carácter nacional y adquirieron nuevas característi-
cas en el espacio local de investigación. 

Lo poblacional y lo sindical: Renca entre 1960-1973

En plena década de 1960, la Democracia Cristiana se lanzó a la conquista de dos de 
los sectores antes marginados del sistema político nacional: los trabajadores agrícolas 
y los pobres urbanos. Por medio de un trabajo organizacional basado en comunidades 
cristianas, la Democracia Cristiana ganó el apoyo en estos sectores, en especial en los es-
pacios de la marginalidad urbana que crecían día a día medio de una continua migración 
campo-ciudad.

	La población, atraída por el polo industrial emplazado en el sector norponiente de 
la ciudad, comenzó a asentarse en Renca y en las zonas aledañas. Los amplios terrenos 
deshabitados se convirtieron en asentamientos de una migración pauperizada, poco cali-
ficada y ansiosa por integrarse a las oportunidades que supuestamente la capital del país les 
reservaba. La comuna, situada a pocos minutos del centro de Santiago, distaba mucho de 
poseer la infraestructura urbana necesaria para recibirlos: existía una fuente laboral, pe-
ro los grandes sitios deshabitados recordaban un pasado ligado a la producción agrícola. 
Abandonados y expuestos a las externalidades negativas de un creciente sector industrial, 
los sitios deshabitados de la comuna se constituyeron en el lugar más adecuado para los 
que buscaban un espacio para vivir, y cercano a las industrias para trabajar. La migración 
región-capital hacia Renca también se acrecentó por la movilidad de trabajadores ya esta-
blecidos en la capital que, en busca de un empleo estable y la posibilidad de vivienda, eran 
atraídos por este sector.

	Los asentamientos espontáneos y la actividad sindical en las industrias facilitaron la 
incorporación de los pobladores a una dinámica organizacional y política que f loreció en 
la marginalidad urbana durante el periodo de Frei Montalva. Los aprendizajes del mun-
do sindical minero fueron traídos a la ciudad y a las industrias de Renca por los migrantes 
provenientes de las zonas carboníferas. Este repertorio organizacional, dinamizado, rea-
limentado y puesto en movimiento en el contexto de un efervescente proceso político na-
cional, llegó a los pobladores por medio de quienes se insertaban exitosamente al mundo 
laboral en la comuna. 

En este nuevo espacio laboral y en el marco de una creciente demanda de inclusión 
de los sectores marginados, la organización de los pobladores no tardó en crecer y forta-
lecerse. Por ello es difícil entender la red organizacional de la comuna de este periodo, sin 
hacer referencia al mundo sindical industrial. Un elemento clave de esta fase era la rela-
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ción casi simbiótica entre mundo sindical y mundo poblacional en Renca, el cual se rom-
pió durante la dictadura. 

En un primer momento, la organización de los pobladores buscó mejorar las con-
diciones de los asentamientos espontáneos de la comuna. La Democracia Cristiana, ge-
neró un discurso ligado a la denuncia de las injusticias sociales, con el que se insertó en 
estos espacios gracias a un fuerte trabajo organizacional destinado a mejorar la calidad 
de vida de los pobladores de Renca. Sin embargo, el crecimiento de la izquierda en el 
mundo sindical de la comuna, a través del Partido Comunista, el Partido Socialista y 
el Movimiento de Izquierda Revolucionario, abrió la puerta a la incorporación de estos 
grupos a la red organizacional de Renca: el discurso político de los pobladores, sus de-
mandas y sus estrategias de acción se radicalizaron en un proceso similar al vivido en el 
ámbito nacional. 

	La radicalización del tejido social y la creciente demanda de vivienda propia despla-
zaron el trabajo organizacional del mejoramiento de las condiciones de los asentamien-
tos a la generación de otros nuevos y su organización: tales serían las tomas de terrenos.4 Es 
preciso comprender el surgimiento de estos asentamientos como parte de definiciones 
programáticas de carácter nacional, aplicadas por los referentes políticos de izquierda. En 
su disputa con la Democracia Cristiana, los partidos de izquierda definieron e impulsa-
ron la demanda de vivienda propia y la ocupación de territorios abandonados, basados en 
la organización y la gestión de los mismos pobladores. En ese sentido, las tomas de terrenos 
fueron estrategia clave de la izquierda en el mundo urbano y se llevaron a cabo por toda la 
ciudad y todo el país, y fueron en particular características de dos referentes políticos: el 
mir y el pc. Esto hace necesario establecer la forma de organización de estas acciones, ya 
que determinó sustantivamente la composición de la población que se establecía a partir 
de ellas.

	Las tomas de terrenos implicaban un gran nivel de organización que, la mayor parte de 
las veces, era sustentada por los grupos políticos. En primer lugar, se reunía y organizaba 
un grupo de gente que no tuvieran vivienda, no fueran dueños de ella o que vivieran en 
calidad de allegados. Tales personas eran inscritas en una lista y se les convocaba a una 
serie de reuniones destinadas a, por un lado, organizar la acción, y por otro, a organizar la 
posterior defensa del territorio en caso de desalojo policial. En ese sentido, en esta prime-
ra etapa se establecía un filtro muy fuerte en la identificación política de los participantes, 
ya que debían ser recomendados por vecinos, amigos o conocidos ligados a la organiza-
ción política o que estuvieran enterados de que se realizaría la toma de un terreno. No es 
fortuito que la mayor parte de los asentamientos provenientes de esta modalidad de ac-

4	 Ocupaciones ilegales  y colectivas de terrenos subutilizados, abandonados o baldíos. 
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ción haya estado conformada por gente de izquierda, simpatizante o militante de algún 
grupo político. 

Las tomas sucedían casi siempre en la madrugada o en la noche y los pobladores de-
bían establecerse en los espacios abandonados con sus pertenencias, dormir en tiendas 
de campaña o en precarias viviendas de plástico o cartón hasta que pasara el peligro de 
desalojo, pues sólo entonces podía iniciarse el proceso de construcción de viviendas. Una 
vez establecidos, los organizadores de la toma adoptaban reglas básicas de convivencia, 
daban turnos de vigilancia y establecían los primeros trazados de calles y de las propie-
dades individuales para que comenzase la etapa de construcción. Como las tomas se rea-
lizaban sobre terrenos abandonados, esto implicaba un trabajo organizacional de largo 
plazo: se hacía necesario construir caminos, alcantarillado, traer luz eléctrica, etc. Todo 
con la acción colectiva. No es de extrañar que las tomas de terrenos presentaran condicio-
nes precisas para el fortalecimiento de las organizaciones ya existentes y la proliferación 
de nuevas instancias de participación y socialización políticas. Se convertían en entrama-
dos organizacionales densos y complejos, a la vez que gestaban un importante sentido de 
pertenencia entre quienes las habitaban. 

	Renca se caracteriza por haber sido una comuna configurada espacialmente con ba-
se en diversas y masivas tomas de terreno. El importante tejido social y la radicalización 
de las organizaciones permitieron que esta forma de apropiación del espacio se volviera 
algo común hacia 1970. Parte de quienes viven en esta comuna llegaron justamente por 
estas acciones organizadas del pc y el mir, que comenzaron a impulsarlas en la zona des-
de 1969. En ese año, en el marco de la campaña presidencial de la Unidad Popular, se rea-
lizó la primera toma en la comuna en los predios de la Viña El Carmen, que dio origen a la 
población Primero de Mayo. 

En 1970, Salvador Allende alcanzó la presidencia después de una compleja cam-
paña electoral que aceleró la espiral de polarización de la sociedad chilena. En este cli-
ma de triunfo y efervescencia social, las tomas de terreno en Renca se intensificaron y 
los partidos de izquierda crecieron exponencialmente. Durante el primer periodo de la 
Unidad Popular, surgieron poblaciones como la Huamachuco II, Cerro Colorado, Villa 
Esperanza y Villa Manuel Rodríguez, como producto de tomas masivas. Como parte del 
plan de vivienda social de la Unidad Popular se construyó en Renca la Villa El Salvador, 
solución habitacional proveída a buena parte de quienes se establecieron en la toma Pri-
mero de Mayo. Éstas fueron las primeras viviendas sociales entregadas y construidas por 
este gobierno. 

	La fuerte presencia de la izquierda en Renca durante el gobierno de la Unidad Po-
pular no estuvo al margen de los conf lictos entre los referentes políticos de izquierda que 
marcaron el periodo. Así, los pobladores de la zona recuerdan la competencia por el con-
trol tanto territorial como organizacional de las tomas de la comuna y de los sindicatos 
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por parte de las fuerzas políticas de izquierda.5 Los conf lictos, enmarcados en diferencias 
respecto a la estrategia, la conducción y la velocidad del proceso político de la Unidad Po-
pular, aparecieron en los conf lictos sindicales que paralizaron industrias como Textiles 
Caupolicán y Algodones Hirmas, que finalmente se incorporaron al Área de Propiedad 
Social del Estado en 1971. Estas paralizaciones, lideradas por los militantes miristas de la 
zona relacionados estrechamente con el Cordón Industrial de Cerrillos, buscaban acele-
rar el proceso de expropiación de las industrias e incorporar aquellas unidades producti-
vas presentes en la zona norponiente de la capital al Área de Propiedad Social. El gobierno 
de la Unidad Popular, entre tanto, buscaba establecer una estrategia paulatina y sustenta-
ble de incorporación de estas industrias, por lo que se negaba a acelerar el proceso, lo que 
ocasionó duras críticas de la izquierda más radicalizada.6 

	La estrecha relación entre movimiento de pobladores y movimiento sindical en 
Renca, sumada a la fuerte presencia del mir en la zona, dio lugar al Cordón Comunal 
de Renca, estructura diseñada y fomentada por esta fuerza política en todo Santiago. 
Esta forma de organización pretendió hacer frente al creciente boicot de la derecha a la 
producción, la distribución y la comercialización en el gobierno de Allende, mediante la 
aglutinación de los sindicatos industriales; tal fue el caso de los cordones industriales, y 
la incorporación de pobladores, organizaciones de mujeres y de pequeños productores 
agrícolas (Leiva, 2004; Gaudichaud, 2004). Se buscaba establecer el control de los habi-
tantes de la comuna sobre el mercado negro y la paralización de los medios de transporte 
que, promovidos por la derecha, causaban estragos en la calidad de vida de la población, 
así como en la calidad y la cantidad producidas por las industrias expropiadas. Pretendía 
también ser un paralelo de las Juntas de Abastecimiento y Precio (jap), impulsadas por la 
Unidad Popular, que no habían logrado controlar los precios de los productos de primera 
necesidad ni paralizar el mercado negro. 

	Con el fin de enfrentar dicho problema, el gobierno de la Unidad Popular decidió, en 
plena crisis política y económica, fortalecer las jap en todo Santiago, con lo que los pobla-
dores de Renca debieron articularse en dos estructuras paralelas. Mientras la mayor parte 
de la militancia comunista se mantuvo firme en la conformación y la defensa de las jap, 
el cordón comunal de Renca se fortaleció y convirtió en uno de los más importantes de 
Santiago y en enclave del poder mirista. 

5	 “Después como que había una competencia de tomas de terreno porque ya después empezó el periodo de la 
Unidad Popular, entonces como que había una competencia, hacía una toma de terreno el mir, hacía una el 
Partido Comunista y, así, entre sí, empezaron a haber disputas por poder, por poder ante la masa” (Entrevista 
a Patricia Giménez, agosto de 2007).

6	 Este conflicto puede ser resumido en las consigna mirista “Avanzar sin transar” y en la consigna del gobierno 
de la up “Consolidar para avanzar” (Gaudichaud, 2004: 23).
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	Mientras en las industrias se libraba la “batalla por la producción”, las organizaciones 
territoriales articulaban una defensa contra el mercado negro y mejoraban la calidad de 
vida en las tomas de terreno. La relación simbiótica entre movimiento sindical y movi-
miento de pobladores subsistió hasta el golpe de Estado en 1973. Durante las primeras 
horas de éste, los pobladores recuerdan bien los allanamientos realizados en las principa-
les tomas de terreno y poblaciones de la comuna, mientras que otros evocan cómo que-
maron o eliminaron propaganda en  los días previos al Golpe. Al estar estrechamente 
relacionados ambos movimientos y tener tal cantidad de organizaciones dentro de todo 
el territorio, el recuerdo de la Unidad Popular y del proceso de represión posterior fue 
vivido de manera muy cercana y traumática. Al ser un espacio pequeño y de convivencia 
cotidiana, la detención y la desaparición de algunos dirigentes clave fueron sucesos senti-
dos como propios por los habitantes de la comuna.7 

 	La experiencia de este periodo entre los pobladores de Renca los inf luyó extremada-
mente en su trayectoria política. Muchos recuerdan con sensación de amargura la espiral 
de polarización y enfrentamiento entre las mismas fuerzas de izquierda y, otros tantos, 
con una percepción más de aprendizaje de los errores y triunfos logrados. Sin embargo, 
y sea la mirada que sea, esta etapa es medular para las identidades políticas de Renca por 
varias razones: 

•		 Durante este periodo se conformó espacialmente la mayor parte de la comuna y lle-
gó un porcentaje importante de la población que actualmente habita ahí.

•		 Asimismo, se generaron redes y organizaciones que persistieron aun durante la etapa 
de transición.

•		 La participación política y el nuevo espacio habitacional fraguaron fuertes identida-
des colectivas que marcaron la identidad personal de los individuos involucrados y 
de las generaciones posteriores. 

Reorganización, protesta y transición. Renca entre 1973-1989 

Como he señalado, los primeros meses después del Golpe se caracterizaron por el inten-
so impacto y miedo de los habitantes de la zona. La detención de los principales dirigentes 

7	 “Yo me acuerdo de vecinos que cuando allanaron la población, no estuvieron más. También recuerdo que se 
hicieron, ponte tú, como te dijera, estos mensajes de pobladores para ocultar qué había pasado con ellos, todo 
esto te va marcando, se habla mal de esta persona y por eso no está más, o apareció muerto. Eso a mí me mar-
có muchísimo porque yo jugaba con los hijos de ellos, sin que en mi casa haya habido una bandera política” 
(Entrevista a Pablo García, agosto de 2007).
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sociales y la desarticulación de la mayor parte de las organizaciones sociales causaron un 
repliegue hacia el ámbito de lo privado entre los pobladores. Así, algunos recuerdan que 
se produjo un sentimiento de desconfianza hacia los otros, el cual sólo se enfrentó con un 
vuelco hacia la vida familiar y laboral.8 

Durante los primeros años de la dictadura, y en el marco de un completo proce-
so de reorganización de la sociedad, las organizaciones políticas fueron prohibidas, las 
juntas de vecinos puestas en manos de dirigentes designados y quienes tuvieron algu-
na vinculación con referentes de izquierda se mantuvieron al margen de cualquier par-
ticipación en espacios públicos.9 Por otro lado, la devolución de las empresas del Área 
Social de Renca a sus dueños y el cierre paulatino de otras industrias ocasionaron una 
oleada de despidos que pusieron a parte importante de la población en una situación 
de precariedad económica la cual transitó hacia el trabajo informal. En este contexto, 
la organización social se reconstituyó alrededor de la necesidad de producir fuentes de 
sobrevivencia. Un acontecimiento trascendente del periodo fue el reemplazo de los di-
rigentes de la primera etapa. Mientras quienes militaban en organizaciones políticas se 
mantenían en la clandestinidad, en el mundo de lo público la organización tomó un ca-
rácter estrictamente social propiciando la entrada de individuos marginados de la orga-
nización hasta el periodo anterior. 

	La lenta rearticulación del antes complejo entramado de organizaciones sociales se 
dio, durante esta etapa, en el seno de la Iglesia. Con la acción de la Vicaría de la Solidari-
dad y la Pastoral Obrera, inició una incipiente organización en Renca. Al principio, estas 
organizaciones se centraron en preparar ollas comunes destinadas a paliar la urgencia de 
alimentación de quienes habían perdido su trabajo y no encontraban otro. Este fenóme-
no fue transversal a todo Santiago y característico de los primeros años de la dictadura. 
En este punto se produjo una importante  incorporación de mujeres a las organizacio-
nes territoriales.10 Posteriormente, alrededor de la Iglesia y con su protección se fueron 
conformando pequeños grupos de discusión, sindicatos y grupos de mujeres que, si bien 

8	 “Ya después nadie era amigo de nadie, de tan amistad que tuvimos, después todos dudaban de todos, nadie 
hablaba absolutamente nada con nadie, ni el más amigo se atrevía a conversar” (Entrevista a  Pedro González, 
agosto de 2007).

9	 “Nosotros nos desaparecimos en el sentido que no participábamos en ninguna organización, nos fondeamos 
como dirigentes, claro quedamos aquí en la misma población pero ya no participamos más activos entre 
comillas, porque nosotros hacíamos propaganda, el partido hacía sus pancartas, sus afiches, sus boletines y 
nosotros teníamos que andarlos repartiendo. No público, todo era pa’ callao. Así que trabajamos clandestina-
mente” (Entrevista a Pedro González, agosto de 2007).

10	 “Los hombres quedaron cesantes y nosotras las mujeres tuvimos que vernos en la obligación de buscar formas 
de sobrevivencia. Lo que significó que la Iglesia católica nos invitó a participar en grupos de mujeres, en grupos 
de salud, en ollas comunes, en fin, se formaron montones de iniciativas para poder sobrevivir, y ahí yo salí de mi 
casa por esa razón, por el tema de la cesantía de mi marido” (Entrevista a  Lucía Guerrero, agosto de 2007).
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mantenían una fachada estrictamente “social”, comenzaron a restablecer aquellos refe-
rentes políticos desarticulados por el golpe militar. Si bien se había dado una ruptura y 
un cambio, la vasta red organizacional de Renca no desapareció por completo, lo que es 
notorio, por ejemplo, en la permanencia de la izquierda en la zona a través de la Biblioteca 
Popular Baldomero Lillo, rearticulada y amparada en la Pastoral Obrera.11

En una etapa posterior también fue relevante el rol activo de las ong en la zona que, 
por medio la capacitación de pobladores,  se constituyeron en espacios de rearticulación 
organizacional y reconversión laboral para los trabajadores de la comuna, en especial para 
las mujeres. La aguda crisis económica obligó a las familias a diversificar sus fuentes de in-
greso, proceso en el que el trabajo femenino fue clave. A este hecho se sumó la organización 
llamada hoy Casa de la Mujer, que creció y se fortaleció en el marco de la Iglesia que pro-
movió una capacitación que permitiera a las mujeres acceder a otras fuentes de ingreso. 

	Con los nuevos planes de vivienda social del gobierno militar cambió la composi-
ción de la población de Renca, aunque se trató de un fenómeno marginal. La ocupación 
de la segunda y la tercera etapas de la Villa El Salvador con pobladores ligados a las fuerzas 
armadas planteó un complejo escenario de interacción en este territorio. Por otro lado, la 
construcción de nuevas villas en un periodo tardío de la dictadura quiso dar una solución 
habitacional a las personas sin casa de la misma comuna, por lo que aunque produjo mo-
vilidad dentro de Renca, fue escasa la gente proveniente de otras comunas que optó por la 
vivienda social en esta zona.

Democracia y cambio. Renca entre 1989-2007

Una vez iniciada la transición, Renca ya manifestaba cambios tanto en la composición de 
su población como en la estructura organizacional de la zona. La población se había des-
plazado del empleo industrial al informal o de servicios no calificados. Y hubo, al mismo 
tiempo, un resurgimiento de la organización social y política y su posterior decaimiento.

El sector industrial de Renca cambió sustantivamente durante el periodo de la dicta-
dura. En el marco de reformas estructurales para fortalecer el sector primario de exporta-
ción, acompañadas de un proceso paulatino de apertura económica, el sector industrial 

11	 “Yo participo amparado en esta Iglesia en organizaciones de otro tipo, obviamente había que ir a misa por dis-
tintas razones; sin embargo, no era la fuente. Lo importante es que ahí funcionaban sindicatos, ollas comunes, 
talleres para niños que no podían estudiar en sus casas, si hoy día Renca es la segunda comuna más pobre de 
Santiago, en ese periodo era peor (…). Entonces se hacían ollas comunes, se ayudaba a los niños que estaban 
quedándose atrás en los estudios y de ahí sale un grupo grande que era la Agrupación Cultural Historia, así se 
llamaba y eran todos los intelectuales críticos del sistema” (Entrevista a Pablo García, agosto de 2007).
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de Renca se transformó: muchas industrias quebraron, fueron fusionadas, compradas 
por capital extranjero o cerradas. Tal es el caso, por ejemplo, de la emblemática industria 
Panal, actualmente propiedad del grupo Ripley. A pesar de ello, la vocación industrial de 
Renca permanece hasta nuestros días. En el periodo que va de 1991 a 2002, Renca dio a 
la mayor parte de su superficie uso de suelo industrial, junto con comunas como Lampa, 
Colina, Estación Central, San Bernardo y Quilicura. Es claro entonces que el sector in-
dustrial en la comuna no desapareció sino que se modificó con formas de organización 
administrativa, laboral y productiva radicalmente distintas. 

Estas transformaciones han traído el declive del movimiento sindical como eje ar-
ticulador de la organización social y política de la zona. La introducción de la f lexibili-
zación laboral, la subcontratación y otros fenómenos tendientes a disolver el vínculo 
permanente entre trabajador e industria han impedido la rearticulación de lo sindical 
desde el periodo posterior a la dictadura hasta nuestros días. De la misma forma, la limi-
tada capacidad de absorción de mano de obra de las industrias actualmente ubicadas en 
la zona ha derivado en la necesidad de los pobladores de transitar a la informalización y el 
empleo independiente, principalmente orientado al comercio y al sector servicios. Tam-
bién hay mayor f lujo de mano de obra hacia otras comunas de Santiago, antes un hecho 
de importancia marginal. 

A partir del gobierno de la Concertación de Partidos por la Democracia (cppd), y en 
el marco de una política habitacional más amplia, se impulsó una creciente edificación en 
la zona. Sin embargo, como gran parte de estas construcciones se destinó al sector indus-
trial o de servicios, fue una de las comunas más rezagadas de crecimiento habitacional. 
Por su parte, el carácter popular de Renca no ha variado como consecuencia de las pocas 
edificaciones realizadas en las últimas décadas sino que, por el contrario, se ha reafirma-
do. La totalidad de nuevas viviendas que han sido construidas en el periodo 1991-2001 
pertenece, según la clasificación de la Cámara Chilena de la Construcción, a la categoría 
D, esto es, la de la vivienda popular, caracterizada por tener una superficie de 40 a 50 me-
tros cuadrados, de formas sencillas y homogéneas, pareadas12 en hileras o naves, sin áreas 
verdes asociadas ni equipamiento urbano. 

Lo organizacional. Espacios y dinámicas 

La llegada de la democracia significó un ref lorecimiento de las organizaciones sociales 
antes existentes. Este proceso estuvo, en muchos casos, conducido por antiguos dirigen-

12	 Que comparten una o más paredes.
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tes y militantes que aún vivían en la zona. Así, es posible ver la gran ansiedad por reorgani-
zar y rearticular el tejido social. Con la legalización de los partidos políticos de izquierda 
también se definió la rearticulación pública de los partidos, emergente de una estructura 
que se había mantenido, en algunos casos, de manera clandestina. Es el caso del pc que, 
gracias a una intensa movilización de sus militantes y simpatizantes pudo reunir las for-
mas necesarias para su legalización en el marco de nuevos sistemas político y electoral. 

	Una de las primeras señales de la “salida” a la luz de las organizaciones sociales y 
políticas fue la realización de elecciones democráticas de organizaciones vecinales del 
tipo juntas de vecinos y centros de madres. Dado que durante la dictadura estas orga-
nizaciones permanecieron en manos de dirigentes designados, una de las primeras ins-
tancias públicas de organización en la comuna fue la generación de procesos electorales 
con candidatos propuestos por los vecinos o con quienes se proponían voluntariamente 
para participar. La asistencia masiva a estos eventos y el elevado número de candidatos 
en competencia eran casi la regla: los pobladores recuerdan claramente los niveles de 
participación y entusiasmo de los vecinos durante los primeros años del gobierno de la 
Concertación.13 Sin embargo, es notorio que tanto quienes impulsaron las elecciones de 
estas organizaciones vecinales, como muchos de sus candidatos, habían participado en 
estas organizaciones y en organizaciones políticas durante el periodo 1964-1973. Mu-
chos de ellos se habían mantenido vinculados a organizaciones sociales por medio de la 
Iglesia o se ligaron a partidos políticos o referentes de izquierda que permanecieron de 
manera clandestina. 

	Luego de este primer periodo de entusiasmo, la dinámica organizacional decayó 
sustantivamente. Empero, existieron notables diferencias en el funcionamiento del tejido 
social en cada territorio, con base en el tipo de asentamiento que le dio origen, el vínculo 
entre los vecinos antes de la ocupación de las viviendas, y la composición y la antigüedad 
de sus pobladores. Para dar cuenta de estas diversas dinámicas territoriales que persisten 
hasta hoy, las clasificaremos en tres grupos: la dinámica de toma, la dinámica sindical y la 
dinámica de vivienda social. 

13	 “Después de la dictadura, con la Lucía y la Gloria, que en paz descanse, empezaron a organizar cómo resca-
tar la Junta de Vecinos, porque estaba en manos de la gente de Pinochet, elegida a dedo. Entonces la señora 
Lucía fue para mi casa, ya nos conocíamos, ya que siempre trabajábamos y me dijo que si estaba dispuesto a 
participar en la democratización de la Junta de Vecinos, así empezamos a trabajar, juntamos gente, empeza-
mos a trabajar, a inscribir socios, se juntaron hartos socios, toda la gente quería participar” (Entrevista a Pedro 
González, agosto de 2007).
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1) La dinámica de toma.

Esta dinámica se caracteriza actualmente por su tejido social relativamente fuerte y acti-
vo que descansa sobre todo en dirigentes históricos de la conformación de la toma. Las 
principales instancias de participación política en estas zonas son formas organizaciona-
les de carácter territorial, como las juntas de vecinos, centros culturales, colectivos, etc. Es 
el caso de poblaciones como Huamachuco I y II o Primero de Mayo. 

	Esta dinámica organizacional presenta problemas en cuanto al reemplazo genera-
cional de los dirigentes de las organizaciones territoriales, así como en el involucramiento 
de jóvenes en las actividades de éstas. 

2) La dinámica sindical.

Ésta se ubica en aquellas poblaciones construidas por convenios entre sindicatos e indus-
trias. Con el cierre, la venta o la transformación de las industrias que les dieron origen y 
con la persecución de la organización sindical y sus líderes durante la dictadura, estas po-
blaciones sufrieron mayor nivel de desarticulación organizacional. Aunque hay en ellas 
militantes de partidos políticos, la organización social no tiene un punto de encuentro 
con éstos, y transitan de manera paralela. Las principales formas de organización en este 
espacio son la junta de vecinos y el club deportivo. La organización social y política debe 
enfrentar serios problemas para involucrar a la población en general, ya sean adultos o 
jóvenes. 

3) La dinámica de vivienda social.

Esta dinámica se caracteriza por la relativa ausencia de actores políticos colectivos. Las 
organizaciones y sus dirigentes se definen como eminentemente sociales y sin carácter 
politizado. Se intenta establecer distancia frente a aquellas que derivan de sindicatos, y 
en particular las poblaciones que nacieron como resultado de las tomas de terrenos, con 
el argumento de que “están en una mejor situación”. En ese marco, las principales organi-
zaciones son también la junta de vecinos y el club deportivo. Sus demandas son de carác-
ter particular y en ocasiones construyen relaciones clientelares con los partidos políticos 
institucionales. Muestran dificultades no sólo para involucrar a la población y los jóvenes, 
sino para mantener la unidad de la organización. Muchas organizaciones terminan por 
desaparecer, como las que se crean para fines específicos y se disuelven por conf lictos en-
tre los miembros; un ejemplo es la Villa El Salvador. 
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Comportamiento electoral de Renca durante el periodo 

La primera elección en que se puede rastrear el comportamiento político de Renca es la 
de diputados de 1989. En ésta, como en gran parte de las comunas de Santiago, Renca 
presenta mayor cantidad de votos ligados a los partidos de la Concertación. En este caso, 
la histórica presencia de la Democracia Cristiana en la comuna y el decisivo rol de la Igle-
sia en la reconstrucción del tejido social, propiciaron mayor apoyo de este referente. 

Sin embargo, un distintivo de esta comuna es que, a pesar de que anteriormente tuvo 
un fuerte vínculo con la izquierda radicalizada (pc, ps y mir), desde la primera elección 
apoyó en general, especialmente a la derecha y, en particular, al ala más conservadora: la 
Unión Demócrata Independiente (udi). Mientras que el apoyo para la dc y el ppd, refe-
rentes pertenecientes a la Concertación de Partidos por la Democracia, asciende a 31.48 
y a 30.94 por ciento, respectivamente. Si bien la votación de la derecha no estaba en con-
diciones de disputar la primera mayoría, muestra un porcentaje para nada despreciable: 
la udi y rn lograron 17.4 10.24 por ciento, respectivamente.14 

	Esta tendencia inicial disminuyó en las elecciones de 1993, debido a que por pacto, 
los partidos de derecha deciden ceder el cupo a la Unión de Centro-Centro (ucc), parti-
do que no tenía gran apoyo en Chile en general. Por estas razones, el porcentaje de la de-
recha bajó y obtuvo sólo 21.6 por ciento. De esta elección también es importante destacar 
la votación de izquierda, que se mantuvo relativamente similar durante las elecciones es-
tudiadas, con casi 8.1 por ciento.15 La tendencia del apoyo a la derecha mostrará notables 
cambios en las elecciones de 2001. En éstas, la Unión Demócrata Independiente llegará a 
41.68 por ciento y la dc bajará ostensiblemente a apenas 18.4 por ciento. En las elecciones 
que siguieron, las de 2005, la derecha obtendría 41.5 por ciento.16 

	Este fenómeno encuentra también su correlato en las elecciones municipales, donde 
la alcaldesa del udi, Vicky Barahona, ha logrado permanecer en su cargo durante tres pe-
riodos seguidos y establecer un importante enclave de inf luencia de esta fuerza política 
en Santiago. El apoyo a esta alcaldesa se ha mantenido intacto hasta ahora: en la elección 
de 2004 alcanzó 61.58 por ciento de los votos y en las de 2008 consiguió 64.36 por ciento, 
a pesar de las denuncias de corrupción y acoso sexual que se han levantado contra ella.

14	 Sistema de Información Histórico electoral. Ministerio del Interior. Gobierno de Chile. Cifras calculadas so-
bre cantidad de votos válidamente emitidos. 

15	 Sistema de Información Histórico electoral. Ministerio del Interior. Gobierno de Chile. Cifras calculadas so-
bre cantidad de votos válidamente emitidos.

16	 Sistema de Información Histórico electoral. Ministerio del Interior. Gobierno de Chile. Cifras calculadas so-
bre cantidad de votos válidamente emitidos.
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Capítulo IV
Territorialidad y convergencia. 
Identidades políticas en Renca hoy

Este capítulo tiene como objetivo la descripción de las identidades políticas de los suje-
tos pertenecientes al espacio de observación, Renca. Con este fin, analicé entrevistas en 
profundidad con dirigentes políticos y sociales de esta comuna que se realizaron entre 
los meses de agosto y diciembre de 2007. El material empírico obtenido se analizó con la 
metodología proveniente de la teoría fundamentada de Glaser y Strauss (1967), buscan-
do establecer diferencias y similitudes por medio de variables de control, entre las que se 
consideró la ocupación, sector/población/villa, el sexo y la organización social y política.

Con este análisis se generó una descripción de los principales elementos que articu-
lan las identidades políticas en la actualidad, a partir de sus tres dimensiones constitutivas 
(locativa-integrativa-de la diferencia). Cabe señalar que, de acuerdo con la conceptuali-
zación de identidad utilizada en este trabajo, estos elementos se conciben como ejes que 
articulan de manera dinámica y contingente la construcción identitaria que realizan los 
individuos en determinado contexto social. Esta advertencia pretende evitar la esenciali-
zación de los componentes analizados y de las organizaciones e individuos contemplados 
en esta investigación. 

De la misma forma, es necesario considerar que la segunda parte de este capítulo 
analiza los principales cambios observados en los elementos de la construcción identitaria 
descrita para los dos periodos anteriores. Este análisis se basa en los elementos generales 
extraídos de dos complejos periodos históricos, razón por la cual deben ser comprendi-
dos en términos de tendencias y no de relaciones causales lineales. 
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Dimensión locativa

“No somos todos los que somos”: territorialidad en la construcción 
identitaria contemporánea

Uno de los ejes articuladores de la dimensión locativa es el elemento espacial-territorial. 
Como ya se ha explicado, la población de Renca se estableció en la comuna a partir de 
distintas modalidades habitacionales que inf luyeron enormemente la trayectoria política 
y organizacional de sus habitantes. 

Con la génesis del sector/población/villa, los individuos establecen fronteras que les 
permiten delimitar un espacio común y una historia ligada al proceso de construcción, 
apropiación o llegada a la vivienda. Los sujetos tienen claro que las características de la 
ocupación del espacio implicaron algo más allá de eso: formas organizacionales y políti-
cas específicas, además de constituirse con base en un grupo social. Cuando refieren al 
espacio que habitan, se inclinan a señalar explícitamente las características de su espacio 
habitacional y esperan que los otros les atribuyan, con esto, determinadas características 
sociales. Así, por ejemplo, a quienes provienen de sectores conformados como resultado 
de tomas se les asocia a atributos como comunistas, solidarios, unidos y peligrosos: “no tu-
vimos esa justicia, como te digo, porque nosotros estábamos catalogados como del Parti-
do Comunista”, “la gente que vivió en el campamento era más unida”, “a nosotros siempre 
nos estigmatizaron de que nosotros nos habíamos tomado todo esto”. En este punto tiene 
peso la importancia de los grupos ocupacionales en la conformación de ciertos espacios, 
aun cuando ya no lo sigan siendo en la actualidad: “acá llegamos casi pura gente de em-
presas”, “no nos dieron las casas, nosotros pagamos, somos obreros pero pagamos”.

De la misma manera, a aquellos que llegaron mediante otras formas de ocupación 
se les atribuye otro tipo de características que muchas veces intervienen en la interac-
ción de los vecinos: “del (edificio) 17 al 24, que son del gobierno militar que llegaron por 
otro conducto y para más arriba, ésos ya son militares, carabineros y ratis,1 que llegaron 
en pleno gobierno militar. Entonces somos la Villa El Salvador, pero no somos todos los 
que somos”. 

El espacio como eje articulador de la construcción identitaria implica mucho más 
que la delimitación de un territorio físico. Establece límites espaciales que, al estar dota-
dos de historicidad y redes, se encuentran estrechamente ligados a fronteras temporales 
que permiten a los sujetos establecer, aun dentro del mismo territorio, una diferenciación 
entre aquellos que comparten el “nosotros” y quienes no: “empezaron a entregar viviendas 

1	 Personal de la Policía de Investigaciones de Chile
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y trajeron gente de otras comunas, entonces ahí ya se echó a perder”, “allá son más organi-
zados, tienen más medios, son otra mentalidad”, “empezó a llegar gente negativa, la gente 
ya no es la misma”. Es claro que en este punto existe una superposición de fronteras que hace 
más compleja la construcción identitaria de los individuos en el plano territorial. 

“Acá los que somos valientes”: características de la organización

Otros aspectos considerados relevantes en la dimensión locativa de la identidad política 
son las características de la organización en la que se inserta el individuo, pues esto habla 
de cuáles son los atributos que el sujeto considera significativos en sí mismo y en la orga-
nización y cómo éstos se ponen en movimiento en el trabajo cotidiano de sus miembros. 

	En este caso, hemos distinguido tres tipos de organizaciones donde es posible clasi-
ficar la diversidad de grupos a los que los entrevistados pertenecen. En primer lugar están 
aquellas organizaciones de carácter territorial dedicadas al trabajo comunitario y a la represen-
tación de la comunidad, que incluyen las juntas de vecinos, las organizaciones cristianas, los 
comités pro desarrollo y los clubes deportivos. Los dirigentes que pertenecen a estas or-
ganizaciones han estructurado un sólido discurso ligado a la defensa de los intereses de la 
comunidad y sus principales actividades están vinculadas al mejoramiento de los barrios/
entorno, y ayuda a los más necesitados dentro de determinado territorio u organización de 
actividades recreativas para la comunidad. Éstas se identifican como organizaciones de 
“vecinos” y los dirigentes tienen como esencial función la de representar a los vecinos en 
instancias superiores (principalmente de carácter institucional, como el municipio o ca-
rabineros), organizar actividades y distribuir roles entre los miembros activos de la orga-
nización. Suelen tener escasa participación de los vecinos, con cuatro o cinco miembros 
activos, la mayor parte perteneciente a la directiva, que se van rotando en diversos cargos 
para cada elección. Sin embargo, casi siempre es posible distinguir un líder permanente, 
que muchas veces ejerce su liderazgo de manera autoritaria. El resto de los miembros ac-
tivos de la organización suele ser muy cercano a este líder. En este tipo de organizaciones, 
las opciones políticas de los dirigentes no se manifiestan de manera explícita y se intenta 
mantener tanto la organización como su trabajo fuera de la dinámica política nacional y 
territorial, incluso cuando la mayor parte de las veces es evidente la afiliación política de 
sus miembros. En este tipo de organizaciones la mayor parte de los dirigentes pertenece 
o simpatiza con la derecha, como es el caso de la Junta de Vecinos de Villa El Salvador, en 
particular con la derecha conservadora encarnada en el partido Unión Demócrata Inde-
pendiente (udi), por ejemplo, la Junta de Vecinos Huamachuco I. 

	En segundo lugar están aquellas organizaciones del área de la educación no for-
mal y la acción cultural, donde se ubican los grupos que se identifican como gestores de 
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“educación popular”, organizaciones de capacitación de adultos (especialmente muje-
res) y agrupaciones culturales. Estas organizaciones se sustentan en un discurso de críti-
ca anclado en la denuncia de la exclusión de determinados sectores: jóvenes marginales, 
mujeres, trabajadores, así como en la necesidad de generar cambios en esta situación me-
diante la educación y la entrega de valores “contra hegemónicos”. Su trabajo consiste en 
entregar herramientas educativas que permitan a estos sectores salir de su exclusión. Es-
tos grupos no tienen vínculos fuertes con instituciones estatales o municipales y tienden 
a generar sus propios recursos o a buscar apoyo en fuentes externas no comprometidas 
con la gestión político administrativa de la comuna o provincia. Reivindican una orga-
nización de carácter más horizontal y participativa, aunque también se pueden rastrear 
fácilmente liderazgos en su interior que ejercen gran inf luencia sobre los miembros por 
mecanismos no formales. Sin embargo, este tipo de dirigentes es muy cuidadoso de no 
ser autoritario y trata de establecer mecanismos de decisión que impliquen el involu-
cramiento, aunque sea formal, del resto de los miembros de la organización. Estas or-
ganizaciones suelen tener mayor cantidad de miembros activos que las otras, llegando 
a un número cercano a las quince personas o más. Es importante señalar que los sujetos 
pertenecientes a estas organizaciones normalmente son más explícitos respecto a su afi-
liación política, aunque de todos modos intentan imprimir un sello social al trabajo y 
orientarlo a todos los grupos presentes en el territorio. No obstante, la mayor parte de las 
veces se trata de espacios de conf luencia de individuos de afiliación política similar. Los 
dirigentes de estas organizaciones suelen estar vinculados a la izquierda extraparlamen-
taria, como es el caso de la organización Nueva Escuela o el Centro Cultural Baldomero 
Lillo, o al ala más radical del Partido Socialista, ES el caso específico de Casa de la Mujer 
en la población Huamachuco I. 

	El tercer tipo de dirigentes conjunta a aquellos que se desarrollan en el área institu-
cional o específicamente partidaria. Ellos se insertan en espacios de carácter institucional a 
partir de su militancia activa en partidos políticos. Suelen no participar de manera cons-
tante en el tiempo en alguna organización de la comuna, sino que son reubicados perma-
nentemente por la estructura partidaria. En el caso de la derecha, esto se materializa en un 
trabajo ligado al municipio o la diputación por el distrito 17; en el caso de la dc hay una in-
serción en organizaciones diversas de la comuna en calidad de apoyo; y, en el caso del pc, 
esto se puede ver en el cumplimiento de requerimientos de la estructura partidaria en sí o 
en la inserción en organizaciones municipales o territoriales en calidad de representante 
del partido. En el primer caso, el trabajo f luye sobre todo a labores sociales y asistencia a 
sectores de escasos recursos, organización de eventos municipales y celebraciones, y apo-
yo logístico al trabajo en terreno de la alcaldesa y la diputada. Estos dirigentes se reivin-
dican como “servidores públicos” y tienen un nivel de escolaridad alto en comparación 
con el promedio de los dirigentes entrevistados. En el segundo caso, el trabajo se relacio-
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na con la articulación y la puesta en marcha de una red de apoyo basada en la estructura 
partidaria, que tenga una relativa inserción en las organizaciones comunitarias y cristia-
nas de la comuna. Se orienta principalmente al área caritativa y cristiana. Estos dirigentes 
poseen también un nivel de escolaridad superior al promedio de los entrevistados. En el 
tercer caso, el trabajo se dirige a llenar requerimientos de funcionamiento de la estructura 
partidaria: atención a la sede partidaria, entrega de información, coordinación de reunio-
nes y representación del partido en instancias formales, organizaciones o coordinadoras 
que lo requieran. Estos dirigentes se reivindican como “militantes” y carecen de caracte-
rísticas especiales en términos de escolaridad. 

“Yo veía por mi gente del campamento nomás”: 
motivación de la participación

Este punto es trascendente para la constitución de identidades políticas, ya que permite 
observar, mediante el discurso del mismo sujeto, cuáles elementos impulsan y detonan la 
participación en organizaciones. Dichos elementos cobran sentido y significado en deter-
minados contextos y dan cuenta de la forma en que se modifican socialmente los ejes de 
la acción, el conf licto y el consenso en el campo de lo político y en la construcción de las 
identidades asociadas. Con el análisis del material empírico he distinguido cuatro tipos 
de motivaciones que impulsan la incorporación de un sujeto a una organización: moral, 
protagónica, comunitarista e instrumental. 

El primer tipo de motivación es propia de los dirigentes que enfocan el trabajo de sus 
organizaciones a revertir situaciones de exclusión de determinados grupos y a producir 
cambios culturales basados en valores contra hegemónicos. Para estos dirigentes, la par-
ticipación tiene una connotación de deber frente a una realidad que no puede ser ignora-
da y que buscan hacer patente a los otros que no la consideran en su acción. Este tipo de 
dirigentes tiende a destacar la dimensión de sacrificio de su participación política, al ha-
cer evidentes los altos costos que ésta tiene para su proyecto de vida, su familia o para su 
situación laboral, a la vez que hacen hincapié en la retribución moral que resulta de dicha 
oblación. Este tipo de motivación es frecuente, en este caso, en la izquierda más radicali-
zada, especialmente en el pc y en el mir. 

	El segundo tipo de motivación lo hemos denominado como protagónico, porque 
tiene directa relación con la necesidad del sujeto de ejercer una inf luencia sustantiva en 
el curso de determinados acontecimientos. En este caso, el individuo es motivado por la 
idea de “dejar huella” o “ser protagonista de los cambios” y se asocia a un tipo de participa-
ción más ligada a las que anteriormente denominamos como institucional o específicamente 
partidaria. En este caso también está presente la idea de aportar y colaborar con acciones 
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o sucesos que se consideran positivos. Este tipo de motivación puede ser observada en los 
entrevistados pertenecientes a rn y dc, personas de alto nivel de escolaridad. 

	El tercer tipo de motivación, al que hemos llamado comunitarista, es característico 
de las organizaciones de carácter territorial dedicadas al trabajo comunitario y a la represen-
tación de la comunidad, para cuyos dirigentes, la mayor motivación es mejorar la vida del 
barrio/el entorno/los individuos cercanos, con la defensa y el desarrollo de la comunidad 
como eje principal de su accionar. Asimismo, priorizan el bienestar de la organización, 
sus miembros y la comunidad por sobre los objetivos de su propia organización política o 
cualquier otra presente en el territorio. Estos dirigentes suelen recalcar el costo que para 
ellos y su vida personal significa el dedicarse a esta labor de tiempo completo. Este tipo 
de motivación es frecuente en dirigentes cercanos a la derecha conservadora de la Unión 
Demócrata Independiente. 

	El cuarto tipo de motivación es el de carácter instrumental. Tal como su nombre lo 
indica, los dirigentes que lo comportan se han incorporado a organizaciones políticas por 
impulsos netamente instrumentales. Por tratarse de dirigentes sociales, algunos son “ten-
tados” por militantes activos de algún grupo político, los que les ofrecen ayuda a cambio 
de su inscripción en un partido o de su ayuda en alguna campaña electoral o actividad po-
lítica. Este tipo de motivación es muy coyuntural y casi nunca implica un compromiso de 
largo plazo con el referente político en cuestión, constituyéndose a veces en herramienta 
para que los dirigentes presionen las instituciones en búsqueda de pequeños beneficios 
para la comunidad. Este tipo de motivación se encontró en dirigentes pertenecientes a rn 
(de baja escolaridad) y a la Concertación, específicamente al ppd. 

“Soy como el comodín de la organización”: 
tiempo y frecuencia de la participación

Éste es el último de los ejes constitutivos de la dimensión locativa de la identidad. La im-
portancia de este punto no debe ser desdeñada en lo absoluto, pues si recordamos el tra-
bajo de Pizzorno (1989), analizado en la primera parte de esta tesis, veremos claramente 
que las organizaciones juegan distintos roles en la constitución de las identidades de sus 
miembros. Mientras para uno la organización, sus relaciones y su trabajo pueden resultar 
primordiales en la constitución de su identidad política, para otros miembros pueden ser 
un aspecto periférico, subordinado a otras categorías o atributos sociales considerados de 
mayor relevancia. Una forma de observar la trascendencia que tiene la participación en la 
construcción de la identidad política de un individuo es establecer lo duradera y lo inten-
sa que es la participación de un individuo, lo que, en términos empíricos, implica indagar 
respecto a la antigüedad de la participación y el tiempo dedicado a la misma. 
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	Siguiendo la clasificación de Pizzorno (1989), podemos agrupar a los entrevistados 
en tres categorías según la antigüedad y la intensidad de la participación: de baja lealtad, 
de alta lealtad e identificadores. Existen, además, tres variables que inf luyen de manera so-
bresaliente en los niveles de intensidad y antigüedad de la participación: el sexo, la ocupa-
ción y la edad. 

	Entre los miembros de baja lealtad están aquellos cuyo grado de compromiso es bajo 
con los objetivos de la organización y con los demás miembros. La participación de este 
tipo de dirigentes es intermitente y con recesos posteriores a una intensa actividad; des-
tinan poco tiempo a la organización y lo distribuyen en función de tareas acotadas y bien 
delimitadas. Este tipo de participantes suele concurrir en una mayor diversidad de orga-
nizaciones, pues normalmente permanece poco tiempo en cada una. Tienen un perfil de 
edad menor a los 35 años y su participación es continua en periodos de dos a cinco años, 
voluntaria y sin retribución monetaria, aunque hay excepciones. 

	Entre los miembros de alta lealtad están aquellos entrevistados que han participado 
por más de cinco años continuos y, en su mayoría, son mayores de 40 años (hay salveda-
des). En este tipo de dirigentes son muy importantes las variables sexo y ocupación, ya 
que hay una superioridad numérica importante de mujeres en esta categoría, lo que pue-
de ser explicado por la disponibilidad de tiempo libre que algunas amas de casa están dis-
puestas a dedicar a la organización. Por otro lado, la variable ocupación es muy relevante 
ya que tienden a coincidir los empleos informales/independientes/estudiantes/sin ocu-
pación, con la pertenencia a esta categoría. Estos dirigentes son principalmente volunta-
rios y dedican alrededor de 16 o 18 horas semanales al trabajo organizacional. Tienden a 
mantenerse de manera continua en determinadas organizaciones, aunque pueden vincu-
larse eventualmente a algunas otras. 

	Entre los identificadores encontramos a aquellos sujetos que tienen una militancia de 
alrededor de 20 o 25 años y que suelen tener alrededor de 40 años de edad. Estos sujetos 
dedican tiempo completo a la organización, por lo que muchas veces se les paga un sueldo 
o alguna pequeña comisión por su trabajo. Mantienen una militancia estable, en un mis-
mo espacio político y organizacional. Casi todos sus vínculos sociales están asociados a 
la organización o se han originado en ella, dada la cantidad de tiempo que le dedican. En 
este caso la variable ocupación no es relevante, pues los sujetos, en determinado momen-
to, renuncian a su actividad laboral para dedicarse por completo a su organización. 
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Características generales de la dimensión locativa

•		 Hay prevalencia de la territorialidad como eje articulador de la dimensión locativa. 
Este fenómeno es transversal a todos los entrevistados, lo que implica identidades 
políticas ancladas en solidaridades y problemáticas locales, con ciertas dificulta
des para establecer un “nosotros” de alcance comunal, regional o nacional. 

•		 Hay un declive del componente ocupación-trabajo en la articulación de la dimen-
sión locativa, incluso entre aquellos individuos clasificados en el polo de la izquierda. 
En ese sentido, los individuos se desplazan a organizaciones articuladas en torno a 
otras pertenencias: grupos excluidos/pobres en el caso de la izquierda, comunidad/
territorio en el caso de la derecha y la Concertación, partidos/espacios instituciona-
les en casos aislados de casi todo el espectro político. Es notorio que hay una marca-
da diferencia entre organizaciones sociales territoriales y organizaciones sindicales, 
que ya no tienen presencia de manera relevante en la comuna.

•		 La diferenciación entre lo social y lo político es grande. Y evidentemente esta ca-
racterística es fundamental para los entrevistados a la hora de clasificar los tipos de 
participación de los sujetos y las distintas organizaciones presentes en la comuna. 
Quienes participan en organizaciones del área institucional o específicamente par-
tidarias, no mantienen vínculos fuertes con grupos sociales concretos ni tampoco 
con territorios delimitados por otros criterios que los puramente administrativos-
electorales. De este modo, la participación partidaria se vincula más a un tema de 
afinidades o acuerdos, que con la identificación de un espacio de representación es-
pecífico de un grupo social. 

•		 Mayor prevalencia en los dirigentes que inician su trayectoria durante el último pe-
riodo, de motivación del tipo instrumental. 

•		 Con relación al tiempo dedicado a la organización, es preciso establecer que la ma-
yor parte de los dirigentes clasificados como de alta lealtad o identificadores, es de 
sujetos con f lexibilidad en términos laborales, por lo que el aspecto laboral/ocupa-
cional no es fundamental para el involucramiento en organizaciones ni para la cons-
trucción identitaria asociada. 

Dimensión integrativa 

“Todo tiene un principio y un fin”: trayectoria e identidad

Un elemento analizado en el capítulo II es la inserción del sujeto en el devenir de determi-
nada comunidad con la que comparte una historia, unos objetivos y un futuro comunes. 
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Sin embargo, acceder a la información para reconstruir este devenir compartido es suma-
mente complejo, sobre todo si el tiempo de investigación está acotado. Por esta razón he 
intentado obtener esta información desde tres áreas distintas: la trayectoria organizacio-
nal, la familiar y los personajes relevantes en la formación política. La intención fue que, 
con base en estas áreas, los individuos insertaran su propia experiencia en el marco de un 
pasado y un futuro compartidos. 

	En este apartado analizaré la narrativa de cada dirigente respecto a su propia trayec-
toria organizacional, lo que permitirá acceder a dos elementos clave: el devenir de la idea 
de “nosotros” y el efecto de los acontecimientos nacionales en la propia trayectoria y en el 
colectivo. Con este fin se identificaron puntos iniciales de la trayectoria e hitos significa-
tivos con sus respectivas ideas-fuerza.

El punto inicial de la trayectoria fue clave ya que, en la mayor parte de los casos, de-
terminó los posteriores desplazamientos de los sujetos dentro de la organización o hacia 
otras organizaciones, lo que implicó trayectorias medianamente similares entre sujetos 
que han iniciado su vida política en un espacio parecido. Llama la atención que los diri-
gentes han construido un discurso según el cual el punto inicial de su trayectoria tiene 
coherencia con la totalidad de ésta, aun cuando a simple vista no exista relación alguna.

A partir del material analizado he podido identificar tres puntos iniciales de la trayecto-
ria organizacional, cada uno correspondiente a un periodo histórico específico. En primer 
lugar están aquellos dirigentes sociales y políticos que iniciaron su participación duran-
te el periodo previo a la Unidad Popular y durante ella. Este punto inicial de la militancia se 
caracteriza porque el tránsito existente es f luido entre organizaciones territoriales/sindi-
catos y partidos políticos u organizaciones políticas. Así pues, un individuo podía invo-
lucrarse en un primer momento en una organización social/territorial/sindical y gracias 
a ella establecer los primeros contactos para emprender una militancia política o podía 
pertenecer a una organización política e insertarse, posteriormente, en una organización 
social correspondiente al territorio donde habitaba o donde trabajaba. Sin embargo, el in-
volucramiento de los sujetos en organizaciones políticas se da en todos los casos: “ya antes 
de trabajar, de hacer el sindicato, yo ya estaba en política, y por eso mismo nosotros forma-
mos el sindicato en el año setenta”, “en el campamento, el 90 por ciento de la gente era toda 
comunista, ahora está toda sumergida esa gente que yo te digo que yo milité con ellos”. 

De tal forma, es posible observar que existía cierta simbiosis entre la participación so-
cial y política que se manifestaba en el rol de “representante” de partido u organización 
política asumido por los dirigentes en su organización sindical o territorial. A partir del 
análisis de la trayectoria de este tipo de dirigentes se puede rastrear en mayor medida una 
vinculación de la política territorial u organizacional a un proyecto político de carácter 
nacional, que se hace evidente en la inf luencia que tenían las estrategias definidas por los 
referentes políticos nacionales en el plano local y en la dinámica organizacional de Renca. 
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Es notorio que no hay dirigentes clasificados como de “derecha” en este periodo, así como 
tampoco se hace referencia a un trabajo de estos sectores políticos en la zona. 

En la narrativa de los dirigentes sobre el momento inicial de su trayectoria, hay tres 
elementos articuladores que organizan el relato: el primero es la percepción de protagonis-
mo. Es notorio que cada entrevistado hace especial hincapié en la importancia de su par-
ticipación durante ese periodo, a la vez que señalan el periodo de la Unidad Popular como 
clave para el desarrollo del mismo: “en un dos por tres hicimos el sindicato, y los patron-
citos de rodillas que no hiciéramos sindicato, nos daban todo”, “Yo quería participar en 
algo, no quería ser espectadora no más”, “yo maduré muy temprano, entonces yo pensaba 
un paso más allá que ellos”, “yo era, andaba en todas las parás,2 iba a las protestas”. 

El segundo elemento relevante es la percepción de urgencia entre los entrevistados, que 
describen este periodo como un momento de toma de resoluciones fundamentales para 
el futuro, por lo que su participación y colaboración en ellas era inaplazable: “Queríamos 
que Allende acelerara más el proceso, y las marchas que se hacían todas iban hacia allá”, 
“yo tenía esos deseos de hacer algo para que no siguieran las injusticias”. 

El tercer elemento trascendente es el vínculo existente en el discurso de los dirigen-
tes entre la participación política y social con  la idea de transformación de la sociedad. En 
muchos de estos casos, ésta no está dotada de contenido: no se dilucida el objetivo de la 
transformación de la sociedad, pero sí la necesidad de ello: “mi familia es de extracción 
socialista, la meta final era el socialismo”, “nosotros nos recordamos cuando el anhelo de 
Allende y todas las políticas de Allende de la nacionalización del cobre era otra cosa, uno 
tenía ánimos de trabajar y ahí podría haber habido un camino mejor para el pueblo”. 

En la narrativa de los dirigentes que inician su trayectoria política en este periodo 
podemos identificar tres grandes puntos de inflexión que delimitan una transformación o 
un cambio en la participación política de los sujetos: el triunfo de Allende, el golpe de Estado 
y el retorno de la democracia. El primero es el inicio de la trayectoria y es significativo en el 
aspecto personal de dos maneras: como experiencia que se evoca con alegría por la inten-
sidad de su participación, y como una etapa de errores y aprendizajes dolorosos. 

El segundo hito consiste en un repliegue de los sujetos hacia el ámbito de lo privado. 
En algunos, pasa por asumir la militancia política de manera clandestina y, en otros, re-
presenta una desvinculación de los referentes políticos con los que el sujeto se identifica-
ba el periodo anterior. En este segundo caso, ese rompimiento puede implicar el tránsito 
hacia otra organización distinta o la vinculación a organizaciones estrictamente sociales 
o de ayuda a la comunidad. Es notorio que nunca ningún entrevistado interrumpe su 

2	 Expresión coloquial que refiere a la asistencia ininterrumpida  a  eventos y actividades de un grupo, en este 
caso, la oposición al régimen de Pinochet.
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participación en organizaciones sino que sólo la modifican. No hay un viraje completo 
hacia lo privado. 

El tercer hito significativo es el retorno de la democracia que, en el caso de estos di-
rigentes, se encuentra estrechamente asociado a su propia participación en manifestacio-
nes y protestas anteriores al proceso de transición. Este momento configura el reinicio de 
la participación en el plano de lo público, para algunos, y la consolidación del trabajo en 
organizaciones sociales, para otros. A todas luces, la militancia política deja de ser intensa 
y activa, en muchos casos por una adhesión discursiva o expresada mediante el voto. El 
trabajo más intenso de los dirigentes se vincula a las organizaciones vecinales, comuni-
tarias o sociales.

 En el caso de aquellos dirigentes que comenzaron su participación después del gol-
pe de Estado, el tránsito f luido entre organización social y organización política se rompe 
y los individuos se vinculan en una primera etapa a organizaciones que han sido denomi-
nadas como “organizaciones de sobrevivencia económica”. Entre éstas se encuentran las 
ollas comunes, “comprando juntos”, comités de desempleados y otro tipo de organizacio-
nes vinculadas a la Iglesia. Posteriormente se unen a organizaciones que se pronuncian 
contra la dictadura, sustento de las movilizaciones realizadas hacia 1982, en plena crisis 
económica. Los individuos que en este periodo se vinculan a organizaciones sociales no 
siempre lo hacen después a otras de carácter político: se produce gradualmente una es-
cisión en la cual las organizaciones políticas se mantienen en la oscuridad y únicamente 
es evidente un trabajo estrictamente social en el espacio público. Aunque algunos indi-
viduos sí se desplazaron a alguna organización política, una parte sustantiva se dedica a  
labores sociales hasta nuestros días.

	En la narrativa de estos dirigentes sobre el punto inicial de su trayectoria podemos 
encontrar varios elementos articuladores que destacan. Debido a que en este periodo ya 
podemos rastrear la presencia de algunos dirigentes de derecha, es preciso señalar que los 
elementos articuladores no serán transversales o no actuarán igual para todos los grupos 
políticos. Sin embargo, dado el contexto social y político en el que inician su trayecto-
ria, tanto los dirigentes de izquierda como los pertenecientes a la derecha en la comuna, 
compartirán un elemento articulador importante: la percepción de crisis, que aglutina no 
sólo la percepción de crisis económica sino que se relaciona estrechamente con una idea 
general de emergencia, aunque el acento está puesto, por supuesto, en la precariedad eco-
nómica de las familias, sus estrategias de sobrevivencia, la falta de empleo, etcétera. 

	El segundo elemento articulador, que tiene un rol diferenciado en la trayectoria de 
los dirigentes pertenecientes a la derecha o a la izquierda, es la percepción de peligrosidad. 
Para los entrevistados pertenecientes al polo de la izquierda, es fundamental considerar 
la adversidad del contexto político y social en el que ellos tomaron la decisión de vincu-
larse a alguna organización social o política. En contraste, están aquellos que iniciaron su 
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participación en el periodo anterior y que se vincularon a organizaciones políticas de ma-
nera más f luida durante éste; los dirigentes de este periodo hicieron especial mención de 
los temores propios y de los de sus familias cuando comenzaron a incorporarse a las orga-
nizaciones, la mayor parte de carácter social o vinculadas a la Iglesia. En ese contexto, los 
entrevistados prefieren destacar su propia valentía y la de sus allegados al insertarse en or-
ganizaciones a pesar de lo adverso del contexto. Para los dirigentes de la derecha, en cam-
bio, esta percepción de peligrosidad se vincula a personas, situaciones u organizaciones con 
algún vínculo con la política, especialmente con las antiguas organizaciones de izquierda 
de la zona, lo que se relaciona directamente con el miedo a la polarización de la sociedad, 
la Unidad Popular,por ejemplo, sería un movilizador del caos social y el enfrentamiento.

	Un rasgo importante en la narrativa de los dirigentes es el desplazamiento del eje 
articulador referente a los objetivos de la participación política. Si los dirigentes de la ge-
neración anterior articulaban el punto inicial de su trayectoria mediante la idea de trans-
formación de la sociedad, los dirigentes pertenecientes a esta generación lo hacen alrededor 
de la idea de recuperación o búsqueda de la democracia. Para estos entrevistados, tanto de 
izquierda como de derecha, la democracia, con su pérdida y recuperación, es un punto 
clave y reiterativo en los discursos que se enlaza con su accionar de dirigentes, con la diná-
mica de trabajo de sus organizaciones y con el objetivo de su relación con organizaciones 
políticas. 

	En el caso de estos dirigentes, encontramos tres hitos que implican transformacio-
nes en las trayectorias organizacionales de los sujetos: la crisis económica a principios de la 
dictadura, las protestas contra el régimen a mediados de la década de los años ochenta y el retorno 
de la democracia. El primero marca el inicio de las trayectorias por medio de la inserción 
de los sujetos en las organizaciones de sobrevivencia económica y los entrevistados lo 
asocian con urgencia y peligro. El segundo representa un punto de inf lexión en las trayec-
torias pues se produce, en varios de los casos analizados, el tránsito hacia organizaciones 
de corte más político y el abandono de las organizaciones de sobrevivencia económica, 
propias sólo de la etapa inicial de la dictadura militar. El tercer hito es el retorno a la demo-
cracia que tiñe las trayectorias en un sentido muy similar al ya observado en los dirigentes 
de la generación anterior. 

	En tercer lugar encontramos a aquellos dirigentes que inician su trayectoria orga-
nizacional durante el periodo posterior a la dictadura. Éstos se involucran a partir de su 
pertenencia a organizaciones vinculadas al mejoramiento de los barrios o de la calidad 
de vida de sus habitantes, pero también guardan interés en iniciativas relacionadas con el 
fomento de la microempresa o con la consecución de créditos para emprendedores. En 
este grupo de dirigentes, el tránsito hacia organizaciones políticas se da después de varios 
años de trabajo en el ámbito social, si es el caso, y muchas veces eso no implica una intensa 
participación en la organización política elegida ni tampoco un compromiso ideológico 
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fuerte. Varios de los entrevistados se habían unido a referentes políticos al buscar algún 
tipo específico de ayuda o por gratitud hacia algún dirigente de un partido en particular. 
Una diferencia importante entre esta generación de dirigentes y la anterior es que la so-
cialización política de los individuos ya no se da cobijada por las organizaciones sociales 
de sus comunidades, sino que tiene su núcleo fundamental en las estructuras de partici-
pación institucional creadas durante la transición: consejos de curso, centros de padres y 
apoderados, etcétera. 

	En la narrativa de estos dirigentes aparecen como centrales varios elementos que 
describiremos a continuación. Como en este periodo podemos encontrar una presencia 
importante de los partidos y organizaciones de derecha, concertación e izquierda, es pre-
ciso señalar que no todos los elementos articuladores son transversales o tienen el mismo 
rol en cada uno de los referentes políticos. Sin embargo, hay uno que es compartido por 
los dirigentes de todos los sectores políticos entrevistados: el ayudar a otros, que se vin-
cula al objetivo y al sentido de la participación en organizaciones sociales y políticas por 
parte de los sujetos. Para estos dirigentes, el ayudar a otros es la principal motivación de su 
desempeño como dirigentes, aun cuando encontramos variaciones en las estrategias de 
acción de los distintos referentes políticos. Mientras que la derecha y la dc lo vincularán 
directamente con el discurso cristiano con énfasis en el servicio público y la caridad, los 
otros partidos de la Concertación (ppd, ps) y el Partido Comunista lo vincularán a labo-
res como el mejoramiento de la calidad de vida de los vecinos o con la educación y el en-
riquecimiento cultural e intelectual de los pobladores. 

	Otro de los ejes articuladores compartido por la mayor parte de los dirigentes, aun-
que en distintos grados, es la percepción de adversidad. Los entrevistados recalcan especial-
mente las diversas contrariedades que deben enfrentar en su desempeño organizacional, 
como una forma de hacer hincapié en su propio compromiso como dirigentes, su entrega 
y sus sacrificios. A pesar de que todos los dirigentes comparten este elemento y aluden a lo 
difícil que es desarrollar un trabajo de organizaciones en Renca, éste tiene distintas con-
notaciones de acuerdo al referente político al que pertenezcan. La derecha y la dc hacen 
alusión a la falta de motivación de la gente y a la escasa continuidad de las organizaciones; 
la Concertación menciona un problema de pérdida de valores, de comunidad y de lazos, 
que redunda en la falta de involucramiento de la gente en las organizaciones. Por otro 
lado, la izquierda, en este caso el Partido Comunista, hace referencia a una alienación o 
enajenación producida por el sistema económico, así como a una fragmentación en las 
organizaciones generada por políticas diseñadas especialmente para ello. 

Otro elemento compartido por todos los dirigentes que inician su trayectoria en es-
te periodo es la diferenciación entre social y político. En la narrativa de estos dirigentes, en 
reiteradas oportunidades, se establece la distinción entre el trabajo organizacional neta-
mente social y el trabajo en organizaciones políticas. El primero corresponde a un espacio 
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creado para ayudar a la comunidad o a un sector específico de ésta; aquí no es permitido 
diferenciar por referentes políticos, discriminar por tendencia o asumir públicamente la 
propia opción o militancia: es un trabajo signado por la coexistencia pacífica en función 
de un objetivo común. Parte de los entrevistados, en particular los de la derecha y la Con-
certación, consideran que el que este espacio se mantenga alejado de la política, permite 
que permanezca “limpio”, no contaminado por prácticas poco transparentes que bene-
ficien a unos cuantos. El trabajo en organizaciones políticas, en cambio, sigue una lógica 
partidaria y electoral y su objetivo principal parece ser obtener ventaja sobre el competi-
dor o adversario político: es un espacio de conf licto y competencia. En la opinión de los 
entrevistados pertenecientes a la derecha o a algunos sectores de la Concertación (ppd), 
este espacio es  “sucio”, ligado a prácticas que benefician unos pocos y que son dirigidas 
por una racionalidad instrumental. 

Los entrevistados del pc y de la dc, visualizan este espacio como más ligado al com-
promiso con la sociedad, aunque se mantiene la idea de que se maneja con una lógica más 
instrumental. 

En este caso, la identificación de hitos que representan puntos de inf lexión en las 
trayectorias no es tan evidente como en las dos generaciones de dirigentes anteriormen-
te analizadas. Es claro que las trayectorias organizacionales de estos dirigentes se articu-
lan mucho más con hitos anclados en la biografía personal o familiar de los sujetos que a 
acontecimientos o situaciones de alcance nacional. Empero, podemos encontrar dos mo-
mentos que delimitan en alguna medida el devenir de las trayectorias de los individuos: 
transición y consolidación de la democracia y crisis política de la Concertación y alza de la dere-
cha. El primer hito modela las trayectorias, pues durante los primeros años de la transición 
se produce un f lorecimiento de la organización social y política al alero del discurso de la 
democratización de la sociedad, contexto en el que los sujetos se involucran inicialmente 
en organizaciones. El segundo hito está marcado por la crisis de la Concertación delimi-
tada por los sujetos a partir de eventos como el desempleo, la movilización de estudiantes 
de enseñanza media y la crisis producida por el nuevo plan de transporte, el Transantiago. 
Esta crisis afecta las trayectorias organizacionales de dos formas diferenciadas: por un la-
do, produce desencanto, el rechazo a las organizaciones políticas y un acercamiento hacia 
la derecha y, por otro, genera un descontento que se manifiesta en el repliegue hacia orga-
nizaciones más radicalizadas o que trabajan al margen de la lógica político-electoral. 
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“La sangre tira”: trayectoria familiar en la construcción
de identidades políticas 

En este apartado se observará y describirá el rol de la historia familiar en la construcción 
de identidades políticas, como un aspecto constitutivo y ejemplificador de la inserción 
del individuo en el devenir de una comunidad determinada. Dos variables lo inf luyen de 
modo trascendental: la clasificación del sujeto en el continuo izquierda-derecha y,3 por otro,  la 
variable generacional.

	La identificación en el continuo izquierda-derecha del sujeto implica un papel muy 
diferente de la familia en la constitución de identidades políticas. Los sujetos que se vin-
culan a organizaciones que pudieran ser clasificadas como de “izquierda” según los cri-
terios expuestos, y que se definen a sí mismos de esta manera, procuran una continuidad 
con las anteriores generaciones de su familia y a construir puentes entre la trayectoria 
familiar e individual. Entre los dirigentes clasificados como de “izquierda” hay también 
determinantes diferencias generacionales. Para los dirigentes que iniciaron su participa-
ción política en el periodo previo o durante la Unidad Popular y para los que lo hicieron 
durante la dictadura, es un tema de primer orden la migración provincia (especialmente sur)-
ciudad de Santiago. Casi todos estos dirigentes identifican en la zona sur una experiencia 
organizacional y política relevante, ya sea porque sus padres o abuelos participaban acti-
vamente como dirigentes del movimiento campesino o minero o porque desarrollaron 
una “sensibilidad de izquierda” a través de una experiencia personal de la desigualdad. En 
este último caso también juega un papel crucial el discurso y la ética cristiana en la alocución 
de los padres/madres/abuelos/abuelas. Aunque no en todos los casos la familia participa en 
actividades u organizaciones políticas una vez en la ciudad de Santiago y en la comuna de 
Renca, los entrevistados destacan el papel de la transmisión de conocimientos, valores y 
experiencias y, en el caso de haber participación de la familia, se pone de relieve el rol de 
una socialización política temprana, producto de acompañar o ver a los padres participar 
activamente. Los dirigentes pertenecientes a esta época tienden a establecer como hito 
común en la trayectoria familiar, la pobreza y la privación como motor de organización. 

 En el caso de los dirigentes de izquierda que comenzaron su participación con el pe-
riodo de la transición, es también cardinal la temprana socialización política de los niños 
mediante las organizaciones sociales, destacándose en el relato el rol de los padres. Sin 
embargo, los entrevistados resultan más radicalizados que sus progenitores, normalmen-
te identificados con un ala “más tibia” y “menos definida”. Es notorio que con el aumento 
de la escolaridad de los hijos, el traspaso de conocimientos es menos valorado y se apre-

3	 Esta clasificación ha sido definida en el capítulo II.
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cia mucho más el aprendizaje de “haber estado desde chiquitito” vinculado a un trabajo 
socio-político. En el discurso, tanto de los dirigentes jóvenes como de los más antiguos, 
aparece en reiteradas oportunidades la idea de una herencia política casi genética, por nom-
brarla de alguna forma: “la sangre tira”, “era una búsqueda desde niña”, “desde que tengo 
uso de razón que escucho hablar de política en mi casa”, “creo que yo traigo la raíz de mi 
papá”, “esa cosa es como innata”, “creo que eso sale en la sangre”. Entre los entrevistados 
clasificados como de izquierda, no hay trayectorias individuales disruptivas o discordan-
tes con las familiares, y la continuidad de la trayectoria familiar en ocasiones se constitu-
ye en herramienta de legitimación dentro de las organizaciones. Gracias a la continuidad, 
los sujetos afirman la antigüedad de su convicción. 

Entre los dirigentes de derecha existen también diferencias generacionales importan-
tes. Si se trata de dirigentes que inician su participación en la Unidad Popular, antes o en la 
época de la dictadura, se pueden rastrear antecedentes organizacionales y políticos en las 
familias, así como vínculos con la Iglesia católica. En estos casos, los dirigentes rescatan el 
rol de los padres en lo tocante a la entrega de valores y a la temprana vinculación con or-
ganizaciones cristianas, sociales o de caridad. Sin embargo, insisten en diferenciar la tra-
yectoria individual de la trayectoria familiar. Y, en vez de establecer puentes y conexiones, 
buscan mostrar cómo esos aportes fueron incorporados y dieron lugar a una forma dis-
tinta de ver y enfrentar la labor organizacional y política. Recalcan la formación familiar 
en torno al ámbito social, el ayudar a otros y todo aquello referido a la ética cristiana, pero 
no reconocen antecedentes en el plano de su opción política. La familia nuclear apoya la 
labor de dirección, pero rara vez se involucra de manera activa y permanente en las orga-
nizaciones políticas o sociales, constituyéndose más bien como un apoyo eventual. 

En el caso de los dirigentes que inician su trabajo a partir de la transición, es difícil 
rastrear un antecedente ligado a alguna organización, social o política. Ninguno de los 
entrevistados reconoce la existencia de inf luencia familiar en este plano y, en un caso, 
hay repudio familiar a la labor política desempeñada; aunque, en el opuesto, hay apoyo 
eventual de la familia, pero no antecedente ni incorporación permanente de la familia nu-
clear en el trabajo de la organización. En estas ocasiones parecen más significativos otros 
vínculos para la definición de la identidad, ya sea amigos, vecinos o personajes públicos 
de los partidos de derecha. 

Es notorio que, entre los dirigentes de derecha, existen y son valoradas las trayecto-
rias disruptivas, siendo más legítimas que aquellas que mantienen concordancia con la 
trayectoria familiar. Los sujetos hacen hincapié en la disrupción para afirmar su convic-
ción individual.
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“Si ellos estaban metidos acá, no debe estar malo tampoco”. 
Personas/personajes relevantes en la construcción de identidad política

La interpretación de cómo el sujeto inserta su propia biografía personal en un entramado 
social e histórico determinado, requiere la identificación de aquellas personas, públicas o 
cotidianas, consideradas esenciales y significativas para la construcción identitaria. Éstas 
se constituyen en personajes del devenir de una comunidad determinada, en símbolos que 
sintetizan o representan los atributos o cualidades considerados deseables o admirables, 
con lo que dejan una impronta en el trabajo y la identidad política de los entrevistados. 
Para este análisis se requiere diferenciar la ubicación de los sujetos en el continuo derecha-
izquierda y en función de las diferencias generacionales de los entrevistados. 

	En relación con los personajes públicos, cuando se trata de los dirigentes más cerca-
nos al polo de la izquierda (mir-pc-ps) que iniciaron su participación política en tiempos 
de la Unidad Popular o durante la dictadura, el principal personaje aludido es Allende, 
el cual se usa como símbolo o síntesis de un proceso nacional con desenlace trágico. No 
obstante, los dirigentes de estas generaciones mencionan más a personajes cercanos y co-
tidianos, con quienes tenían vinculación política y que inf luyeron decisivamente en su 
incorporación: regidores, intendentes, vecinos, curas, obreros, esposos y hermanos. Des-
tacan a aquellos que trabajaban en la comuna en un proceso social más amplio, pero que 
tal vez no contaban con el protagonismo necesario para constituirse en un símbolo cono-
cido en todo el país.

 Los dirigentes de izquierda que iniciaron su trabajo a partir de la transición, citan 
mucho más a conocidos activistas de izquierda, la mayoría muertos durante la dictadura: 
Víctor Jara, Gladys Marín, Miguel Henríquez, Pablo Neruda, etc. Éstos se han convertido 
en símbolos de una forma de ver y hacer política, por lo que es común su imagen en ca-
misetas, cuadros, llaveros, casas, sedes comunitarias o partidarias y barrios (en murales); 
una forma de reconocimiento de quienes eran parte del “nosotros”, razón por la que su vi-
sibilidad acapara los espacios que estos sujetos consideran como propios. Los personajes 
nombrados se utilizan como elementos movilizadotes y como ejemplos que se debe se-
guir, no sólo en el trabajo político sino en todos los planos de la vida. Por tal causa se des-
tacan las cualidades humanas y los principios de estos personajes, la valentía como uno 
de los atributos más mencionados. 

	Los dirigentes de la derecha también tienen grandes diferencias generacionales y, 
específicamente, entre los dirigentes más antiguos, se hace referencia a sujetos con po-
der y notoriedad pública (intendentes-regidores-diputados), con los que los sujetos esta-
blecieron una relación estrecha y cercana. Es decir, que se destaca el lazo personal entre 
hablante y personaje público, antes que las cualidades personales del segundo o las ca-
racterísticas de su proyecto político: “éramos amigos”, “en sus campañas él me llamaba 
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a mí”. En cambio, entre los dirigentes jóvenes de la derecha, los personajes públicos alu-
didos son individuos actuales y presentes en el escenario político nacional: candidatos 
presidenciales, diputados, senadores y alcaldes. De los más nombrados: Vicky Barahona, 
Sebastián Piñera y Andrés Allamand. Un entrevistado y personaje público no vinculado 
a lo político y perteneciente a rn nombró a Patricia Maldonado, una figura ligada a la de-
recha, pero proveniente del mundo del espectáculo. 

“Siempre el rico va a ser rico y el pobre va a ser pobre”: 
posición frente la política económica como eje identitario

Como señalamos, la definición de los referentes políticos en el continuo izquierda-de-
recha se ha efectuado en términos históricos y con relación a una serie de oposiciones 
dentro de las cuales la relativa a la política económica ha sido de las más relevantes. La 
posición de los sujetos frente a la oposición estatalismo/defensa de la libertad individual y 
minimización del rol económico del Estado, ha constituido una forma de clara identificación 
política, con el estatalismo asociado a la izquierda y el otro polo a la derecha. 

Ya que el principal objetivo de esta tesis es sondear los cambios en los ejes articulado-
res de la identidad política, he incluido las oposiciones fundamentales en la investigación, 
con el fin de observar si todavía constituyen elementos identificadores o han sido despla-
zados por otros. En este apartado revisaré los resultados en lo tocante a la posición frente 
a la política económica, tema en el que es evidente que existen importantes diferencias 
entre izquierda-centro-derecha. 

En el caso de la izquierda, su diagnóstico del modelo económico chileno es negati-
vo y lo asocia a una denuncia de carácter moral relacionada con los efectos que las polí-
ticas económicas causan en la población. Esto es, la izquierda identifica como uno de los 
principales efectos negativos la tergiversación en los valores vía consumo: “pervierte a la 
gente”, “los incita a robar”, “no crece en conciencia”. Por otra parte, los entrevistados tie-
nen claro que su rechazo se enraiza en la persistencia de la desigualdad y los problemas 
que se le asocian: “la repartición es mala”, “el modelo no se ajusta a la realidad chilena”, “la 
pobreza está como disfrazada”, “hay tanta injusticia igual”, “hay diferencia entre rique-
za y pobreza”, “hay drogadicción”, “indigencia”, “ignorancia”. Asimismo, los entrevistados 
autodefinidos como de “izquierda” reiteran que el libre mercado y el consumo han oca-
sionado la decadencia moral en la gente. Sin embargo, son pocos los que se refieren con 
carácter propositivo a la temática y, quienes lo hacen, atribuyen al Estado la responsabili-
dad en la distribución justa de los recursos. 

En la dc se percibe también la existencia y la agudización de la desigualdad. No obs-
tante, hay una crítica que se basa más en la falta de solidaridad y en la lógica cristiana de 
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la caridad. En este discurso no se identifican culpables ni tampoco se argumenta que los 
problemas sociales derivados del modelo sean inherentes al libre mercado, sino que son 
susceptibles de resolverse con la acción coordinada de los distintos actores: la sociedad, 
el Estado y los individuos: “(Se necesita un) Estado solidario”, “asumir más política social”, 
“la desigualdad es tremenda”. 

Por lo que respecta a aquellos entrevistados identificados como de derecha, hay cier-
tas diferencias en función del nivel de escolaridad; así, quienes tienen mayor escolaridad 
apuestan por la ética del trabajo y critican al Estado por el escaso apoyo que otorga a la 
iniciativa individual en el tema económico. Asimismo, hacen hincapié en la idea del es-
fuerzo de los individuos, dejando el tema de la desigualdad en un segundo plano: “mayor 
fomento y apoyo a lo que son las pymes”, “gente de mucho esfuerzo que se las arregla día 
a día para sobrevivir”, “hay poco apoyo estatal (a las pymes)”.

Cuando se analiza el discurso de los entrevistados pertenecientes a la derecha con 
baja escolaridad es posible encontrar la valoración del trabajo, el esfuerzo y la iniciativa 
individual. Sin embargo, hay una clara referencia al tema de la desigualdad y su naturali-
zación; manifiestan cierta conformidad con la existencia de desigualdades, atribuyéndo-
las a dos causas: a la falta de ética del trabajo y a que “siempre ha sido así”, “siempre el rico 
va a ser rico y el pobre va a ser pobre”, “ya no hay igualdad social y no va a haber nunca”, 
“es la ley de la vida”, “no tengo nada contra los que tienen plata”. En ambos casos hay un 
repudio contra aquellos que no aceptan esta situación o que no trabajan para revertirla, 
haciendo directa alusión en varias ocasiones a aquellos que gozan de asistencia de alguna 
política social gubernamental o municipal. En este punto es donde los entrevistados si-
túan la mayor crítica al modelo económico: “este país se ha convertido en una manga de 
sinvergüenzas”, “hay gente que ha surgido, pero son los que les gusta la pega”,4 “hay otros 
que se estancaron y les gusta puro andar estirando la mano”. 

	En resumen. Con base en las opiniones sobre el modelo económico, se concluye que 
persiste la distinción izquierda-derecha, a pesar de los múltiples cambios de las últimas 
décadas en la sociedad chilena. La posición frente a la dualidad estatalismo/defensa de la li-
bertad individual y minimización del rol económico del Estado, continúa siendo discriminan-
te en la construcción de las identidades políticas. 

4	 “Trabajo”.
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“Para nosotros, la gente humilde, todo es cuesta arriba”: postura frente a la 
política social como eje identitario

Tal como veíamos, otro de los ejes temáticos que han articulado el continuo izquierda-
derecha en Chile ha sido el de la agenda social, organizado en torno a la oposición: justicia 
e igualdad/individualismo y asistencialismo, el primero coincidente con el polo de la izquier-
da y el segundo con el de la derecha. 

Para el caso de la izquierda, la opinión sobre las políticas sociales (principalmente 
salud y educación) se articulan en tres ideas. La primera es la de insuficiencia, con la cual 
los sujetos estructuran una dura crítica a los sistemas públicos de salud y educación, con 
interés en la incapacidad de ambos aparatos de otorgar atención de calidad, ya sea por la 
saturación o por la mala calidad de la atención/enseñanza: “es precario”, “paupérrimo”, 
“el trato es malo e indigno”, “insuficientes”, “no alcanza”, “la cosa está súper apretada en 
términos de gestión”. 

La segunda idea respecto al tema es la de oposición público/privado. Para los entrevis-
tados existen notables diferencias entre los sistemas de salud y educación privado y públi-
co, identificando a este último como el que está orientado a “los pobres”. Hay una fuerte 
percepción de desigualdad entre los usuarios de cada uno de estos sistemas, así como de 
la calidad de los servicios. En esta idea se puede distinguir una crítica a la privatización de 
los servicios y la percepción de un “nosotros” desfavorecido frente a otro que se beneficia 
de la situación: “para nosotros, la gente humilde, todo es cuesta arriba”, “ándate a una clí-
nica y te van a atender de lujo”, “cuando quieren los médicos hacen huelga y los que paga-
mos las consecuencias somos nosotros”, “cuando es algo a favor de los usuarios, yo no los 
veo tan comprometidos”.

La tercera idea que se puede encontrar en los discursos de los dirigentes de la izquier-
da es la reivindicación de la protesta como forma de mejorar el acceso y la calidad de los servicios 
públicos. Aunque hay algunas excepciones, los dirigentes consideran la protesta como una 
forma válida para exigir soluciones a determinados problemas: “si no se sigue exigiendo, 
si no se siguen haciendo protestas, duermen en el congreso los proyectos”. Quizá por la 
cercanía temporal de las protestas de los estudiantes de enseñanza media, que se caracte-
rizaron por ser muy violentas, los entrevistados tratan de diferenciar entre formas válidas 
de protestar y formas no válidas de hacerlo. Dentro de estas últimas están las manifesta-
ciones que incluyen actos violentos o enfrentamientos con la fuerza pública. 

En el caso de la derecha, es posible establecer tres ejes importantes en la articulación 
del discurso. El primero es la crítica a la gestión del gobierno central (en manos del bloque 
Concertación): estos dirigentes lanzan una fuerte crítica al acceso y la calidad de los ser-
vicios públicos, pero atribuyen las falencias a un problema de gestión eficiente de recur-
sos por parte del actual gobierno de la Concertación. Además de elaborar esta crítica, los 
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entrevistados señalan de manera especial los beneficios que pudieron haber obtenido las 
personas vinculadas al gobierno, a partir de los recursos del Estado. En estos discursos 
no hay una identificación con un “nosotros” desfavorecido frente a otro grupo social, sino 
frente a un conglomerado político que obtiene dividendos a partir de los aportes e ingre-
sos de todos: “desde el momento que el gobierno le pasó lucas5 al Transantiago, tú crees 
que está bien la política social de Chile”, “¿qué paso con la educación este año, las becas?, 
¿con los chicos que quieren ser alguien y no pueden?”.

La otra idea articuladora es el apoyo a la gestión del gobierno local, que se encuentra im-
bricada en lo anteriormente expuesto. Dado que éste se encuentra en manos del conglo-
merado de derecha, los entrevistados remarcan los logros del gobierno local en oposición 
al gobierno central, al mencionar los avances alcanzados con la gestión de la derecha en la 
comuna: “tienes una salud que ha mejorado bastante”, “la salud ha andado muy muy bien”. 
Así, los entrevistados también hacen evidente cómo el gobierno central no sólo realiza 
una mala gestión y se aprovecha de los ciudadanos, sino que también obstaculiza inten-
cional y sistemáticamente la gestión del gobierno local, al intervenir para que no se logre 
lo planificado en materia social: “Renca es la única comuna que no tiene liceo propio”.

La tercera idea es la de resignación frente al estado actual de las cosas. En este punto 
vuelve a aparecer la noción de la naturalización de la desigualdad, pero se complementa 
con cierta resignación frente a las potencialidades del país y de su población, pese a que 
no existe política social capaz de dar cobertura a estos problemas: “tenemos la división en 
la plaza Italia; tenemos la división, el otro mundo de Chile es de la plaza Italia para arriba 
y de la plaza Italia para abajo”, “a Chile le falta mucho, en salud, en educación y en cultura 
porque nosotros mismos tenemos muy poca cultura”, “El país ¿qué más va a dar?”. 

En este punto podemos ver que la toma de posición es más ambigua ya que está cru-
zada por la disputa entre el gobierno local y el gobierno central, en manos de diferentes 
conglomerados políticos. 

“Aquí no se va fomentar el vicio”: opinión sobre asuntos axiológicos 

Otro de los puntos relevantes de la clasificación en el continuo izquierda/derecha es la po-
sición frente a los asuntos axiológicos que ha sido articulada alrededor de la oposición libre 
conciencia/defensa de statu quo y tradición. Donde se incluye temas como la posición sobre el di-
vorcio, el aborto, los métodos anticonceptivos y el uso de los anticonceptivos de emergencia. 

5	  “Dinero”.
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Históricamente, la cercanía de la derecha con la Iglesia católica en Chile ha determi-
nado que este sector político manifieste su rechazo frente a la implementación de políti-
cas que afecten valores cristianos como los referentes a la vida, la familia y el matrimonio. 
Así, la derecha se ha convertido en uno de los principales oponentes a la creación de leyes 
relativas a temas como divorcio, aborto, contracepción de emergencia, educación sexual 
en la educación pública, entre otros. 

Analizaré entonces, en esta sección, si existe una continuidad entre la identificación 
política de los entrevistados y la posición frente a la agenda ética, con el fin de observar si 
este tema aun es un eje de construcción de identidades políticas. Para este punto estable-
ceré las diferencias por referente político —según la clasificación derecha-izquierda—, 
con la Democracia Cristiana como centro político. 

	A pesar de que es posible distinguir claramente las posiciones de este tema con dicha 
clasificación, existen dos elementos transversales a todos los entrevistados. En primer lu-
gar encontramos la percepción de un contexto particularmente vulnerable. Los entrevistados, 
tanto de derecha como de izquierda, tienden subrayan las características que convierten 
a la población de Renca en especialmente vulnerable a los efectos negativos de las posi-
ciones más conservadoras frente a la agenda ética. En éstas se destaca la precocidad del 
inicio de la vida sexual, la prevalencia de drogas, la pobreza, y el hacinamiento. Todos los 
sectores políticos reconocen que en Renca estas posturas moralmente rígidas no aplican 
u ocasionan problemas sociales más graves, y aparece de manera recurrente la percepción 
de desigualdad y vulnerabilidad frente a estos problemas de quienes son más pobres: “La 
niñita con plata va y la compra igual”, “la gente de otra situación económica se las arreglan 
con la plata”, “en los barrios bajos de acá, las niñas por 500 pesos se prostituyen”, “no quie-
ren tener hijos por su situación de gente que tiene cuatro o cinco niños y viven precaria-
mente”, “casi siempre los niveles más bajos porque siempre tienen el problema porque no 
tienen dinero para comprar”. 

Cuando se consultó a los entrevistados sobre los temas de agenda ética, las respues-
tas se concentraron en los de salud reproductiva como el aborto y la anticoncepción de 
emergencia, y obviaron temas que anteriormente habían sido relevantes en la discusión 
política: el divorcio, la penalización de la sodomía y las campañas de prevención de con-
tagio del vih.6 Este fenómeno puede ser explicado con la controversia existente en Chile 
durante la realización del trabajo de campo, debida, precisamente, al intento de la derecha 
de obstaculizar la entrega de anticonceptivos derivados de levonosgestrel en los recintos 
públicos de salud,7 por medio de un recurso puesto ante el tribunal constitucional. La 
permanente exposición mediática del tema y la reacción constante de los actores de la 

6	 Derogada en 1998. 
7	 Compuesto utilizado en la elaboración de la “píldora del día siguiente”.
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política nacional dieron al tema especial relevancia en los discursos de los entrevistados, 
por lo que esto es un aspecto que debe ser considerado en el análisis del material empíri-
co recolectado. 

	Otro elemento que cruza transversalmente a todos los dirigentes es la feminización 
e infantilización de los temas de la agenda ética. Todos los entrevistados consideran que el 
problema de la anticoncepción es un problema propio de la condición femenina y, en par-
ticular, de las niñas o mujeres adolescentes, a las que muchas veces se les atribuye, por su 
escasa edad, la incapacidad de discernir claramente frente a su situación. No se hace refe-
rencia al rol del hombre o de “la pareja” en la concepción ni en ninguna de las decisiones 
relativas al tema; los entrevistados refieren constantemente palabras como: “ellas”, “las 
niñitas”, “la niña”, “la niñita”, “los menores de edad”, “la juventud”. Sin embargo, es preciso 
considerar que la feminización de este problema también puede ser causado porque las 
opiniones están insertas en esta discusión nacional sobre el tema de la anticoncepción 
y el aborto, temas relativos a un fenómeno asociado a lo femenino: el embarazo. Consi-
deramos que el efecto causado por este debate debe ser considerado en todo momento, 
pero no anula las posibles conclusiones derivadas del análisis, ya que de todas formas los 
sujetos reinterpretan y reorganizan los ejes de la discusión política nacional a partir de su 
propia experiencia social. 

Con relación a aquellos entrevistados más cercanos al polo de la izquierda, se ha-
llaron dos ideas fundamentales que articulan su discurso: la reivindicación del derecho a 
decidir y la de círculo vicioso. La primera remite al rechazo que genera el que los que tienen 
poder o inf luencia sobre el sistema político, impongan o pretendan imponer su forma de 
enfrentar determinadas situaciones: “dejen decidir a la gente”, “nosotros no tenemos por 
qué decidir por los demás”, “eso es paternalista”, “si ella decide no seguir con el proceso, 
yo creo que tiene derecho a remediar el asunto”, “la opinión es la de la persona que le va-
ya a ocurrir”. En ese sentido, la reivindicación del derecho a decidir alude a la necesidad 
de protección frente a la arbitrariedad de quienes detentan el poder y por ello se intenta 
abarcar un problema más amplio que el relativo a la agenda ética concretamente. Este 
acento en la libertad negativa contrasta fuertemente con el estatalismo histórico de la iz-
quierda chilena, pero tiene sentido en tanto es un discurso enunciado desde sectores que 
se encuentran excluidos del sistema político institucional y se relaciona estrechamente 
con una percepción de ser incapaz de participar, modificar o ref lejar sus opiniones en al-
guna iniciativa de carácter vinculante.

 Por otro lado, frente a este tema se hace constante alusión a que esos otros que pre-
tenden decidir por todo el colectivo, no conocen la realidad de los sectores pobres, por lo 
que se da un asimilación de los siguientes atributos en la identificación del sector político 
impulsor de estas normas: adinerados (pues no conocen los sectores pobres), con poder 
(capaces de imponer su visión de mundo) e insertos en el sistema político institucional 
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(capaces de generar leyes y disposiciones de carácter vinculante): “los señores que se opo-
nen, no conocen cuál es la realidad de las poblaciones, de los sectores más pobres”.

	La segunda idea importante que expresan los entrevistados pertenecientes a la iz-
quierda, es la de círculo vicioso y hace referencia a que la prohibición de abortar o usar anti-
conceptivos de emergencia conduce a una serie de contratiempos cuya gravedad supera 
sus inconvenientes: desempleo, drogadicción, etcétera: “Ahí surge una gama de cosas: au-
menta la delincuencia, sigue aumentando la droga”, “se arruinan esas niñas y no tienen 
cómo criar al hijo y el hijo empieza a ser un nuevo desempleado, delincuente, drogadicto”. 
En este punto existe también un fuerte componente moral que toma forma en la exigen-
cia de permitir el uso, pero controlarlo con suficiencia: “tampoco digo libertinaje”, “pero 
bien canalizado”. 

	En el centro de la clasificación izquierda-derecha encontramos a la Democracia 
Cristiana. Como su nombre lo sugiere, este referente ha desarrollado su discurso y su pro-
grama político en estrecha relación con los valores cristianos y, por ello, se opone tajan-
temente al aborto y a cualquier iniciativa que atente contra la familia y el embarazo. Sin 
embargo, en esta organización hay sectores más progresistas que otros, lo que deja cierto 
margen de libre accionar a sus militantes. Sin embargo, en el caso en estudio, la entrevista-
da perteneciente a este conglomerado coincide plenamente con los lineamientos de este 
partido en el ámbito nacional, lo que implica un discurso fundamentado en la defensa de 
la vida, entendiendo entendiéndola como un hecho que se halla desde la fecundación del 
óvulo: “nosotros estamos por la defensa de la vida”, “por predicar el amor a la vida”, “una 
vida va a ser una vida siempre”.

En los dirigentes que están ideológicamente más cercanos al polo de la derecha es 
posible detectar dos posturas distintas: la moral y la realista. La primera rechaza rotun-
damente todos los elementos liberales contenidos en la agenda ética, en particular los re-
feridos a salud reproductiva; y se articula en torno a un fuerte discurso moral, en el que 
trascienden dos ideas: incapacidad de los menores de edad para decidir y el establecimiento de 
incentivos negativos. Los entrevistados subrayan que los menores que tienen vida sexual 
activa no saben lo que hacen ni lo que ello implica, pues no pueden aún ver las consecuen-
cias que eso tiene para su propio futuro; razón por la que se justifica que el Estado y los 
legisladores generen normas que los protejan. La segunda idea contenida en este discurso 
es que cuando la ley permite cierta apertura, se establecen incentivos para que los jóvenes 
no vivan responsablemente su sexualidad y la inicien de manera precoz, aun cuando no 
tengan la madurez psicológica para enfrentarla: “es un crimen”. “tendría que ser muy con-
trolado”, “se transformaría en un vicio”, “aquí no se va fomentar el vicio para que las niñas 
anden haciendo cosas que no les corresponden a su edad”. 

La segunda postura, a la que hemos llamado realista, se articula con dos ideas: mirar 
la realidad como es y el problema del acceso. Respecto a la primera, los entrevistados señalan 
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que hay una realidad que no puede ser soslayada, puesto que conlleva una serie de incon-
venientes, especialmente entre los pobres. Ellos toman una postura pragmática y centran 
su opinión en lo que es y no en lo que debería ser: así constatan la existencia de una precoz 
iniciación de la vida sexual activa, el creciente número de embarazos y la imposibilidad 
de que menores les den a esos niños una vida relativamente estable y segura. Frente a es-
to, los entrevistados consideran necesaria la legislación y el acceso controlado a métodos 
anticonceptivos o de emergencia: “qué prefieres, una niña de 15 años botada en la calle 
con una guagua,8 que una niña que tome medicamentos y no traiga a esa criatura a sufrir”, 
“es ser consecuente y ver la realidad, así no más”, “si no hay una pastilla o algo, ¿cuántas 
guaguas tendrían las menores de edad?”, “el problema del embarazo juvenil no se va solu-
cionar negando la pastilla”, “si lo miramos, cristianamente, obvio que estoy en contra de 
eso. Pero si vas a traer una criatura inocente a sufrir hay que estar a favor”. 

La segunda idea defiende la misma mirada pragmática, pero ya no centrada en la dis-
cusión moral en cuanto a lo bueno o malo del contenido de determinada política pública, 
sino en la necesidad y la posibilidad de acceso de los sectores más pobres del país. Con 
esta postura, se constata la existencia de desigualdades en el acceso, mediadas por la edu-
cación y el dinero, que afectan y perjudican a los pobres, lo que debe ser subsanado, sobre 
todo en un contexto de tantas vulnerabilidad y pobreza, como es Renca: “el problema no 
es la pastilla, el problema es el acceso a”, “no es tampoco que legalicemos el aborto a rom-
pe y raja”, “si la niñita que tiene plata no hay que entregársela, va y la compra”.

	Hemos visto en esta sección que la posición frente a la agenda ética sigue siendo pro-
tagónica en la construcción de identidades políticas, y que se conserva una continuidad 
en la relación izquierda (libre conciencia) y derecha (defensa de statu quo y tradición). Sin em-
bargo, son evidentes las discrepancias en la misma derecha, lo que, en este polo, promue-
ve la f lexibilidad que podría alterar de modo definitivo la postura de este referente en el 
ámbito discutido.9 

8	 “Bebé”.
9	 Sin ir más lejos, la diputada de Renovación Nacional por Renca, Karla Rubilar, ha tenido una polémica parti-

cipación en el debate acerca de la anticoncepción de emergencia, tanto en los medios de comunicación como 
en el Congreso. Por medio de su sitio en la internet, esta diputada defiende el libre acceso vía el sistema públi-
co, en contra de la posición oficial de su partido: “cuando la discusión de la píldora estaba en pleno apogeo, 
una niña de 16 años se me acercó y me pidió una receta para comprar la píldora. Yo al escuchar de su boca que 
a veces el carrete se le iba de las manos y que no tenía la suficiente confianza con los papás como para pedirles 
que llevaran al médico, le receté la píldora” (Rubilar, 2008). 
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“Siempre se dice que hay que comenzar por casa”: 
postura sobre relaciones internacionales como eje identitario

Otros elementos que históricamente han definido la clasificación entre izquierda y de-
recha en Chile han sido la estrategia y la forma de ver las relaciones internacionales. 
Históricamente, la izquierda se ha identificado con mayor cercanía con los países lati-
noamericanos, acentuando la pertenencia a una historia y un proyecto comunes con es-
ta región. Durante las décadas de sesenta, setenta y parte de los ochenta, los partidos de 
izquierda plantearon un contacto estratégico con el bloque socialista fuera de América 
Latina, en particular con la urss. Asimismo, se caracterizaron por la constante denuncia 
de las relaciones abusivas de las grandes potencias mundiales con Chile, en particular Es-
tados Unidos e Inglaterra. El discurso izquierdista en el tema de las relaciones exteriores 
era fuertemente antiimperialista, nacionalista y solidario con los países latinoamericanos. 

	La derecha, en cambio, se caracterizó por un discurso de carácter más pragmático 
en las relaciones internacionales. Desde una retórica de carácter nacionalista, la derecha 
estableció aliados internacionales con base en lo que en determinadas coyunturas histó-
ricas podría ser útil para el progreso de Chile. De esta forma, en los discursos de la derecha 
no es posible identificar a un aliado permanente como en el caso de la izquierda y Latino-
américa. Durante las décadas de los sesenta, setenta y parte de los ochenta, la derecha se 
vinculó mucho más a los países del bloque capitalista, en especial con Estados Unidos, y 
estableció relaciones estrechas con Inglaterra. Su discurso en las relaciones exteriores era 
nacionalista y anticomunista. 

	Llegado este punto intentaré definir si esta posición acerca de las relaciones exterio-
res aún es un eje importante en la organización de la identidad política o si ha cambia-
do. Para ello analizaré el material empírico en función de las dos principales oposiciones 
encontradas: izquierda-derecha. Entre los dirigentes del polo izquierdista, hay dos ele-
mentos esenciales en la articulación del discurso: dar prioridad a la región y mirar a Euro-
pa como modelo. La primera idea confiere a Latinoamérica el papel de socio estratégico 
y prioritario en la política exterior de Chile. A diferencia de lo que hemos descrito ante-
riormente, la referencia a un imperativo ético es menor y mayor al carácter estratégico 
relacionado con la posibilidad de ganar estabilidad en la región y capacidad de competir 
en igualdad de condiciones con las grandes potencias mundiales: “yo creo en el sueño de 
Bolívar”, “siempre se dice que hay que comenzar por casa”, “tener buenas relaciones políti-
cas y económicas con nuestros vecinos”, “deberían fortalecerse más las relaciones con los 
vecinos”, “Chile debe concentrarse en el tema latinoamericano”. 

La segunda idea articuladora tiene larga data en los discursos políticos de Chile, en 
particular durante el siglo xix y tiene relación con la búsqueda de modelos de desarrollo 
para orientar las políticas nacionales. En esa búsqueda, Europa siempre ha sido un referen-
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te primigenio, como ha sido para la mayoría de los países latinoamericanos. La referencia 
a Europa, en este caso, tiene dos connotaciones: la idea de región diversa, pero unificada y la 
idea de modelo de desarrollo alternativo a Estados Unidos: “Chile podría ser como una Euro-
pa”, “hay que mirar con más gratitud a Europa”, “hay otro tipo de cultura allá”.

En los entrevistados de la derecha, se observa que existen también dos ideas: la per-
cepción de crisis económica en los países latinoamericanos y la búsqueda del mejor referente. La 
primera refiere la noción de que el sostenimiento de relaciones económicas con los paí-
ses de la región es inviable por razones no éticas sino pragmáticas: la mayor parte tiene 
economías en crisis o estancadas, por lo que fortalecer vínculos con estos estados no re-
presenta un beneficio sustantivo para el país. La segunda idea alude a la búsqueda de rela-
ciones internacionales con estados capaces de otorgar beneficios sustantivos a Chile. En 
ese marco, se apunta a naciones con economías fuertes, consolidadas o en desarrollo: “Pe-
rú está pero mal económicamente; Argentina está quebrado también”, “¿Cómo Chile va 
a tener un tratado con países que están quebrados si Chile necesita recursos?”, “tenemos 
que tomar la postura de quién tiene las lucas”.10

 Aquí se demuestra que la visión respecto a las relaciones internacionales aún man-
tiene cierta continuidad con aquella que distinguía históricamente la izquierda de la de-
recha. Sin embargo, es clara una prevalencia superior del componente pragmático en los 
discursos acerca del tema, tanto en la derecha como en la izquierda. El componente ético 
para establecer relaciones con ciertos países, y no con otros, se diluye y aparece sólo tan-
gencialmente en el análisis. En el caso de la derecha, es notorio además el debilitamiento 
del componente nacionalista.

“Hacemos política en el lugar en donde estamos”: 
lo político y su definición 

Este punto es central para la tesis, pues da cuenta de aquello que el individuo percibe co-
mo campo de acción de un sujeto político. Con base en los límites, las cualidades y los 
defectos que cada uno identifica en este espacio, es posible observar el horizonte en el que 
el sujeto inscribe su actuación y el de su organización. En ese marco, son significativas las 
diferencias establecidas acerca de la edad, la clasificación en el continuo izquierda-dere-
cha y la posición dentro de su referente político, aunque podemos distinguir elementos 
que cruzan transversalmente el discurso de todos los entrevistados.

10	 “Dinero”.
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	Uno de esos elementos compartidos es la distinción entre mala y buena política. Para 
los entrevistados, tanto de derecha como de izquierda, es fundamental esclarecer la dife-
rencia entre ambos polos. La mala política o politiquería se asocia en la mayor parte de los 
casos, a la actuación de un adversario político que no respeta las reglas éticas del campo e 
introduce elementos propios de otros espacios: el interés personal, la ambición, la desleal-
tad, la corrupción, por nombrar algunos: “hay gente que no lo ve así y lo ve como el arte de 
servirse”, “debe ser para servir y no para servirse de la política”. Este tipo de sujetos no sólo 
persigue objetivos que están fuera del ámbito de la política, sino que también usa medios 
que no le corresponden, como la mentira, el engaño, el fraude, la demagogia, el cohecho. 
Cuando la política es utilizada para estos objetivos, o cuando se usan medios que no co-
rresponden, no otorga ningún beneficio a las personas y conlleva conf lictos, desacuerdos 
y decepciones. La política, en estos casos, se ensucia: “ la política es necesaria pero no ma-
noseándola ni mal utilizándola”, “lo que está mal es la política partidista que se encarga 
de defraudar a la gente a base de mentiras”, “hay gente que hace buena política y gente que 
hace mal”.

	La idea de buena política presente en los discursos no es difícil de inferir con lo ex-
puesto. Ésta se encuentra asociada a la limpieza, la virtud, la valentía, el sacrificio, la ho-
nestidad y el servicio para otros: “pararse al servicio de la sociedad”, “ejercer su cargo lo 
más honestamente posible”. En este espacio no deben primar los intereses personales si-
no el bienestar común y debe embeberse del diálogo, la educación y el trabajo constante. 

	Entre los dirigentes clasificados como del polo de la izquierda, existen notorias di-
ferencias en la variable etárea. Las definiciones de política de los dirigentes más jóvenes, 
en particular aquellos que iniciaron su trayectoria organizacional durante los ochenta o 
los noventa, están cruzadas por tres ideas: la noción de totalidad como toma de posición, la 
idea de representación de intereses y la idea de capacidad cultivada. El primer eje articulador 
habla del campo que los entrevistados atribuyen como territorio de la política. Para estos 
dirigentes, la política abarca la totalidad de los planos de la vida, en tanto la conciben co-
mo la necesidad y la capacidad de escoger una postura. De tal forma, la política implica 
un ejercicio constante, cotidiano y no circunscrito a un espacio específico de acción o a 
relaciones específicas, sino al simple acto de insertarse en un contexto social y de estar en 
contacto con otros: “todo lo que estamos haciendo hoy día es política”, “va con nosotros 
mismos la política, desde que nacemos y mucho antes de que nacemos”, “la idea es que 
entre todos nosotros nos organicemos para decidir, para decidir un montón de cosas”.

La segunda idea se vincula con la noción de que el ejercicio de lo político implica 
escoger una postura, no con base en la mera intuición del individuo sino enraizada en la 
posición que éste tiene en la sociedad. Así, para estos entrevistados la política contiene 
la representación de intereses de determinado grupo, por lo que no es posible concebir 
que un dirigente político no tenga una base social a la cual representar, por la cual trabajar 
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y con la cual sentirse identificado. En ese sentido, la política está inserta en el corazón mis-
mo de cada grupo social: “la derecha siempre va a proteger a su gente, la gente que tiene 
más plata”, “me tocó a mi nacer en este lado, así que de este lado yo defiendo”. 

El tercer eje refiere a que la política implica, para estos entrevistados, la presencia de 
un conocimiento que, si bien no es adquirido en espacios de educación formal, requie-
re un aprendizaje que se obtiene sólo gracias al ejercicio permanente en el ámbito de lo 
político. Se nota en estos entrevistados cierta tensión al establecer una diferencia entre 
expertos y legos en el espacio político, distinción que se define al mencionar que existe 
un saber específico asociado al trabajo político constante y la necesidad de mostrar que 
éste no es un espacio reservado para unos pocos sabios, sino que admite la libre partici-
pación de todos en tanto el conocimiento requerido es natural, innato, es: “cosa de mirar 
nomás”, “es un don de las personas”, “es un arte”, “es un don que hay que saber cultivar”, 
“arte de la administración”, “no es tan necesario ser tan erudito”. Esta tensión puede ser 
explicada por la necesidad de los individuos de legitimar su posición de dirigentes a partir 
de su conocimiento y  su experticia sobre el tema, necesidad que entra en contradicción 
con el discurso público de los partidos y organizaciones de izquierda que reivindica ma-
yor participación y establece un fuerte rechazo al dominio tecnocrático sobre el espacio 
político.

Para los dirigentes de izquierda que tienen mayor edad y que iniciaron su trayectoria 
organizacional durante el periodo previo a la Unidad Popular, durante ésta y en los pri-
meros años de la dictadura, la noción de política está cruzada por tres ideas: la totalidad 
como aparición,11 espacio privilegiado y la representación de intereses. La primera expresa que 
para estos dirigentes la simbiosis entre política y vida cotidiana es mayor aún que en los 
dirigentes jóvenes cercanos al polo de la izquierda. Para estos entrevistados, la política 
cruza todos los ámbitos de la vida pues se asocia a una toma de conciencia, por medio de 
la cual los individuos son capaces de entender que todos los actos y pensamientos poseen 
una dimensión política. Esta toma de conciencia se vincula, inevitablemente, a un apare-
cer en el mundo de lo público, a ser visto y oído por otros, a participar y ser activo. La polí-
tica no puede ser, entonces, una toma de posición privada, silenciosa, sino que está dotada 
de voz y de palabras en todo minuto: “siento que es todo, todo lo que hacemos, todo lo que 
pensamos”,  “hacemos política en el lugar en donde estamos”.

La segunda idea que articula el discurso de estos dirigentes se refiere a la concep-
ción de la política como un espacio que contiene dentro de sí lo mejor de cada uno de los 
sujetos que en él participa. Para estos individuos, la política es un espacio privilegiado 
porque no sólo es parte fundamental de la vida en todo momento, sino en que implica la 

11	 En el sentido que Arendt le otorgaría. 
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capacidad de integrar una causa común para  beneficio de todos. La política representa 
entrega, capacidad de dejar de lado los intereses personales en pos de un objetivo común, 
la solidaridad y la honestidad. En ese sentido, la noción de política se asemeja a la idea 
griega que asocia esta palabra a conceptos como virtud y excelencia. La tercera idea, la 
representación de intereses, juega un papel similar al que ya hemos descrito, no existiendo 
variaciones importantes en él: “mis ideales los defiendo acá en la población nomás”. 

Cuando analicé las entrevistas realizadas a los dirigentes más cercanos al centro po-
lítico, pertenecientes a partidos dentro de la actual coalición de gobierno, el cambio en 
relación con aquellos dirigentes más próximos al polo de la izquierda es abrupto. Para es-
tos entrevistados, la idea de política está asociada a dos ideas articuladoras: la de conflicto y 
la de automarginación. Los entrevistados identifican el espacio político como conf lictivo, 
tenso y de escasa productividad: “puras peleas, discusiones”, “se echan barro unos a otros, 
y al final”. En consecuencia con esta definición, los sujetos concluyen una clara diferencia 
entre su trabajo como dirigentes y el trabajo político, marginándose voluntariamente del 
segundo. Así, los individuos plantean la posibilidad de mantenerse al margen, siendo mi-
litantes pasivos o puramente formales y enfocando su trabajo a la organización territorial: 
“yo en la política no estoy ni ahí ni acá”. 

La valoración negativa de la noción de política también se manifiesta en los diri-
gentes más cercanos a la derecha, aunque con connotaciones distintas. En este grupo 
podemos rastrear importantes variaciones en relación con las características de la parti-
cipación de los sujetos y el tipo de organización en que se insertan. Entre los individuos 
que se insertan en organizaciones de carácter territorial dedicadas al trabajo comunitario y 
a la representación de la comunidad, la idea de política estará cruzada por dos conceptos 
centrales: el de suciedad y la distinción entre lo social y lo político. En el caso de estos entre-
vistados, la idea de la política no estará asociada al conf licto sino a lo sucio, a lo desho-
nesto, a un lugar en el que se da rienda suelta a lo peor de cada uno, en particular a las 
ambiciones personales. Los entrevistados consideran este espacio como el lugar de de-
terminado tipo de sujetos que, independientemente de su pertenencia política, se bene-
fician de sus pares y de quienes se mantienen al margen: “la política en Chile es sucia”, 
“te dan algo y tienes que darlo de vuelta”, “es una mierda”, “si de mí dependiera, yo los 
pesco a todos y los quemo, hago una hoguera”, “son una maraña de aprovechados”. La 
distinción entre lo social y lo político permite a los sujetos situar su trabajo en un espacio 
no contaminado, lejos de la lógica perversa de la política partidista. Es decir, que tiene 
una función similar a la que encontramos en la idea de automarginación de los entrevis-
tados pertenecientes al centro político. Sin embargo, estos entrevistados asumen como 
necesaria una inserción de carácter instrumental en este espacio en lugar de mantener-
se afuera, aludiendo a los beneficios obtenidos para la defensa y  la mejora de la calidad 
de vida de la comunidad: “Mi partido es mi gente”.
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En el caso de los dirigentes de derecha que se insertan en organizaciones ligadas al 
área institucional o específicamente partidaria, la política tiene connotación positiva, pero se 
establece claramente la distinción entre la labor realizada y la de aquellos que practican 
mala política; esa que hace que la gente se desilusione. En este caso, la política está asocia-
da a la idea de servir y tiene una connotación similar a la de la labor social cristiana o cari-
tativa. En este caso, el objetivo es ayudar a otros y, por ello, la gratificación es de carácter 
moral: “es el arte de servir”, “la política no es nada malo, es algo muy bonito”, “la política 
así es una cosa preciosa que nos llena el alma cuando se hace bien”.

“Quedó cada cual en ese metro cuadrado de individualismo”: cambios en la 
política y en la participación 

Este apartado hace referencia a los cambios que los dirigentes entrevistados identifican 
en el ejercicio de la política en Chile. Para analizar este material, por cierto muy complejo, 
diferenciaré según la clasificación izquierda-derecha. 

	En el caso de los dirigentes de la izquierda, se identifican cambios en tres planos: or-
gánico o de estructura, moral o de principios, de objetivos, y en cada uno se observan dimen-
siones articuladoras. Cabe resaltar que, en este punto, hay cierta superposición de dos 
diagnósticos: el de los errores o cambios positivos dentro del propio referente político y 
el de los errores o cambios positivos en la política y en los partidos en general. Los entre-
vistados, especialmente en el primer eje, tienden a centrarse en los cambios de su propio 
referente político. Estableceré aquello cuando sea pertinente. 

	En torno a los cambios en lo orgánico o de estructura, los entrevistados distinguen tres 
con relación a su mismo referente político: la ausencia de base social, la desorientación y la 
horizontalidad. El primero se relaciona con la percepción de que organizaciones y parti-
dos de izquierda han perdido la noción de representación de intereses, pues ya no se ar-
ticulan para visibilizar las demandas de un grupo específico y a trabajar por éstas, sino 
que se constituyen como grupos aislados de toda referencia a grupos sociales, por lo que 
pierden contacto con la realidad y su capacidad de articular discursos interpeladores: “to-
do se hace de manera aislada de la base”, “se juntan chiquillos que están más o menos de 
acuerdo en una forma de acción y la hacen, pero la hacen ellos solos”. 

La desorientación es el segundo cambio identificado por los entrevistados, principal-
mente por los dirigentes que iniciaron su participación durante el gobierno de la Unidad 
Popular y la dictadura. Es un cambio que tiene cierta connotación de añoranza por la or-
ganización de antaño de los partidos políticos que se caracterizaba por la verticalidad, la 
disciplina y la unidad en la acción. En ese sentido, los entrevistados explican que, en la ac-
tualidad, los miembros de partidos y organizaciones son menos alineados a las decisiones 
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de sus propios partidos o éstos dan líneas menos claras para que sus militantes actúen. 
Así, se deja más espacio a la iniciativa individual y eso lleva, en algunos casos, a acciones 
sin objetivo o con objetivos diversos. De este modo, se identifica la forma de protestar co-
mo algo sintomático de este cambio en lo orgánico de partidos y movimientos, ya que en 
éstos se realizan acciones que muchas veces no estaban contempladas o sobrepasan los 
objetivos de la organización. Este punto hace referencia específicamente a los actos vio-
lentos que a veces tienen lugar en las manifestaciones de la izquierda en Chile. 

Tal idea tiene relación directa con el otro cambio identificado por los entrevista-
dos, la horizontalidad, que parece ser la contrapartida del punto anterior. Connotada 
positivamente por los dirigentes, hace referencia a la generación de nuevas formas de 
participación y toma de decisión en los movimientos políticos, acciones definidas por el 
involucramiento de todos los militantes, la sustitución de la estructuras jerarquizadas or-
ganizadas en dirección-base, por estructuras organizadas por grupos de coordinación, la 
revocabilidad y la temporalidad de los cargos, y la insistencia en la asamblea como instan-
cia privilegiada de decisión. 

Respecto a los cambios generales del espacio político ya no referidos a la izquierda 
en específico, se identifican dos fundamentales: el aislamiento de los partidos institucionales 
de la base social y la apatía. El primero consiste en la configuración de un sistema de par-
tidos percibida por los entrevistados como estructuras autorreferentes, cúpulas impene-
trables sin contacto con la realidad social. Estos partidos no fundamentan su discurso 
en ningún grupo social, sino que han hecho de esta actividad un trabajo y una fuente de 
ingresos. Por su parte, el segundo cambio alude a un diagnóstico de la apatía generalizada 
en el país, que implica la dificultad del trabajo social, la imposibilidad de involucrar a un 
elevado número de personas en alguna actividad política y la breve existencia de las orga-
nizaciones pequeñas, que deben enfrentar un alto grado de deserción y una participación 
intermitente y laxa. Por esto es que se señala que de no ser por tres o cuatro personas que 
les dedican gran cantidad de tiempo, la existencia de organizaciones sería francamente 
imposible.

En cuanto a los cambios en al ámbito moral o de principios, se identifican algunos tan-
to en el polo de la izquierda como en el de la derecha. En este último, el principal cambio 
puede ser denominado estrategia sin principios y hace alusión a que se considera que es-
te sector político no tiene miramientos en utilizar las técnicas más “deshonestas” para 
competir en el plano político: no se duda en mentir, prometer cosas que no se cumplen, 
regalar cosas para obtener apoyo, etcétera. En el caso de la izquierda, el principal cam-
bio identificado puede ser denominado falta de integridad, en tanto que existe la percep-
ción de que este polo ha perdido aquellas características humanas que eran propias de 
sus militantes anteriormente: la valentía, la honestidad, la entrega absoluta. En términos 
generales, se identifica un cambio principal, que es la prevalencia de valores que fortalecen y 
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reproducen el individualismo y la apatía de la gente. Entre ellos podemos encontrar el “exi-
tismo” o afán desmedido de éxito, el consumismo y la superficialidad. Estos valores dis-
minuyen la capacidad de la gente para involucrarse en acciones colectivas y para destinar 
tiempo a lograr un objetivo colectivo. 

En el plano de los objetivos, los entrevistados de izquierda identifican un cambio sus-
tantivo en relación con el ejercicio de la política en el Chile actual. Éste puede ser deno-
minado elección como fin y se refiere a que los partidos políticos institucionales hoy en día 
consideran como objetivo último de su actuación en el campo político, el triunfo de las 
elecciones, sin considerar que eso debe ser producto de una buena gestión en otros pla-
nos. Sobre tal tópico, los entrevistados afirman que los partidos han hecho del juego de-
mocrático un trabajo que buscan perpetuar para sí mismos al ganar las elecciones, más 
que enfocarse en los problemas de la ciudadanía. 

En el discurso de estos dirigentes, bastantes de dichos cambios son consecuencia de 
o son explicados a partir de la decepción que la transición ocasionó en la ciudadanía. Es no-
torio que, a diferencia de los otros dirigentes, insisten en una continuidad con el periodo 
dictatorial y recalcan los efectos nocivos que la dictadura causó en la sociedad chilena. 
Los entrevistados explican que, en un principio, tenían ganas de participar pero por el 
miedo las inhibió y, posteriormente, esto se transformó en apatía por la percepción de im-
posibilidad del cambio. 

En el centro político, la percepción de cambio está ligada a la manipulación de los me-
dios sobre la población. A diferencia de otros periodos, en este momento los medios de 
comunicación tienen gran poder sobre la gente, lo que tiene un efecto negativo en la mo-
tivación a participar en política. Ahora, como la mayor parte de los medios está en manos 
de la oposición, éstos generan una percepción negativa de la gestión del gobierno y de la 
política en general. Así, se reproduce y se fomenta el individualismo.

Los dirigentes de derecha manifiestan que se han dado cambios en dos planos 
relevantes: en el grado de participación y en la moral. Se constata una baja en el grado de 
participación, especialmente en los jóvenes, lo que se atribuye a la mala gestión de la Con-
certación y se piensa que puede generar rabia y estallido social entre los más pobres. Así, 
para estos dirigentes, fenómenos como el aumento de la abstención, del voto nulo y blan-
co y la violencia en las protestas son síntomas de la decepción generalizada por los escasos 
logros de los gobiernos posteriores a la dictadura. Es notorio, eso sí, que estos dirigentes 
evaden atribuir una responsabilidad directa a la dictadura militar y se limitan a hacer un 
análisis a partir de la transición. 

El segundo plano donde se identifican cambios es la moral. Para estos dirigentes, el 
principal problema es la desmotivación, la apatía y el individualismo, lo que se le atribuye 
a la mala gestión del gobierno. La apatía provoca que la gente se retraiga al ámbito de lo 
privado, que no sea solidaria, se rompen los vínculos dentro de la comunidad, por lo que 
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la gente se ya no se apoya mutuamente y se cuida menos. Esto repercute en otros proble-
mas sociales, en particular en la drogadicción y la delincuencia. 

Características generales de la dimensión integrativa

i) 		 En términos de la trayectoria de los dirigentes, aquellos que la inician durante los dos 
periodos anteriores muestran coincidencias sustanciales en hitos e ideas-fuerza con 
los descritos para el eje izquierda-derecha en el capítulo II. En cambio, los que inician 
su trayectoria durante el periodo posdictatorial muestran menor homogeneidad en 
este aspecto. Por otro lado, el inicio de la trayectoria se da, en la mayor parte de los 
casos, en organizaciones surgidas bajo los temas barrial/territorial/comunitario; y 
habrá después un tránsito complicado a organizaciones políticas de alcance nacio-
nal, dada la importancia de la diferenciación entre social/político y local/nacional en 
estos dirigentes. 

ii) 		 En relación con la trayectoria familiar como indicador de la inserción de los entre-
vistados en un “nosotros” sujeto a un devenir compartido, llama la atención que en 
el caso de la izquierda se haga hincapié en la continuidad familiar en términos políti-
cos, lo que evidencia cierto apego a la idea de una historia con sentido/dirección. En 
el caso de la derecha se nota un cambio en el establecimiento de la idea de ruptura 
como uno de los ejes identitarios. Ello denota dos cosas: prevalencia del individualis-
mo y gestión política basada en la idea de tabula rasa frente a los referentes políticos 
anteriores, lo que puede ser inf luencia de la derecha gremial que analizaré en el capí-
tulo V. La falta de información sobre los entrevistados de centro puede ser significa-
tiva en tanto no respuesta o evasión del tema.

iii) 		 Sobre los personajes, los dirigentes que empiezan su vida organizacional durante los 
periodos anteriores, mantienen continuidad en los personajes y las características 
otorgadas a éstos en la descripción ya realizada para los dos periodos anteriores. En-
tre los dirigentes más jóvenes de izquierda, tienden a ser personajes históricos que 
sintetizan el proceso de la Unidad Popular y la resistencia a la dictadura, lo que ex-
plica su carácter heroico y trágico. Entre los dirigentes de la derecha, en cambio, la 
referencia a personajes históricos se pierde para retomar personajes presentes en el 
escenario político actual.

iv) 		 Acerca de la importancia de las oposiciones en el continuo izquierda-derecha, aún 
fungen el papel de ejes organizadores de las identidades políticas, sobre todo en la 
oposición estatalismo/defensa de la libertad individual y minimización del rol económico 
del Estado. En la oposición sobre política social, vemos la emergencia de un conf lic-
to entre el gobierno local y el gobierno nacional, mas en la oposición sobre asuntos 
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axiológicos observamos el surgimiento de una bifurcación dentro del bloque de de-
recha. De la misma manera, observamos variaciones interesantes sobre relaciones 
internacionales en la oposición, con mayor prevalencia del componente pragmático 
en la izquierda y un declive del nacionalismo en la derecha. 

v) 		 Con relación a la concepción de la política, es posible ver cambios relevantes en tér-
minos de izquierda-derecha. Por un lado, la izquierda desplaza el campo de lo político 
a la esfera de la sociedad civil, la acción cultural y cotidiana, perdiendo la orientación 
hacia el Estado como eje principal de lo político. Este elemento había sido caracterís-
tico de la izquierda durante el primer periodo y comenzó a sufrir una lenta transfor-
mación con el segundo. Por otro lado, la derecha también abandona la referencia al 
Estado y la representación de intereses como eje de la acción política, desplazándose 
discursivamente hacia la idea de servicio público y defensa de la comunidad. La po-
lítica deja de ser espacio legítimo de acción para el centro, que sitúa su acción en el 
plano de lo social y de la ayuda a otros. En este sector político se pierde buena parte 
del discurso cívico-republicano característico del centro durante el primer periodo. 

vi) 		 En lo tocante a los cambios observados en el quehacer político, casi todos los re-
ferentes políticos aluden a la existencia de apatía, individualismo y falta de com-
promiso con las organizaciones. De la misma forma, es transversal el diagnóstico 
sobre el divorcio entre partido y base social y sobre los objetivos de la acción política 
(elecciones). 

Dimensión de la diferencia

“Yo saludo al verde, al colorado, al rojo, al azul: soy maraca12 de todos”. 
Identificación del adversario político y sus características 

Esta dimensión es en especial relevante para la construcción de identidades políticas, ya 
que toda identidad se configura en relación con otros elementos significativos. En este 
apartado, revisaré la información de los sujetos o conglomerados políticos identificados 
como adversarios y sus características, con el fin de desentrañar cuáles son los atributos y 
objetivos que se consideran sustancialmente opuestos. Para revisar esto a conciencia, es-
tructuraré el análisis de forma similar a lo hecho arriba, diferenciando con la clasificación 
izquierda-derecha. 

12	 “Maraca” es un chilenismo para referirse a prostituta.
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	Históricamente, los discursos de la izquierda chilena se articularon, en una primera 
etapa, en torno a dos adversarios: los patrones/los que tienen el poder y el imperialismo. En 
la segunda, revisada en el capítulo II, la izquierda se transformó, por lo que el adversario 
ahora sería la dictadura, asociada fuertemente a la derecha. La transformación de la iz-
quierda en este periodo fue también notoria pues en sus propias filas emergían dos adver-
sarios más: los violentistas/terroristas y la izquierda renovada. 

Sin embargo, la identificación de un adversario para el último periodo es confusa, 
conclusión que se obtiene del análisis de los discursos de la izquierda. No sólo no parece 
existir una identificación clara como la que he referido en los periodos anteriores, sino 
que, además, hay gran variabilidad entre cada entrevistado y no se manifiestan caracterís-
ticas nacionales ni universales, como podría ser el caso de los adversarios antes descritos. 
Así, los antagonismos se trasladan al plano local, el único espacio en el que los individuos 
logran la identificación relativamente precisa de un adversario: el municipio udi. 

De la misma manera, los antagonismos se han estructurado con dos críticas: la forma 
de hacer política y la moral. Si antes éstos estaban depositados en la diferencia de proyectos 
nacionales o globales y tenían diferencias irreconciliables, hoy los entrevistados los con-
sideran como “pasados de moda”. En algunos casos se les asocia a la intolerancia que, a la 
larga, resultó en enfrentamiento y violencia no sólo entre la derecha y la izquierda sino 
también dentro de los diversos referentes de la izquierda durante la Unidad Popular. En 
lugar de esto, los entrevistados identifican su adversario con base en la forma de ver y hacer 
política, y desplazan el antagonismo de las características esenciales del sujeto (posición 
económica) y de su proyecto político (socialismo-fascismo-democracia burguesa) a la es-
trategia de trabajo (populismo-demagogia). 

El segundo elemento también es parte de la crítica de la forma de ver y hacer política, 
pero lo hemos separado en el análisis porque refiere más a las consecuencias de carácter 
moral que tiene la estrategia política del adversario udi. Para estos dirigentes, la identi-
ficación del adversario está asociada con el reconocimiento de los efectos negativos de 
su forma de hacer política, entre los que se incluyen, no sólo elementos de carácter más 
pragmático —como son los obstáculos que éste pone al desarrollo del trabajo de las or-
ganizaciones oponentes—, sino también la dimensión moral del daño ocasionado en la 
población: la pérdida de valores, la poca motivación para participar, la incapacidad de au-
togestión, etc.: “potencian que la gente se organice, que la gente aprenda a salir de su ro-
llo”, “esa gente maleduca”, “es mi peor enemigo porque está produciendo un daño en las 
personas”, “quieren tener adormecida a la gente en el periodo de elecciones”, “incluso han 
llegado a regalarles cocina, lavadoras a la gente por el interés político”. 

Acerca de los rasgos del adversario udi, estos dirigentes coinciden al mencionar va-
rios de los atributos o características mediante los cuales es posible identificar fácilmente, 
por oposición, los que los hablantes se atribuyen a sí mismos y a su colectivo. El primer 
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aspecto atribuido a este grupo puede denominarse representación y reproducción de la es-
tructura de poder. Para los entrevistados, la udi es un colectivo político que asume la re-
presentación en el espacio político de los sectores más acomodados y busca consolidar y 
reproducir la posición privilegiada de éstos: “la derecha lo que hace es proteger al empre-
sario, a la gente con plata”, “estos tipos de la derecha, en definitiva a ellos les financian las 
campañas para que los protejan las leyes”. Los militantes de estos partidos son, por ello, 
codiciosos y poco solidarios, ya que buscan afianzar, por medio del sistema político, distintas 
formas para acumular más riqueza, incluso a costa de los sectores más desfavorecidos y 
sin considerar su situación: “siempre la derecha quiere tener más y más y más”, “están ga-
nando plata y nos tienen siempre con la pata encima”. En ese sentido, quienes son pobres 
y apoyan a este tipo de partidos políticos, como aquellos que votan o trabajan por la de-
recha en Renca, lo hacen por desconocimiento, necesidad o por manipulación de las cúpulas, 
que se aprovechan de la vulnerabilidad de la población: “la gente que es de derecha acá, 
por un tema de desconocimiento, un tema de ignorancia”, “el nivel que de alguna forma 
ellos, de educación, no les ha permitido colocar las dos cosas en la balanza”, “yo siento que 
están perdidos”. Al ser representante de estos sectores poderosos, este adversario político 
también posee innumerables recursos para invertir en campañas y actividades, lo que le posi-
bilita crear una imagen estudiada para convencer: “tiene un poder de comunicación muy 
bueno ella con la gente, porque tienen plata”. Los entrevistados señalan que este tipo de 
actividades se caracterizan por ser de entretención, que no buscan generar reflexión; así es co-
mo este adversario político evidencia su trabajo y lo hace visible, pero se asegura de que 
la gente no tenga cabal conciencia de su situación y de las posibles alternativas políticas. 
Por otro lado, se señala que sus actividades y estética son chabacanas, basadas en estereo-
tipos del mundo popular, y no buscan revertirlos, sino potenciarlos. En lugar de educar a 
la población, de acercarla a la “cultura”, este adversario político reproduce los estereotipos y 
la enajenación del mundo popular: “Hacen cosas para entretener”. “en vez de traer una cosa 
educativa o una entretención que sea más sana, les traen vedettos,13 les traen cosas así bien 
chabacanas”. 

Cuando se analiza el discurso de aquellos dirigentes pertenecientes a la Concerta-
ción, las dificultades para identificar un adversario político de carácter nacional o global 
son mayores. Sin embargo, hay coincidencia sobre la identificación de la udi encarnada 
en el municipio como el principal adversario político. Al igual que los otros dirigentes, és-
tos desplazan la identificación de adversario a razones relacionadas con la forma de ver y 
hacer política, a la vez que aducen características similares a las identificadas por lo otros 
entrevistados respecto a la udi; elementos tales como el asistencialismo, la demagogia y la 

13	 Estriper, bailarín desnudista.
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manipulación de los sectores más pobres también forman parte del diagnóstico. Sin em-
bargo, dos elementos nuevos aparecen en el discurso de estos dirigentes: la exclusión de la 
política dentro de la organización y la crítica a la mimetización política. La primera idea traslu-
ce que para los dirigentes es difícil la identificación de adversarios en su propio territorio, 
ya que éstos no suelen manifestar su militancia o adhesión política de manera abierta; de 
modo que los debates tienen características vecinales, gremiales o sectoriales y no se dan 
como diferencias de opinión enraizadas en posturas políticas o ideológicas: “no tenemos 
rival, no hay rivales, lo que pasa que aquí no hay políticos, nosotros tampoco nos presen-
tamos como políticos”, “uno no se pone la chapa14 de político”, “no hablamos de política 
dentro de la organización”. Esto es un cambio notable, sobre todo en el caso de aquellos 
sectores habitados a partir de una toma, en donde los mismos pobladores recuerdan la 
disputa política en el plano territorial entre las distintas fuerzas políticas de izquierda. 
Durante el periodo de conformación y consolidación de las tomas, los dirigentes tendían 
a asumir en las organizaciones sociales un papel de representantes de sus propios referen-
tes políticos, más que la defensa de la propia comunidad o un sector específico. 

El elemento que hemos denominado crítica a la mimetización política refiere a la exis-
tencia de la percepción de que la derecha tiene una estrategia específicamente ligada a la 
difuminación de las fronteras entre uno y otro referentes políticos, al asemejar su discur-
so al de algunos partidos de la Concertación con el fin de disputar terreno electoral a es-
tas organizaciones: “tratan de engañar a los mismos demócratas cristianos de que son lo 
mismo [que] renovación nacional y la dc”. 

	Si analizamos los discursos de los dirigentes más cercanos al polo de la  derecha, ve-
remos que hay notorias diferencias según las características de la organización a la que 
pertenecen. En el caso de quienes tienen una participación más institucional o ligada a la 
estructura partidaria, se pueden distinguir dos ideas fundamentales: la ausencia discursiva 
de adversario y la oposición gobierno-municipio. La primera idea alude al acento discursivo 
en la ausencia de adversario político y en la necesidad de superar este tipo de viejos re-
sentimientos en función de lograr una mejor gestión y mayor eficiencia en la solución de 
problemas sociales. A pesar de esta insistencia, la identificación del adversario —la Con-
certación— parece más sencilla en este caso que en el de los dirigentes anteriores. Empe-
ro, esta identificación conlleva la percepción de la pugna entre gobierno central-gobierno 
local, mediante la cual los sujetos ubican las principales características de su adversario: el 
intervencionismo, la ineficiencia, la corrupción, la falta de honestidad, la demagogia. Así, 
los sujetos muestran cómo el adversario obstaculiza su propia gestión en el plano local, y 
explicitan que esta animadversión es sólo producto de la continua agresión a la que se ven 

14	 “Letrero”.
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expuestos: “no hay educación pública, y eso no es culpa de la alcaldesa, es culpa del gobier-
no porque tiene un intervención increíble”, “mucha veces la gente que se deja engañar por 
el asistencialismo y no tiene memoria”.

	Para aquellos dirigentes de derecha insertos en organizaciones de carácter territorial de-
dicadas al trabajo comunitario y a la representación de la comunidad, la identificación del ad-
versario es compleja y con alto grado de variabilidad en cortos periodos de tiempo. Estos 
dirigentes estructuran la oposición aliado-amigo/adversario en función de sucesos con-
tingentes y de corto plazo: “si el alcalde tiene un buen servicio social no es un mal alcalde 
independiente del partido político”, “yo no estoy comprometido con nadie”, “yo saludo 
al verde, al colorado, al rojo, al azul, soy maraca de todos”, “los amigos míos son todos”. 
Sin embargo, aquí la identificación de un adversario dentro de su propia organización o 
territorio parece menos volátil, pues los individuos vinculados a la izquierda son los que 
están más cercanos a tal definición, con atributos tales como terquedad e incapacidad de 
innovación: “luchamos contra los vecinos, pero los vecinos de estos antiguos que son ce-
rrados”, “los que quedan del Partido Comunista, ellos siempre son así, son cerrados no se 
abren ni tampoco te aceptan a ti”. 

	Si analizamos las características que estos entrevistados identifican en el adversario 
político, además de las ya mencionadas, es posible ubicar varios más para el análisis. En 
primera instancia, se les asocia fuertemente con la idea de vestigio y antigüedad: son re-
presentantes de otro periodo, otra forma de hacer política y otra lógica de organización 
que hoy no es pertinente y que no tiene aceptación en el conjunto de la población, por 
lo que no logran crecer en número. En ese sentido, abundan expresiones como: “los que 
quedan”, “es un reducto”, “es lo que queda de izquierda”, “lo poco que queda”. Pero, por 
otro lado, también se les asocia con actividades y organizaciones principalmente culturales y 
educativas, a partir de las cuales establecen contacto con los vecinos. No obstante, son in-
tolerantes pues no son capaces de trabajar con gente de otras tendencias políticas, por lo 
que se rodean de personas de opciones afines. No pueden dejar el tema político fuera de 
la organización, de modo que entremezclan otros que no son pertinentes en una orga-
nización social o comunitaria y descalifican a sus dirigentes en función de su adhesión 
política. Asimismo, son prejuiciosos con los vecinos, ya que les atribuyen características y 
los ubican en el espectro político con base en su apariencia física, su forma de vestir y de 
hablar, y asumen que si éstos aparentan estar en mejor condición económica, necesaria-
mente son de derecha, aunque no siempre es así. 
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“Entre nosotros pensamos que uno tiene que morir con la botas puestas”. 
Otros referentes significativos en la construcción de identidad

La identidad no sólo se construye en oposición a otro, sino que implica un proceso de 
diferenciación frente a otros quienes, si bien son semejantes, poseen diferencias consi-
deradas significativas por el sujeto. En este contexto, la identificación de otras organiza-
ciones políticas presentes en el territorio y sus características nos puede mostrar algunas 
cualidades que los sujetos consideran particularmente importantes en su construcción 
de identidad. ¿Por qué los individuos entrevistados pertenecen a una organización y no 
a otras?, ¿por qué se identifican con ellas? La forma como los individuos ven a las otras 
organizaciones cercanas da pistas para plantear una explicación al respecto. Con este fin, 
se solicitó a los entrevistados que identificaran otras organizaciones del espacio local y 
definieran las principales similitudes y diferencias que en ellas observaban respecto a 
las de su militancia. Para analizar este material distinguí entre izquierda-concertación 
(centro)-derecha. 

	Existen diferencias notables entre aquellos dirigentes que se desempeñan en orga-
nizaciones de carácter institucional o específicamente partidarias, sin importar su ubicación 
en la clasificación izquierda-derecha. Estos dirigentes tienden a formular un diagnóstico 
mucho más sombrío acerca de la situación de las organizaciones sociales en la comuna, 
signado por la idea de desarticulación: “hace un tiempo atrás más que ahora que había or-
ganizaciones de jóvenes”, “eso se ha ido perdiendo un poco, bastante”, “nosotros estába-
mos llenos de organizaciones antes de la dictadura”, “no existen centros juveniles, casi no 
existen; centros de madre, ahora no existen”. Para estos entrevistados, la comuna siempre 
se caracterizó por las abundantes organizaciones de todo tipo, de las que quedan muy po-
cas; les cuesta identificar a otras organizaciones que trabajen en el mismo territorio, aun 
cuando se conoce la existencia de varias. 

Por su parte, los dirigentes que se desempeñan en los otros tipos de organizaciones 
(de carácter territorial dedicadas al trabajo comunitario y a la representación de la comunidad, 
del área de educación no formal y la acción cultural), no dudan en identificar gran cantidad 
de iniciativas en su territorio y en la comuna en general. No sólo las pueden nombrar si-
no que conocen a fondo su trabajo y a la mayor parte de la gente que participa en ellas, 
por lo que pueden estructurar un diagnóstico claro de logros, contrariedades, similitu-
des y diferencias. Esta apreciación es importante y puede explicarse por dos elementos 
clave: el primero son los criterios utilizados para el diagnóstico: para quienes están insertos 
en estructuras partidarias de carácter nacional o en espacios institucionales macro, la al-
ta mortalidad de las organizaciones en la zona, su escaso efecto y el reducido número de 
participantes hacen que a estas pequeñas organizaciones no se les considere en un aná-
lisis respecto de la situación organizacional de la comuna o de determinado territorio. 

identidades int 1a reimp.indd   154 11/09/13   12:20

Derechos reservados



Territorialidad y convergencia. Identidades políticas en Renca hoy	 155

Para los otros dirigentes, son éstos precisamente los espacios relevantes para ellos y sue-
len estar en estrecho contacto con todo tipo de organizaciones presentes en el área. Y, el 
segundo, las prioridades en torno a los espacios de inserción: para quienes tienen un tipo de 
participación ligada al área institucional o específicamente partidaria, los espacios de in-
serción prioritarios son aquellos que actúan como caja de resonancia en el ámbito nacio-
nal o en estructuras organizacionales más grandes. Por esta razón suelen considerar que 
el trabajo en pequeñas organizaciones no es prioritario en su desempeño como dirigen-
tes; no dedican mucho tiempo a ello y por eso tampoco las conocen, salvo a las más rele-
vantes. Para los otros dirigentes, en cambio, el espacio local es la prioridad, pues a partir 
de éste pueden transformar algunos aspectos de la realidad/calidad de vida que les pa-
recen importantes y que no son del interés de aquellos dirigentes que tienen una mirada 
más centrada en la dimensión macro. 

	Para los dirigentes de la izquierda, la mayor parte de las organizaciones identificadas 
son iniciativas pequeñas, locales y de corto alcance: “Escuela Valiente, está el cedima, más 
institucional ése; está la coordinadora, está la Pobre Insurgente”, “clubes deportivos, hay 
comités de vivienda y la casa de la mujer”, “hay una Escuela Nueva que es una escuela de 
adultos”. Dentro de estas organizaciones, los entrevistados distinguen claramente entre 
las que generan sus propios recursos y las que los reciben de forma externa, lo que confor-
ma la oposición autogestión-trabajo por proyectos. Ésta es importante para los entrevistados, 
en tanto que uno de los elementos por ellos identificados como distintivos de sí mismos y 
de su organización es que su trabajo es voluntario, no reciben sueldo ni gratificación algu-
na aparte de aquella de corte ético o moral. El carácter voluntario del trabajo organizacional 
implica que las personas que trabajan en agrupaciones de estas características comparten 
ciertos valores morales y dedicación que los acercan, aun cuando se desempeñen en áreas 
distintas: “se parecen en que dan su tiempo para trabajar con la comunidad”, “nosotros no 
trabajamos por proyecto ni tenemos sueldos; trabajamos nosotros solamente por nues-
tros ideales”, “autogeneran recursos”, “hay gran similitud, salvo el tema económico; hay 
organizaciones que tienen recursos y nosotros no”, “todos vamos pa’l mismo norte”, “en-
tre nosotros pensamos que uno tiene que morir con la botas puestas”.

Por otro lado, los entrevistados distinguen como una semejanza esencial entre las 
organizaciones identificadas, la apuesta por el cambio cultural, ya sea a gracias al trabajo 
en el área de la educación formal o la informal, la dedicación a actividades culturales, en 
contraposición con aquellas organizaciones orientadas a actividades recreativas. Así, la 
oposición significativa sería organización cultural o educativa-organización recreativa: “se pa-
recen porque creen en la gente, creen en la educación, en las redes de educación”, “los clu-
bes deportivos se preocupan nomás de la diversión de ellos mismos”, “es como rescatar a 
la gente y generar un tema valórico distinto”. Es notorio que el diagnóstico respecto a la 
situación organizacional de la comuna está cruzado por la percepción de adversidad. 
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Para los dirigentes de los partidos de la Concertación son relevantes y relativamente 
semejantes algunas organizaciones de izquierda presentes en el territorio: “algo está pa-
taleando por ahí, algo queda, porque por lo menos la casa cultural Baldomero Lillo”. Para 
este tipo de dirigentes trasciende la idea de proyecto, entendiéndolo como alguna iniciativa 
surgida de una organización para conseguir recursos. Por esta razón, es central la capaci-
dad para generar y gestionar proyectos, y muchas veces no consideran a aquellas organi-
zaciones que se estructuran en torno a otras formas de participación: “No hay gran fuerza 
juvenil. Nosotros hace cinco años apoyamos un proyecto para una casa cultural y por ahí 
está la casa cultural, detrás de la sede de la Junta de Vecinos y la ocupan distintos grupos, 
pero yo no veo fuerza de jóvenes”. La percepción de adversidad se origina principalmente en 
los obstáculos que el municipio pone para la consecución de recursos y proyectos de fon-
dos nacionales, que podrían fortalecer a algún grupo o consolidar la existencia de otros. 

Para los dirigentes de la derecha, la identificación de otras organizaciones y de sus 
características pasa por dos ideas: la primera refiere a la noción de buen trabajo y la segun-
da a la idea de manejo de recursos. Para estos dirigentes no es notoria la diferencia entre 
organizaciones sociales y organizaciones institucionales, por lo que no dudan en incluir 
entre los grupos identificados a aquellos gestores municipales encargados del desarrollo 
comunitario, ong, grupos vinculados a la Iglesia, etcétera: “pastorales, grupos vinculado 
a la Iglesia, el Cuasimodo, “la de Arturo Consuegra que tiene que ver con desarrollo co-
munitario”, “World Vision es la otra cuestión que es de la casa de la mujer”. Estos entre-
vistados buscan destacar y encontrar semejanzas sólo con aquellas organizaciones que 
consideran positivas para la comunidad, por lo que una idea que sobresale es la del buen 
trabajo y está asociada, en este caso específico, con la capacidad de convocatoria, es decir, 
al carácter masivo de la organización y a la capacidad de generar cambios significativos 
en la calidad de la vida de sus miembros (hacer cosas, tener buenas ideas e implementar-
las): “trabaja pero estupendamente bien”, “hay mucha gente que trabaja con ellos”, “es una 
organización muy buena”. 

Para estos dirigentes el manejo de recursos también es sensible y, en este caso, impli-
ca no sólo que consigan el apoyo económico que les permita realizar actividades, sino que 
sean honestos y transparentes en el manejo. Son enfáticos al establecer una diferencia en 
torno a la oposición honestos/corruptos-ladrones: “ahí iba a haber plata para los dirigentes y 
eso conmigo no va”, “varios dirigentes acá ya se han quemado por eso, por la plata”. 

Características generales de la dimensión de la diferencia

i) 		 Una de las características transversales a todos los referentes políticos es la dificul-
tad en la identificación del adversario. También es semejante el desplazamiento del 

identidades int 1a reimp.indd   156 11/09/13   12:20

Derechos reservados



Territorialidad y convergencia. Identidades políticas en Renca hoy	 157

adversario al plano local con base en características no sustentadas en proyectos na-
cionales (por ejemplo, capitalismo/socialismo) sino en otro tipo de desacuerdos. La 
izquierda identifica a su adversario por medio de argumentos de carácter ético y de 
estrategia, mientras que el centro lo hace en función de elementos de su inserción en 
los sectores populares. La derecha, por su lado, muestra importantes diferencias con 
respecto al tipo de organización. Mientras las organizaciones de base están marca-
das por relaciones clientelares y, por ello, la identificación de adversarios es difusa, 
entre aquellos que se insertan de manera más intensa en las estructuras partidarias, 
la identificación está cruzada por la oposición gobierno local/gobierno central. 

ii) 		 Con respecto a los otros elementos significativos, hay diferencias por el continuo iz-
quierda-derecha. Para la izquierda es relevante una apuesta por el cambio cultural y 
el voluntariado, con especial atención al carácter extra institucional de las organiza-
ciones. En el centro y en la derecha esta característica no es tan relevante: el eje está 
puesto en la capacidad de gestionar recursos, ser transparentes, honestos y ayudar a 
la comunidad. 
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Capítulo V
La derecha y Renca. Aproximaciones 
al fenómeno Unión Democrática Independiente

Una de las características particularmente interesantes del estudio de caso es el fuer-
te apoyo que tuvo la derecha en esta comuna en el periodo posterior al régimen militar. 
Como hemos visto en capítulos anteriores, la génesis de Renca y la composición de sus 
habitantes determinaron la fuerte actividad organizacional asociada a la izquierda, que 
inf luyó profundamente las identidades políticas de sus habitantes durante los dos prime-
ros periodos. 

	Por esta razón resultó una sorpresa que la derecha hubiera tenido tan significativa 
presencia en Renca desde la primera elección del periodo posdictatorial. También fue 
sorpresivo que su presencia y apoyo se incrementaran con el correr de los años. Renca 
es hoy uno de los enclaves más fuertes de apoyo electoral para la derecha en la ciudad de 
Santiago en las elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales, como lo men-
cioné en el capítulo III. La permanencia e incremento del apoyo de la udi en esta comu-
na, le ha permitido irradiar su inf luencia a las comunas cercanas, como Independencia y 
Huechuraba. 

	Pero ¿qué dice esto respecto a las identidades políticas? Si bien el ascenso de la de-
recha pareciera no tener relación directa con esta problemática —objetivo central de la 
investigación— se considera que este fenómeno está marcado por dos elementos estre-
chamente vinculados con esta temática: en primer lugar, por un cambio significativo en el 
proyecto político de la derecha, que delimitó en ésta una importante modificación identi-
taria. En segundo, el apoyo que goza la derecha de los sectores populares —históricamen-
te situados a la izquierda en el sistema político— habla de su profunda transformación, 
que ha determinado la disolución del lazo antes privilegiado entre posición estructural e 
identidad política.

	En capítulos previos se ha visto cómo, desde el periodo dictatorial, se modificó sus-
tancialmente la estructura ocupacional de Chile, estableciéndose la importancia de la 
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terciarización, la desobrerización y la precarización laboral, los cuales se analizaron en sus 
principales efectos sobre la construcción de identidades políticas en un caso privilegiado, 
en términos de cambios, en la estructura ocupacional: Renca. Tales efectos, estudiados 
mediante el análisis exhaustivo de entrevistas a dirigentes sociales y políticos, mostraron 
la prevalencia de fenómenos como la territorialización de las identidades políticas, el debi-
litamiento de la dimensión de la diferencia (lógica del antagonismo) y la disminución de 
la importancia de la pertenencia laboral/estructural en la constitución de las mismas. 

	En ese marco, el ascenso de la derecha ha estado fuertemente inf luido por las trans-
formaciones de las identidades políticas, tanto de las organizaciones de este sector como 
en otras que les otorgan su apoyo, en este caso los más pobres de la sociedad. Así, es posi-
ble observar que la relevancia de la votación asociada a la derecha conservadora en estos 
sectores no ha sido privativo de Renca: al contrario, es una característica del periodo de 
transición que ha singularizado la ref lexión sobre política de Chile en las últimas décadas 
(Arriagada, 2005; Morales, 2004; Huneeus, 2001; Joignant y Navia, 2003; Soto, 2001). 

En este capítulo quiero ref lexionar la popularización de la derecha a partir del es-
pacio de observación elegido, la comuna de Renca. Para esto, sintetizaré el devenir del 
partido de la derecha conservadora —la Unión Demócrata Independiente (udi)— cen-
trada en la relación de esta organización con los sectores populares. En una segunda parte 
observaremos este fenómeno en el contexto específico de Renca desde la perspectiva de 
los propios actores, esto es, desde los dirigentes políticos y sociales entrevistados en esta 
investigación. 

La derecha gremial: a la conquista de los sectores populares 

Durante el periodo dictatorial, Chile asistió a la emergencia de una nueva derecha, ins-
pirada en el movimiento universitario gremialista de la década de los sesenta e imbuida 
por el pensamiento católico en los valores morales y por el pensamiento neoliberal en el 
ámbito económico.

Esta nueva derecha, uno de los principales cambios del campo político con el régi-
men militar, intentó establecer sus bases de organización alrededor de la ruptura con las 
antiguas formas de hacer política, a las que se atribuía el quiebre del sistema democrático 
y el periodo de la Unidad Popular. Por este camino buscó sustento en el principio de la 
subsidiariedad y en el pensamiento de Franco (Soto, 2001: 9; Arriagada, 2005: 3), el cual 
se basaba en las nociones de independencia y fortalecimiento de los cuerpos intermedios 
de la sociedad. 

Con este principio, la derecha gremialista apostó por la no politización de organiza-
ciones sociales, juveniles, estudiantiles y sindicales, y aludió a la necesidad de que éstas 
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se mantuvieran al margen de intereses y pugnas políticos, orientándose al bienestar de 
sus miembros. Con este discurso, la derecha gremial había logrado penetrar, antes del 
periodo dictatorial, en numerosas organizaciones estudiantiles, de las que su principal 
trinchera fue la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica (feuc). Sin embar-
go, y aunque su presencia puede rastrearse en este periodo, este conglomerado adquirió 
notoriedad en el campo político desde el periodo dictatorial. 

	Durante dicha etapa, y con Jaime Guzmán como principal líder, el gremialismo in-
f luyó de manera sustantiva en la cúpula militar, diseñó e instrumentó las mayores refor-
mas introducidas en el país: la Constitución de 1980 y el modelo económico neoliberal. 
A pesar de su peso y de su creciente número de simpatizantes, este movimiento se mostró 
reacio a conformar un partido político, dado su rechazo a la politización del servicio pú-
blico y de los cuerpos intermedios. Sin embargo, la defensa tenaz del nuevo modelo eco-
nómico y de la nueva constitución, en el marco de un contexto de creciente descontento 
por la crisis económica, trajo la necesidad de generar una organización capaz de conti-
nuar la labor iniciada por los militares durante esa fase. En este espíritu nació la Unión 
Demócrata Independiente en 1983.1

	El surgimiento de la udi estuvo ligado, desde su gestación como proyecto político, a 
su inserción en los sectores más pobres de la sociedad, en particular a los marginales ur-
banos (Soto, 2001: 20; Joignant y Navia, 2003: 155). Esta intención se sustentaba en dos 
puntos característicos de esta nueva derecha: la intención de disputar terreno a la izquierda y 
la idea de fortalecimiento de los cuerpos intermedios apolíticos. Sobre lo primero, la derecha gre-
mial identificó de inmediato la obligación de romper el vínculo existente entre los sectores 
populares y los partidos de izquierda. Esta ruptura representaba, para los dirigentes gre-
mialistas, la piedra angular de un nuevo estilo de hacer política, que llevaría a la derecha a la 
representación de las mayorías y terminaría con el aislamiento que la caracterizaba históri-
camente. Dicho aislamiento explicaba, para la udi, el ascenso de los partidos de izquierda 
propio del periodo de la Unidad Popular y su posterior desenlace. En ese sentido, se plan-
teó desde el principio la labor de disputar este terreno a la izquierda y a la dc con la forma-
ción de un área poblacional conformada el mismo año en que se fundó la udi (1983). 

Con relación al segundo punto cabe señalar que, para el pensamiento gremialista, 
la democracia debía estar sustentada en un Estado no interventor y en una extensa red 
de organizaciones de carácter social, capaces de establecer una mediación entre Estado y 
sociedad. Pero tal organización nunca identificó en los partidos un actor preponderante 

1	 “La udi estimula el aglutinamiento de esas mayorías silenciosas tradicionalmente independientes y de las ge-
neraciones más jóvenes que no alcanzaron a tener militancia política antes de 1973. En ellas fundamos nues-
tra mayor esperanza y estimamos que su deber es asumir un rol activo y constructivo para que sus puntos de 
vista prevalezcan” (Guzmán, 1984: 12).
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en el sistema político sino que, por el contrario, los consideraba vestigios de una forma de 
hacer política que había llevado al colapso del sistema democrático en 1973.2 Por esta ra-
zón, la udi prefería la denominación de movimiento en lugar de partido y de simpatizantes 
en lugar de militantes. Su temprana inserción en los sectores populares estuvo embebida 
de la idea de creación y fortalecimiento de las organizaciones sociales, con las caracterís-
ticas marcadas por el pensamiento gremial, que sirvieran de sustento y apoyo al proyecto 
del régimen militar y de la nueva derecha. 

El trabajo en las poblaciones tuvo como punta de lanza la creación de centros ju-
veniles que colaboraban con la Secretaría Nacional de la Juventud,3 el Frente Juvenil de 
Unidad Nacional y la digeder,4 llegando a ser durante la década de 1980 cerca de 200 
en todo Santiago (Soto, 2001: 20). En estos lugares se realizaban actividades recreativas 
y deportivas, y eran a la vez espacios de ref lexión de temas propuestos por los jóvenes de 
la zona. Según Morales (2004: 94), en estos centros surgieron las primeras dinámicas 
clientelares con el mundo popular, puesto que, vía esta institución, el gremialismo entre-
gaba ayuda económica a los jóvenes y los incluía en bolsas de trabajo. También becó a un 
importante número de ellos para que vivieran en residencias universitarias. En concor-
dancia con el proyecto gremial, en todo momento se cuidaba que no existiera una politi-
zación de los jóvenes, por lo que cuando algunos dirigentes públicos de la udi visitaban 
estos centros, realizaban discursos anclados en problemáticas relacionadas con asuntos 
locales o en temas abordados desde una mirada moral o religiosa.5 

2	 “Desgraciadamente, el grueso de los políticos tradicionales han demostrado no haber aprendido nada de la 
experiencia (anterior a 1973)... salvo honrosas excepciones, han vuelto con su mismo estilo ampuloso y hue-
co, sus mismas consignas panfletarias para descalificar o caricaturizar al adversario, sus mismas intransigen-
cias, sus mismas divisiones y subdivisiones internas, su misma falta de profundidad conceptual y de seriedad 
técnica para sus planteamientos. En síntesis, volviendo a poner el afán de alcanzar el poder por encima del 
deber de servir al país. De ahí la gran desilusión que han producido los actores de esta apertura política que, 
en sí misma, era y sigue siendo necesaria. Por eso la udi ha surgido como un aporte que deseamos realizar a 
la creación de un nuevo estilo político, que sea la antítesis de lo señalado” (Guzmán, 1984: 12).

3	 Esta organización fue creada por Jaime Guzmán durante la dictadura. Tenía como objetivo consolidar una 
red de apoyo al régimen, que canalizara la acción de los jóvenes en espacios no politizados. Durante este pe-
ríodo es conocida la hegemonía del gremialismo en esta institución, la que según fuentes oficiales, en 1975, 
tenía presencia en 70 por ciento de las comunas (Morales, 2004: 94). 

4	 Órgano del gremialismo creado en 1975, orientado a trabajar con jóvenes que desconfiaban de la Secretaría 
de Nacional de la Juventud por su carácter institucional y su vinculación al régimen. A pesar de esta indepen-
dencia, el Frente se constituyó en un espacio de militancia de jóvenes que apoyaban al régimen militar y esta-
ban de acuerdo con los preceptos del gremialismo (Morales, 2004: 96).

5	 “( Jaime Guzmán) no les hablaba de política, les hablaba de valores y les decía: ‘Yo no estoy aquí para buscar 
votos, a nosotros nos interesan las personas, los queremos a ustedes, que la udi sea para ustedes un instru-
mento de realización personal, que puedan crecer y desarrollarse como seres humanos’. Terminaba hablando 
de valores, de amor, de Dios. Él aprovechaba esas instancias para desarrollar su misión de apóstol de la políti-
ca” (Lavín, 1991: 33).
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Una vez puesta en marcha, el área poblacional de la udi se convirtió en uno de sus 
principales frentes de trabajo, pues para sus integrantes esta labor incluía necesariamente 
acercar a profesionales y estudiantes a este espacio (Soto, 2001: 21). Por esta razón, la más 
importante estrategia para ello fue la constante asesoría profesional en temas jurídicos, 
acceso a beneficios de políticas sociales como el subsidio habitacional, y consultas médi-
cas. Estas consultorías le significaron a la udi, no sólo la temprana simpatía de enclaves te-
rritoriales de la izquierda, sino que se fortaleció orgánica y discursivamente con el servicio 
público de sus militantes a la comunidad más necesitada. Poco a poco esta organización 
pudo romper con la fuerte imbricación entre organización social y organización política 
—característica del sistema político chileno—, y disputar estos espacios a los partidos de 
izquierda, a la dc y a la Iglesia.6 

A pesar de su estrecha cercanía con el régimen dictatorial y de su férrea defensa del 
modelo económico en plena crisis, la udi logró establecerse en las zonas populares: en 
1984 se formó el Comité Directivo de la udi en la población José María Caro, y le siguie-
ron los de San Bernardo, La Faena, San Miguel, Cerrillos, Conchalí y Joao Goulart (Soto, 
2001: 22). Durante 1984 y principios de 1985 se conformaron más comités en sectores 
considerados emblemáticos de la izquierda como La Granja, La Victoria, La Pintana, 
campamento Cardenal Raúl Silva Henríquez, campamento Monseñor Juan Francisco 
Fresno, Campamento 23 de Agosto, La Pincoya, Juan Antonio Ríos, La Bandera, La Le-
gua, Lo Hermida, Teniente Merino y Rosita Renard (Soto, 2001: 22). También se reali-
zaron varias manifestaciones públicas en respuesta a las movilizaciones convocadas por 
la oposición.

El asesinato del fundador del área poblacional de la udi, Simón Yévenes, perpetra-
do por miembros del Frente Patriótico Manuel Rodríguez (fpmr) en 1986, reforzó su 
identidad en torno al rechazo de los partidos políticos y su reivindicación de los espacios 
apolíticos para la resolución de problemas. Según Soto (2001: 24), este dirigente se volvió 
un símbolo para aquellos pobladores que expresaban su apoyo al régimen, y resistían el 
amedrentamiento de las organizaciones de izquierda establecidas en las zonas margina-
les. Haciendo alusión a las numerosas amenazas recibidas por Yévenes, una amenaza de 
bomba y de secuestro de uno de sus hijos, la udi realzó su vocación de servicio público y 
encontró en él una inspiración para sus militantes de las zonas populares, lo que afianzó 
de manera importante la cohesión del grupo. 

La fuerte identidad de la udi, su importante radio de inf luencia y su consolidada 
estructura no se vieron afectados ni con la alianza con la derecha liberal (rn y Frente 
del Trabajo) ni con la posterior ruptura de la misma en el marco del plebiscito de 1989. 

6	 La actuación de esta última durante el periodo dictatorial fue rechazada abiertamente por la udi, dado que se 
situó en una posición cercana a la izquierda, politizando su labor de asistencia social y espiritual.
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Siguiendo a Joignant y Navia (2003: 157), es posible decir que, desde el inicio, la udi fue 
un partido con militantes extremadamente homogéneos y, por ello, con fuerte identidad 
colectiva basada en una temprana socialización católica y una posterior inserción en es-
pacios estudiantiles. De esta manera, es notorio que el componente axiológico, sustento 
del discurso de servicio público, fue un vigoroso elemento de cohesión para este grupo, re-
levante hasta nuestros días. 

	En el contexto de una transición pactada a partir de la constitución diseñada por sus 
propios intelectuales, la udi enfrentó sus primeras contiendas electorales. Al matizar la 
fuerte asociación de este referente y de sus dirigentes públicos con el gobierno militar y al 
recalcar el carácter apolítico, de servicio público y de ruptura con la “politiquería”, la udi 
logró un importante apoyo electoral en los distritos más ricos de la capital y, para sorpresa 
de todos, en los distritos más pobres tradicionalmente asociados a la izquierda. Así, en la 
primera elección parlamentaria, se adjudicó 11 escaños en el Congreso colocó a su princi-
pal líder, Jaime Guzmán, como senador por una de las circunscripciones más disputadas, 
la de Santiago Poniente (Joignant y Navia, 2003: 15). 

Huneeus (2001: 37) señala que un aspecto que inf luyó significativamente en este 
apoyo fue la operación de “blanqueo” realizada por este sector de la mano de su líder, 
Jaime Guzmán, quien durante el periodo de campaña realizó una serie de declaraciones 
sobre la situación de los derechos humanos en el régimen de Pinochet, con las que criti-
caba el carácter amoral de la represión y enfrentaba públicamente al jefe de inteligencia, 
Manuel Contreras. La querella interpuesta por este militar le permitió a Guzmán un há-
bil cambio de imagen hacia la figura de perseguido por el líder de la represión. 

Un segundo apoyo electoral para la udi fue el trabajo realizado en los sectores po-
pulares de este referente político durante la década de los ochenta, el cual había conso-
lidado las bases para conseguir un apoyo electoral importante, pues de éste surge una 
camada de dirigentes sociales desligados de la tradición de izquierda, formados en sus 
espacios de asistencia social y cohesionados con la experiencia de rechazo que produ-
cían entre los dirigentes históricos de los sectores populares. 

Un último elemento que jugó en favor de la udi en las elecciones fueron las caracte-
rísticas de la Ley Electoral, diseñada por sus mismos ideólogos y consagrada en la Consti-
tución de 1980. Ésta favorecía la representación de la derecha, en primer lugar, al dividir el 
territorio nacional en circunscripciones electorales irregulares, otorgándoles mayor peso 
a aquellas zonas que habían manifestado mayor apoyo a la continuidad del régimen de Pi-
nochet7 (Joignant y Navia 2003: 133). Por otro lado, el sistema de asignación de escaños 

7	 “Las zonas donde ganó Pinochet en el plebiscito de 1988 fueron agrupadas en distritos electorales de menor 
tamaño en 1989, mientras que las áreas donde ganó el No, fueron agrupadas en distritos de mayor número de 
electores, lo cual se traduce en dificultades crecientes para la Concertación en ‘doblar’ a la derecha: en efecto, 
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(binominal) hacía muy difícil para un partido o conglomerado la obtención de los dos en 
disputa, ya que si bien el primero corresponde a la lista que obtiene la primera mayoría, si 
no duplica la votación de la lista adversaria, el segundo escaño correspondería al primer 
candidato del conglomerado político rival. Para Joignant y Navia (2003: 135), este siste-
ma favoreció la representación de la derecha, aun en los distritos electorales que contaban 
con mayor apoyo a la Concertación, otorgándole en buena parte de los distritos uno de 
los dos escaños en disputa. 

En 1991 el principal líder e ideólogo de la udi, Jaime Guzmán, es asesinado por un 
comando del Frente Patriótico Manuel Rodríguez (fpmr). Este hecho no sólo no men-
guó la fortaleza de este partido, sino que cohesionó aún más a la agrupación, que mostró 
que tenía una estructura organizacional fuerte y un importante número de dirigentes pú-
blicos con apoyo popular, capaces de ocupar el lugar dejado por Guzmán. Con esto, su 
estrategia de inserción se intensificó, ahondando en la construcción de una nueva ima-
gen basada en la ruptura de la asociación entre este partido y la dictadura, así como en 
las ideas de gente emprendedora y cercana, y jóvenes con ideas y soluciones concretas. Con esta 
fórmula, en 1993, la udi disputó el voto dc y el voto rn y logró adjudicarse 16 parlamen-
tarios (Huneeus, 2001: 35).

Fue así como la udi cosechó los frutos de su intensivo trabajo asistencial y de su nue-
va imagen. En 1997 superó a rn en apoyo electoral y se adjudicó 17 escaños y 14.5 por 
ciento de la votación. En 1999, en ocasión de la elección presidencial, su candidato Joa-
quín Lavín quedó a pocos puntos porcentuales de ganar al candidato de la Concertación, 
Ricardo Lagos, y conseguir una segunda vuelta electoral por primera vez en la historia de 
Chile. A pesar de que el candidato de la derecha perdió La Moneda en la segunda vuelta, 
alcanzó la no despreciable cifra de 47.5  de los votos. En el cuadro 1 es posible ver el des-
empeño de la udi en las elecciones a partir de 1989. 

El triunfo de la derecha en el ámbito local y su derrota en el ámbito nacional se repi-
tieron en las elecciones de 2005. En este año, el bloque de la derecha enfrentó importantes 
conf lictos internos que determinaron su postulación de dos candidatos presidenciales: 
Joaquín Lavín (udi) y Sebastián Piñera (rn). En una reñida competencia electoral, am-
bos obtuvieron sustantivos porcentajes de votación, por lo que se hizo una segunda vuel-
ta, en la que el candidato derechista perdió frente a la abanderada de la Concertación, 
Michelle Bachelet.

El ascenso de la udi, durante este intervalo, respondió también a su estrategia polí-
tica y electoral, un punto relevante para esta investigación: en primer lugar, la derecha ha 
desarrollado una estrategia de fuerte control y expansión territorial, tributaria del traba-

resulta tanto más plausible ganar los dos diputados para la Concertación cuanto menor es la densidad pobla-
cional del distrito en cuestión” ( Joignant y Navia, 2003: 5).
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jo poblacional de la década de los ochenta, lo que le ha permitido incrementar su apoyo 
electoral de manera trascendente en la última década (Joignant y Navia, 2003: 148). Esta 
estrategia se basa en la política asistencial, en el apoyo de dirigentes sociales fidelizados 
gracias a mecanismos clientelares, y a la irradiación de su inf luencia a distritos en los la 
derecha nunca había tenido presencia, en particular en aquellos distritos populares. 

En segundo lugar, el triunfo de de la derecha se fundamentó también en un liderazgo 
basado en figuras públicas fuertes, relacionadas a las ideas del gremialismo: apoliticismo, 
ideas innovadoras, servicio público y soluciones eficientes a problemas concretos. Por eso 
el tipo de liderazgo de la udi parece funcionar más en el plano local que en el nacional, y 
asociándose más a ideas efectivas en el corto plazo que a un proyecto político de carác-
ter nacional, asociación reforzada discursivamente por los candidatos de derecha, incluso 
por los presidenciales.8 Este liderazgo ha generado apoyo en el ámbito local, ya que está 
vinculado a la noción de cercanía y accesibilidad de los dirigentes, con el “estar en terreno 
y saber cuáles son los problemas de la gente”, eje discursivo que ha sido la piedra angular 

8	 “Un aspecto le ha sido de ayuda, el rechazo a la política y la crítica a los políticos, que ha captado el estado de 
ánimo de la población. Ese énfasis ha sido usado en la estrategia de fortalecimiento de la figura de Lavín, que 
encarna al político moderno y eficaz, que se relaciona directamente con los ciudadanos, bajo el supuesto de 
que la gente espera una política guiada por la eficiencia, para que soluciones los problemas concretos. Esto se 
ha apoyado en una opinión pública mayoritariamente crítica del estado de la política y de los políticos, aunque 
no se trata de un fenómeno nacional, sino de una realidad que también se ha hecho presente en las democracias 
avanzadas” (Huneeus, 2001: 41).

Cuadro 1. La udi en las elecciones a partir de 1989.

UDI Alianza Concertación Total

Votos % Votos % Votos % Votos

1988-Pleb 0 0.0 3 114 923 44.0 3 963 088 56.0 7 078 011

1989-Dip 667 369 9.8 2 323 581 34.2 3 499 713 51.5 6 797 122

1992-Mun 652 954 10.2 1 901 815 29.7 3 417 154 53.3 6 410 906

1993-Dip 816 104 12.1 2 471 789 36.7 3 733 276 55.4 6 738 859

1996-Mun 211 840 3.4 2 046 001 32.5 3 536 842 56.1 6 301 298

1997-Dip 837 736 14.5 2 101 392 36.3 2 927 692 50.5 5 795 773

2000-Mun 1 040 349 16.0 2 612 307 40.1 3 396 274 52.1 6 515 574

2001-Dip 1 538 835 25.2 2 703 701 44.3 2 925 800 47.9 6 107 140

               

1989-Pres 2 052 116 29.4 2 052 116 29.4 3 850 571 55.2 6 979 859

1993-Pres 1 701 324 24.4 2 132 274 30.6 4 040 497 58.0 6 968 950

1999-Pres 3 352 199 47.5 3 352 199 47.5 3 383 339 48.0 7 055 128

Fuente: Joignant y Navia (2003: 137).
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de la crítica de la udi a los partidos y políticos tradicionales, ésos que van a las poblaciones 
sólo para las elecciones. 

Es evidente que la estrategia de la udi, con el uso del territorio como recurso político 
fundamental, no habría tenido cabida en el contexto de poblaciones marginales altamen-
te politizadas y vinculadas orgánicamente a partidos de izquierda, como era la situación 
característica de los periodos anteriores a la transición. En ese sentido, tanto la generación 
de dirigentes sociales vinculados a la derecha, como la fidelización de dirigentes históri-
cos por medio de mecanismos clientelares, son estrategias de inserción que no han es-
tado ausentes en la estrategia política de este sector históricamente, aunque han tenido 
importancia menor. Sin embargo, el creciente apoyo electoral y la penetración territorial 
de este grupo están signados por una serie de cambios que expondré al final de este capí-
tulo. Por ahora revisaré y ejemplificaré la estrategia de este referente político a partir del 
caso en estudio: Renca.

La derecha en Renca. Una mirada desde los actores

En este apartado analizaré la estrategia de inserción de la udi, situándola en la comuna de 
Renca. Con este fin, dividiré el análisis en tres partes consecuentes con los elementos de 
dicha estrategia: control territorial, relación con organizaciones y perfil de figuras públicas. 

“Cada poste tiene la cara de la alcaldesa”: control territorial en Renca
	

Como veíamos, el proyecto gremialista surgió con el interés de insertarse en los sectores 
populares lo que manejó por medio de una estrategia de expansión y control territorial. Si 
bien la presencia de esta agrupación política puede rastrearse en Renca desde el periodo 
dictatorial, su importancia en la última década se ha incrementado de manera sustantiva, 
con una actuación en la comuna empatada con su estrategia nacional instrumentada. 

 Tal estrategia se compone de varios elementos. En primer lugar, fomenta espacios y 
organizaciones sociales con características que el proyecto udi requiere. Así, se han crea-
do centros culturales, de rehabilitación, comités de allegados, juntas de vecinos y se han 
impulsado instituciones propias de Renca, como la fiesta de Cuasimodo9 y otras cele-
braciones que forman parte del folclor local. Todas estas acciones son definidas como 
sociales o de servicio a la comunidad. Si bien se ha eliminado su componente político, su 

9	 Fiesta religiosa tradicional en Renca por su masividad, con 166 años de antigüedad. Consiste en la entrega de 
la comunión de Semana Santa a los enfermos y postrados.
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creación y seguimiento son responsabilidad de la Dirección de Desarrollo Comunitario 
(Dideco), dependiente del municipio. 

En segundo lugar, la estrategia implica la constante visibilidad de la udi en los es-
pacios cotidianos de los pobladores a través de la constante realización de actividades 
itinerantes o de actividades masivas con mucha promoción en el ámbito local.10 En con-
gruencia con la estrategia gremial, la udi sólo gestiona sus actividades vía el municipio 
o mediante algunas organizaciones sociales cuyos dirigentes están en estrecha relación 
con éste, que en algunas ocasiones participan en la organización del evento o en su difu-
sión: “acá se gasta no sé si 20 o 30 millones en tirar fuegos artificiales que es bonito, yo no 
lo podría criticar porque me pegan los pobladores, pero son 30 millones que se van ahí o 
más, también se gastan su buen en los actos para celebrar el día de la mujer, le traen un ve-
dette a las señoras”, “fiesta de la primavera, bailando reggeaton, fiesta, show”, “ella trae para 
el año nuevo los fuegos artificiales, uh, y eso que es lo máximo para la gente o trae para la 
navidad, en cada población pone unos inmensos show donde trae vedettos y todas esas co-
sas y arrasa con todo”, “nosotros celebramos el día de la mujer, el día del hombre”, “somos 
una comuna farandulera porque nos hace hartos eventos”.

La segunda forma en que este referente gana visibilidad en los territorios es con la 
constante entrega de pequeñas ayudas, ya sea a la población considerada particularmen-
te vulnerable o a aquellos individuos que la solicitan. Esto se hace por medio del munici-
pio, que tiene un equipo permanente para la entrega de canastas básicas, bonos escolares, 
materiales de construcción para arreglos domésticos o, en algunos casos, se hacen cargo 
de pagos de cuentas de agua, luz y otros servicios básicos domésticos: “La udi acá lo ha 
hecho desde ese punto de vista muy bien, regalitos, compras, lentes, cajitas de navidad, vo-
ten por mí”, “ha corrido mucha plata11, muchos regalos”, “la gente no es que les crea sino 
que no entiende y se deja llevar por pequeños regalitos”, “ella está constantemente dando 
unas bolsas que llevan… no sé po… un paquete de arroz, un paquete de azúcar y la gente 
por eso se va, ‘ah, la alcaldesa es buena se acuerda de mí’”, “son cosas que ellos cubren con 
pequeños regalitos y la gente se deja llevar por eso en periodo de campaña”, “se vio en la 
última elección, que corrió cualquier regalo en Renca, cualquier cantidad de cosas y salió, 

10	 Si revisamos la lista de actividades que constan en el sitio de la internet del municipio, encontramos los si-
guientes sucesos, todos ellos realizados durante la última gestión de la alcaldesa Vicky Barahona: “La alcalde-
sa te lleva la cultura y lectura a tu barrio”, “Cursos de computación gratuitos”, “Porque Renca la lleva, estamos 
en la Teletón, colabora y de paso, disfruta con el show”, “Invitamos a la 2ª jornada de Agility canino, perros de-
portistas de diferentes razas”, “En verano Renca también la lleva, diviértase junto a nosotros, grandes concur-
sos”, “José Luis Rodríguez en el estadio municipal de Renca para el día de la mujer”, “Tradicional Cuasimodo 
Renca 2008”, “Esterilización de mascotas”. La lista de actividades, así como su propaganda están disponibles 
en la página oficial del municipio: www.renca.cl

11	 “Dinero”.
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salió con muchos votos”, “ha ayudado, ha ayudado a montones de personas, montones de 
poblaciones, de dirigentes”.

Este tipo de ayuda también se da en el ámbito organizacional, por medio de los dis-
tintos dirigentes cercanos a la udi y al municipio. Gracias a ellos, las organizaciones ac-
ceden a mejoras en áreas verdes, arreglo de sedes sociales, entrega de sillas de ruedas, 
fondos para pavimentación compartida o arreglo de juegos infantiles, atención en caso 
de emergencias climáticas, etcétera: “la alcaldesa marca presencia. No hay una vez en el 
mes en que ella no marque presencia”, “nos manda la cuestión de los perros, nos manda 
vacunatorio, tiene presencia ella por eso”, “yo le digo: mira, tengo una abuelita enferma”, 
“vamos, me dice”, “digo: tengo una abuelita que necesita pañales”, y me dicen “acá la Vicky 
te mandó”.

El tercer aspecto de la estrategia de inserción de la udi es el aparato publicitario, capaz 
de mantener su presencia en los territorios y que se preocupa por difundir ampliamente 
las actividades del municipio y las obras ejecutadas por el mismo en todos los sectores de 
la comuna. De la misma forma, se encarga de generar una percepción de cercanía con los 
dirigentes, mediante el envío de cartas, propaganda y saludos personalizados. Así, entre 
los meses de enero a marzo de 2008, la municipalidad de Renca gastó $54 540 028 millo-
nes de pesos en publicidad y difusión, monto correspondiente a 4.17 por ciento del gasto 
corriente total de esta institución:12 “cada cosa que llega viene con el nombre y con la ca-
ra”, “cada poste tiene la cara de la alcaldesa de turno, la carta que llega tiene la cara”, “ella 
está pendiente hasta del cumpleaños de la gente, o sea hasta yo que no la puedo ni ver ni 
ella a mí, igual me llegan, a todo el mundo, tarjeta de cumpleaños”, “todo lo que hace esta 
señora alcaldesa va con su timbre”.

“Acá es oferta y demanda: si tú me ofreces más, yo me voy contigo”: relación 
con organizaciones locales

Como ya se ha dicho, la estrategia de la udi para insertarse en los sectores populares es 
tributaria de su trabajo durante la década de los ochenta. Éste consistió en la generación 
de organizaciones y dirigentes sociales concordantes con el proyecto gremial, es decir, de 
carácter apolítico, orientados al servicio comunitario y al desarrollo de sus miembros.

Por esta razón, la presencia de la udi en Renca ha estado marcada por sus tensas 
relaciones con las organizaciones de orientación más política o con dirigentes histórica-
mente asociados a la izquierda. De la misma manera, su intención de romper con la iden-

12	 Departamento de Finanzas, Ilustre Municipalidad de Renca. Informe de Gasto Mensual. Meses: enero, febre-
ro y marzo de 2008. Disponible en sitio oficial de la municipalidad: www.renca.cl 
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tificación entre estos partidos y los sectores populares le ha llevado a disputar con ahínco 
el control territorial de las poblaciones históricamente de izquierda, como Primero de 
Mayo, Huamachuco I o Villa El Salvador, ganando algunas organizaciones vecinales con 
líderes definidos como independientes y apolíticos. 

Así, que la udi ha establecido en la comuna distintos tipos de relaciones con las orga-
nizaciones y dirigentes presentes en el territorio. Tales relaciones pueden ser agrupadas, 
con fines analíticos como de oposición o rechazo, de apoyo clientelar y de lealtad. 

La primera se caracteriza por una oposición abierta a la gestión del municipio y la de-
recha en la comuna basada en un desacuerdo ideológico, es decir, a partir de los fundamen-
tos político-ideológicos de la udi, subrayando sobre todo la continuidad de este partido 
con el gobierno de Pinochet: “aplica las políticas del fascismo”, “no hay que escarbar mu-
cho para saber qué son”, “nosotros le decimos: si usted es de derecha no lo perseguimos ni 
lo hacemos desaparecer”.  Asimismo, este rechazo se funda en la desaprobación de su estra-
tegia de trabajo y de su sustento ético-moral. En ese sentido, los entrevistados representan una 
mirada característica acerca de un abordaje de los problemas sociales contaminado por 
el asistencialismo, el marketing, la vulgaridad y la chabacanería. La política de la derecha 
está orientada, según los entrevistados, a sólo ganar las elecciones, por lo que no realizan 
trabajo de base ni desarrollan iniciativas de largo plazo, sólo apuestan por la constante vi-
sibilidad: “Es una chacra, ellos no tienen estructura partidaria, sólo aparecen cuando hay 
que votar”, “una mirada netamente asistencialista”, “ese tipo de arte, de cultura que ellos 
quieren”. 

Por último, el rechazo se estructura también en torno a la percepción de autoritarismo 
e intolerancia, tanto por parte de este sector político, como de la gestión municipal. En este 
punto, los entrevistados refieren la existencia de una estrategia específica para desarticu-
lar la organización y la oposición política, y es posible encontrar cierta coincidencia con 
el primer desencuentro, en tanto los entrevistados establecen un paralelo entre gestión de 
la actual alcaldesa y las políticas represivas de la dictadura militar. Así, los entrevistados 
atribuyen a la derecha la extinción de las organizaciones sociales, la obstaculización de re-
cursos e iniciativas del gobierno central, la persecución y el despido de dirigentes, y el uso 
de la violencia como herramienta para atemorizar a la oposición, entre otras cosas: “ha-
cen lo que quieren allá, son dueños y señores”, “se sabe que ellos trabajan con matones”, 
“la organización social prácticamente ha estado coartada por la alcaldesa”, “ha terminado 
con todas las organizaciones sociales”, “le interesa acá boicotear todo lo que sea del go-
bierno”, “persigue y obstaculiza todo”. El rechazo lo podemos encontrar principalmente 
en dirigentes de organizaciones de izquierda extraparlamentaria y en algunos sectores de 
la Concertación (Democracia Cristiana-Partido Socialista): Nueva Escuela (pc), Centro 
Cultural Baldomero Lillo (mir), Casa de la Mujer (ps), Juventudes dc de Renca. 
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	El segundo tipo de relación es el apoyo clientelar, y se caracteriza porque quienes la 
practican no manifiestan un acuerdo de carácter ideológico con la gestión de la derecha y 
de la alcaldesa, sino que fundan su apoyo en la gestión de soluciones específicas por parte de 
este sector político. En tal forma, para estos dirigentes es clave la constante preocupación 
por solucionar los problemas que estos dirigentes enfrentan cotidianamente: “pedimos el 
apoyo del municipio y vinieron a emparejar el camino, a sacar el barro”, “si hay ayuda, se 
da, si no, hay que esperar”, “siempre está haciendo cosas que a nosotros nos favorecen”. 

Dado que su apoyo pasa necesariamente por la gestión de soluciones, suele ser volátil 
y dependiente de la constante atención de sus problemas, por lo que otra de las caracte-
rísticas de este apoyo es la percepción de llegada y cercanía a la autoridad. Para los entrevis-
tados resulta fundamental que la autoridad les otorgue un espacio privilegiado respecto 
de otras organizaciones u otros dirigentes, al mostrar públicamente apoyo a su gestión. 
De la misma manera, destacan la capacidad de los dirigentes para inf luir en la autoridad 
y obtener, merced a esto, beneficios para la comunidad, lo que les permite legitimarse an-
te la comunidad en la que se insertan: “Un mal dirigente no podría tener llegada para un 
cúmulo de cosas que nos solucionan acá”, “ella está siempre llana a ayudarnos, si necesi-
tamos esto, ella al tiro”.

Estos dirigentes son capaces de enunciar críticas de forma y de fondo acerca de la gestión 
de este sector político, sobre todo si se suspende el suministro de prebendas. Por otro la-
do, los entrevistados no intentan ocultar la dimensión pragmática del apoyo y, más bien, lo 
ostentan y comentan sin pudor los desacuerdos pasados o actuales que tienen con la de-
recha: “por lo menos a mí me tenían vetada”, “ahora nos está ayudando más la alcaldesa, 
pero lo que no me gusta a mí, que aquí hay cosas que se pudieron hacer y no se han hecho”, 
“si dijera una autoridad, alguien, ‘les vamos a hacer una sede social’, puta, yo me empelo-
to,13 le empapelo con propaganda todo Renca”, “a dónde voy a recurrir, a quién si no”, “le 
he dado un día de mi vida en agradecimiento de lo que hace por mi gente”. Este tipo de re-
lación lo podemos encontrar en los dirigentes de la derecha más liberal (rn) y en algunos 
sectores de la Concertación (pd). Los ejemplos más importantes son las organizaciones 
de la Villa San Salvador: Club Deportivo Villa San Salvador y Junta de Vecinos Villa San 
Salvador. 

La tercera relación es aquella que hemos denominado de lealtad, y parece ser una 
forma de fortalecimiento de la anterior. Se caracteriza por la gratitud frente a la gestión 
de la alcaldesa en la comuna. En estos dirigentes, el acuerdo o desacuerdo de la gestión 
no está en cuestión ni es coyuntural a determinado momento, al contrario, esta lealtad se 
ha consolidado mediante la sensación de accesibilidad y de apoyo permanente que tienen los 

13	 “Desnudarse”.
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entrevistados con respecto de la alcaldesa. Esta lealtad no tiene fundamento ideológico 
pues los sujetos no hacen referencia a determinado proyecto de país ni manifiestan acuer-
dos con parte importante de la agenda temática de la derecha chilena; basan su lealtad en 
la idea de política de las personas, lo que alude a que lo que es considerado relevante para el 
apoyo son las características y trayectoria personal del candidato o dirigente. Se ahondará 
este punto en el siguiente apartado.

A pesar de que este tipo de relación tiene sustento en los lazos personales que los 
dirigentes han establecido con determinados personeros políticos, a la larga esto puede 
derivar en un apoyo más bien ideológico. En estos casos, el permanente contacto con mi-
litantes de partidos de derecha inf luye en el cómo el sujeto juzga los acontecimientos de 
la política coyuntural, a los actores del sistema político y la posición que asumen frente a 
ciertos temas de la derecha en Chile hoy. Así, la relación de lealtad hacia un personaje en 
específico se traslada al colectivo político completo, lo que marca de manera importante 
la trayectoria organizacional de los dirigentes. Este tipo de relación es evidente, de mane-
ra paradigmática, en la entrevista de la presidenta de la Junta de Vecinos Huamachuco I. 

“Vicky Barahona es una marca registrada”: perfil de figuras públicas

Otro elemento constitutivo de la estrategia de inserción de la derecha en los sectores po-
pulares es el perfil de sus figuras públicas, el cual se construye en torno a tres ideas básicas: 
fuerte ligazón con el territorio, eficiencia/vocación de servicio público y personalismo/apoliticis-
mo. Todos los ejemplifica el caso de la alcaldesa de Renca, Vicky Barahona. 

	La fuerte ligazón con el territorio tiene sentido en el marco de un discurso crítico sobre 
las formas tradicionales de hacer política en Chile, en el que algo medular es la denuncia 
de la enorme distancia que hay entre los políticos y los problemas de la gente común, pues 
los primeros no sólo no son oriundos del sector que representan, sino que tampoco se dan 
el trabajo de estar en permanente contacto con él, de conocer sus problemas y caracterís-
ticas. Así, la udi pone especial cuidado en resaltar el origen de los candidatos que postula 
a la representación de espacios locales y señala que, si bien en algunos casos no son de la 
misma zona, tienen una trayectoria de trabajo social en ella, conocen a su gente y que no se 
mantienen en espacios privilegiados sino que son capaces de compartir, codo a codo, con 
la gente que representan. En el caso de Vicky Barahona, los lazos cercanos con el territorio 
los estableció con su trabajo en la comuna en el área de salud pública. La alcaldesa, médi-
co de profesión, tenía una presencia de larga data en la comuna como profesional, y pos-
teriormente como concejal del municipio de Renca. Por esta razón, durante las campañas 
se insistió en el vasto conocimiento que ella tenía de las características de la comuna, de su 
gente, en particular de los más pobres, dado su desempeño laboral en el sistema público. 
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Por otro lado, la ligazón con el territorio se relaciona con la conservación de esa pre-
sencia y ese conocimiento, una vez que los candidatos han sido elegidos. Por ello, si 
importan los mecanismos de control territorial antes descritos, un elemento aún más 
sobresaliente que ha permitido a Vicky Barahona afianzar su vínculo con el territorio es 
su asistencia personal a variados eventos, en los que no sólo hace gala de su conocimien-
to de cada sector de la comuna, sino que también es accesible, con lo que demuestra que 
no es de esos políticos que sólo van a las poblaciones para las elecciones: “ella viene a bailar 
cueca aquí ¿cachai14 o no? Si hay que tomarse un trago se lo toma, si hay que compartir 
con los chicos lo hace, ella vino a bailar aquí, el 18 lo pasamos acá. Entonces eso no lo ha-
ce cualquier alcalde”.

	Por su parte, la eficiencia y vocación de servicio público encuentra sentido en la narrativa 
propia del proyecto gremial, basada en la idea de política como servicio público desinte-
resado, vinculado a la gestión de soluciones técnicas adecuadas. Así, en primer lugar, las 
figuras públicas construyen una imagen asociada a la gestión rápida y transparente de so-
luciones que técnicamente parecen más adecuadas, con lo que se cuestiona la forma tra-
dicional de hacer política, en tanto ésta define medios y estrategias en función de ciertas 
ideas delimitadas por la postura política y se dejan de lado algunas herramientas más efi-
caces o rápidas por razones éticas. En ese sentido, la udi pretende establecer una ruptura 
con esta forma de administración política y le da una orientación más pragmática, que da 
prioridad a la solución de problemas por los medios más adecuados y eficientes. Así pues, 
las figuras públicas se construyen con base en su expertise y su eficiencia, su conocimiento 
de la zona y su competencia en términos profesionales.

 Por otro lado, la idea de servicio público permite a la udi dirigir la construcción de 
figuras públicas en función de una tendencia básica del gremialismo con profunda in-
f luencia del pensamiento cristiano: la idea de política como vocación de servicio. En ese 
marco, las figuras públicas más valoradas no serán los grandes líderes políticos, los mejo-
res oradores o los ideólogos, sino aquellos que, apoyados en el conocimiento técnico de 
su área y su vocación de servir, se pongan a la cabeza de un espacio de representación, sin 
otro objetivo que contribuir a mejorar la vida de sus representados. En el caso de Vicky 
Barahona, esta idea se puso en movimiento fácilmente, gracias a la larga trayectoria que la 
alcaldesa tenía ya en el servicio público de salud de la comuna. El imaginario asociado a 
la profesión médica: cercano a las personas, preocupada por la vida y el bienestar, alta compleji-
dad de su labor y sólida formación profesional, inf luyó sustantivamente en el fortalecimiento 
de su imagen en torno a este punto. 	

14	 “Entender”.

identidades int 1a reimp.indd   173 11/09/13   12:20

© Flacso México



174	 Identidades políticas. Trayectorias y cambios en el caso chileno

	El tercer elemento constitutivo del perfil de las figuras públicas de la udi —persona-
lismo y apoliticismo— habla de dos características fundamentales del proyecto gremial. 
Por un lado, la noción de personalismo encuentra cabida en el discurso de la derecha du-
rante el último periodo en torno a la “política de las personas” y se relaciona con la idea 
de que el apoyo político y el triunfo electoral son consecuencia de las características par-
ticulares del candidato y no de su adhesión o pertenencia a determinado partido. En ese 
sentido, lo que importa en una campaña electoral y en la posterior gestión del represen-
tante es su capacidad de resolver problemas, escuchar y servir a sus representados, de 
donde surge la diferencia entre la postura política de un candidato y sus capacidades pa-
ra el cargo: “una tendencia a nivel mundial es que la gente no está votando por partidos, 
la gente está votando por personas, y Renca claramente es un ejemplo de eso”, “Si Vicky 
Barahona sale, no hay una derecha acá”, “si no está la Vicky, la mitad de sus votos se que-
dan fuera”, “es mi alcalde porque ella ha hecho cosas que nadie había hecho”, “ella se ha 
ganado a la gente dentro de su papel de alcaldesa con los recursos que hay”, “la alcaldesa 
sale a la calle y es como una veneración”, “ella se va y la derecha pierde la comuna”, “ella se 
ha ganado a la gente acá, se la ha ganado”, “ella tiene un grupo de dirigentes que son cie-
gamente de ella”.

Así, este conglomerado político recalca que el acto de ser elegido representante y la 
buena gestión asociada a Barahona se basan en un tema administrativo, con lo que se des-
politizan este espacio y su utilización. En este marco, las campañas de la udi y su gestión 
se concentran en la figura del candidato o el representante y no en los elementos propios 
del partido político: al despolitizar su campaña y su posterior gestión, la udi copta el voto 
indeciso, independiente y no ideológico, y a la vez genera una imagen de transversalidad 
que aparece en repetidas ocasiones en el discurso de los candidatos y de su base de apo-
yo: “por ella vota gente que es de izquierda”, “el partido acá no, acá no es udi ni rn, acá es 
Vicky Barahona”, “fui acompañando a una alcaldesa udi, aunque ella sabe que yo antes 
estaba en la izquierda”, “la alcaldesa tiene su color político, ella pertenece a un partido, pe-
ro ella no discrimina”, “la Vicky es muy cercana a toda la gente y no trabaja por un color 
político”, “tiene el apoyo de toda la gente, no por opción política”, “ella pertenece a la udi 
pero, como te digo, sus votos no son udi”, “la comuna ya no está en colores políticos”. 

El énfasis en las características de la persona que asume el rol de representante se 
puede ver claramente tanto en las campañas electorales como en la gestión de la alcalde-
sa de Renca. La campaña realizada para la reelección de 2004 estuvo tan centrada en la 
figura de Vicky Barahona, que su comando electoral editó una historieta para colorear 
que se distribuyó en todas las escuelas primarias de la comuna y cuyo personaje princi-
pal era la heroína Vicky Maravilla, quien salvaba a los pobladores de Renca de una serie de 
problemas y vicisitudes, entre ellos, de ser manipulados por los villanos pertenecientes a 
la Concertación de Partidos por la Democracia. A pesar de la indignación que causó esta 
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estrategia de campaña entre los personeros de gobierno,15 Vicky Barahona salió reelegi-
da con la más alta votación del país. De la misma forma, cuando analicé la difusión y la 
propaganda producida por el municipio en los últimos meses, se hizo evidente que acti-
vidades en general fueron convocadas y firmadas por Vicky Barahona “tu alcaldesa”, “la 
alcaldesa de todos”. 

Así pues, la información constante sobre las actividades de la alcaldesa y el conoci-
miento de las características personales de la misma motivan gratitud y lealtad hacia su 
persona, en tanto se le reconoce su presencia y se le atribuye ayuda permanente: “Vicky, 
en ese sentido, nunca nos niega ni los pañales ni la comida ni las sillas de ruedas”, “tengo 
áreas verdes gracias a ella, yo he ido a pelear recursos a la mesa con ella”. Esta lealtad ha 
llevado a la férrea defensa de la alcaldesa y de su gestión por parte de una importante can-
tidad de dirigentes sociales, tanto en el contexto de las campañas electorales,16 como en el 
marco de las últimas denuncias de acoso sexual y corrupción que salieron a la luz pública 
en los primeros meses del año 2008.17 

Por otra parte, esta estrategia le permitió irradiar el apoyo electoral a la derecha hacia 
otros territorios aledaños, pues las tres comunas que componen el distrito 17 (Conchalí, 
Huechuraba y Renca) actualmente son dirigidas por alcaldes/as pertenecientes a la udi. 
Otra manifestación de este fenómeno fue la elección como diputada de su hija, Karla Ru-
bilar, por el mismo distrito electoral: “la Karla Rubilar salió por la alta votación que tuvo 
en Renca, que es la votación de la mamá”, “se ref leja en la votación que tuvo su hija Karla 
Rubilar”, “cuando se tiró de diputada la Karla Rubilar Barahona, que es hija de ella, ella a 
todos nos pidió que había que apoyarla”, “ahora recién tenemos diputada que también se 
debe a este efecto, Vicky Barahona, porque la diputada es la hija de la alcaldesa”.

15	 Para más detalles sobre este hecho, véase “Insulza acusó de ‘matonaje fascista’ a la Alcaldesa de Renca”, 2004. 
16	 Sobre este punto, es importante recordar las agresiones físicas que sufrieron los dirigentes de la Concertación 

y sus adherentes en plena campaña municipal 2004 de parte de un grupo de dirigentes sociales. Para más de-
talles, véase “Diputada María Antonieta Saa fue agredida en colegio de Renca”, 2004. 

17	 Durante el último año, la alcaldesa se vio involucrada en una serie de denuncias respecto a su gestión. Fue 
demandada por acoso sexual por parte de uno de sus funcionarios y posteriormente acusada de manejos po-
co transparentes de los presupuestos municipales. En todos estos conflictos, los dirigentes sociales que apo-
yan la gestión udi arremetieron a golpes contra los acusadores. Para más detalles sobre estos hechos, véase: 
“Concejales de Renca acusan a alcaldesa de dictadora”, 2008; “Escándalo en Renca por acoso sexual”, 2008; 
“Renca: continúan las acusaciones cruzadas”, 2008. “Turba de mujeres atacó a concejales de Renca”, 2008.
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Sobre la identidad política, los sectores populares 
y el fenómeno de la Unidad Democrática Independiente

Es bien sabido que el establecimiento de relaciones clientelares no es privativo de la de-
recha caracterizada en este capítulo, sino que representa una estrategia básica del sector 
político a lo largo del siglo xx. Sin embargo, el afianzamiento de la udi en los sectores po-
pulares parece estar basado en elementos distintos a los que históricamente conforma-
ron la relación sectores populares-derecha.

	En primer lugar, y siguiendo a Baño (1978, 1984, 1986 y 2003), dos grupos compo-
nen los sectores populares en Chile, conforme a la definición de estructura ocupacional 
de un país: un sector popular ortodoxo (trabajadores) y un sector popular hetedoroxo 
(desocupados, trabajadores independientes, obreros de baja calificación o en empleos 
temporales, servicios de baja calificación e informales). El primero ha sido históricamen-
te identificado con la clase trabajadora, lo que ha constituido su identidad política en tor-
no al conf licto alrededor de la producción y su posición respecto de ella. En términos 
organizacionales, estos sectores han estado históricamente vinculados en Chile a los par-
tidos de izquierda tradicionales, debido al rol del espacio laboral en la construcción de 
subjetividad política, dada su centralidad en la construcción de redes sociales y en la arti-
culación de la identidad individual. En ese sentido, este sector generó discursos que inter-
pelaban por medio de la posición de los individuos en la trama económica, enfatizando 
las similitudes entre distintos sectores económicos bajo la idea de trabajadores.

El segundo sector —el popular heterodoxo— ha estado políticamente caracterizado 
por la gran diversidad de grupos que lo componen, por lo que la construcción de una iden-
tificación ha sido históricamente más contingente. Así, la identificación se ha realizado en 
torno a conf lictos relativos a la vivienda y el acceso a servicios básicos, lo que ha producido 
una noción de colectivo como resultado del rescate del territorio en el que viven y de una 
interpelación discursiva desde la situación de pobreza y exclusión a la que se enfrentan. 
Sin embargo, por la diversidad de grupos que le componen, las formas de identificación 
política se han mantenido en permanente tensión entre un rescate de la particularidad de 
cada grupo y su inclusión en un conglomerado mayor vía una cadena de equivalencias, 
como podría ser el caso de la figura del poblador o los pobres. Por esta razón, históricamen-
te en Chile dichos sectores han tenido un comportamiento político f luctuante. Dado el 
carácter temporal de su trabajo, no ha sido el elemento central en la construcción de iden-
tidades, aun cuando no es posible negar su importancia en algunos casos.

 	A partir de esta distinción es posible acercarse al fenómeno observado en el estu-
dio de caso. El éxito de la derecha en los sectores populares tiene relación estrecha con 
las transformaciones operadas en éstos, por eso la derecha gremial ha cosechado éxitos 
importantes. De acuerdo a capítulos anteriores, Chile sufrió a partir del periodo dicta-
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torial, una metamorfosis económica que modificó la estructura ocupacional del país y, 
con esto, la composición de los sectores populares. Así, disminuyó significativamente el 
peso del sector popular ortodoxo —al bajar el peso del componente obrero ligado a los 
sectores primario y secundario— y aumentó el del popular heterodoxo —al desplazar 
el empleo de éstos hacia el sector servicios, en trabajos de baja calificación, temporales y 
precarizados. 

	En ese sentido, los sectores ligados a formas de trabajo estables disminuyeron y en-
tonces decayó el valor del eje trabajo en la construcción de la identidad política, mismo 
que fue desplazado paulatinamente por formas de identificación más ligadas al territorio 
y al conf licto anclado en la distribución de bienes. Con ello también se produjo un replan-
teamiento de la relación entre estos grupos y los partidos políticos, en particular con los 
de izquierda que anteriormente habían sido mayoritarios en la comuna. Estas transfor-
maciones —incipientes en la década de los ochenta— favorecieron el avance de la nueva 
derecha en las comunas más pobres del país y marcaron el inicio de un modus operandi 
que daría sus frutos electorales a partir del periodo de la transición (Arriagada, 2005: 14). 
La ruptura del vínculo entre sectores populares y partidos de izquierda en el marco de un 
escenario de creciente desigualdad y exclusión, dio lugar a cierto aislamiento de estos sec-
tores sociales de la disputa política y el nuevo sistema de partidos. 

 Rota la mediación histórica entre sectores populares y sistema político —el partido 
político—, las demandas de estos sectores se encapsularon, con lo que aumentó el des-
contento y la sensación de aislamiento. Los sectores heterodoxos, mayoritarios hoy en los 
antiguos enclaves de la izquierda como Renca, enfrentaron serias dificultades para arti-
cular plataformas políticas colectivas, dada la diversidad existente en su seno y las restric-
tivas condiciones del empleo que se estaban consolidando en Chile. Así, estos sectores 
fueron terreno fértil para la generación de redes clientelares y la interpelación de discur-
sos cuyo eje articulador constituía una crítica a la transición, a la política y a la solución de los 
problemas de los más necesitados (Arriagada, 2005: 15). 

En ese contexto, el ascenso de la derecha udi es la lógica respuesta a una estrategia de 
inserción que pone el aspecto territorial como uno de sus elementos básicos y por ello res-
ponde de manera adecuada a la actual configuración de la comuna en términos políticos. 
Su crítica a la política y a la transición ha recogido de cierta manera el descontento genera-
do por la exclusión de los sectores populares de la agenda política, aun cuando ello no ha 
representado una real inserción ni la injerencia de estos grupos en el espacio político insti-
tucional. Por el contrario, el fortalecimiento de la lógica territorial en los sectores popula-
res por parte de este conglomerado ha contribuido peligrosamente a la fragmentación de 
la política “de lo compartido” y ha impedido en algunos casos que éstos puedan articular 
plataformas comunes con otros trabajadores “precarizados” u otros grupos, con el fin de 
obtener mejoras sustantivas en el plano laboral o en el acceso a bienes y servicios. 
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Así es como la forma de pensar y hacer la política de este grupo y su creciente in-
f luencia han puesto una piedra más sobre el muro que excluye a los sectores populares 
del sistema político institucional que les impide tener voz en una sociedad tan desigual 
como la chilena. Si bien aparentemente este fenómeno y sus costos pasan inadvertidos 
por la mayor parte de los chilenos, la pregunta que queda por responder es hasta cuándo 
se puede mantener un sistema político basado en la exclusión sistemática de un grupo so-
cial. Sobre este punto quizá sea bueno recordar la sabiduría popular: quien siembra vientos, 
cosecha tempestades. 
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Conclusiones

El trabajo de investigación presentado intentó comprender los cambios experimenta-
dos en la política chilena en las últimas décadas, lo que implicó una mirada que analiza 
los cambios en términos de una trayectoria enmarcada y contingente a contextos socia-
les determinados. En esta línea se estudió el efecto de la transformación de la estructura 
ocupacional en la construcción de identidades políticas en Chile, con especial atención 
al fenómeno de la emergencia de la derecha conservadora en los sectores populares. Con 
este fin seleccioné un espacio de observación que permitiera ref lexionar estos fenómenos 
de manera privilegiada: la comuna de Renca. A partir del análisis realizado es posible for-
mular algunas conclusiones relevantes en torno al problema de investigación planteado 
inicialmente.

Una de las primeras conclusiones es que hubo una ruptura de la coincidencia histórica 
entre posición estructural e identidad política, observable durante la mayor parte del siglo xx, 
y que ligó estrechamente a la izquierda con los obreros/trabajadores, el centro con las 
capas medias y los intelectuales con el Estado, y a la derecha con la representación de los 
sectores dominantes de la sociedad: propietarios rurales, industriales y comerciales. Esta 
ruptura tuvo su génesis y sus primeras manifestaciones durante el periodo dictatorial, en 
ocasión de los efectos de las reformas estructurales y en la reorganización de los distintos 
sectores políticos. 

En dicha reorganización, los sectores políticos buscaron articularse considerando 
las nuevas correlaciones de fuerza en el espacio político nacional y dentro de sus mismas 
organizaciones. Así, al iniciar el periodo democrático mostraron cambios significativos, 
tanto en términos identitarios como de composición estructural. Estas transformaciones 
se orientaron principalmente a la adaptación frente a nuevas configuraciones de la estruc-
tura ocupacional chilena (capítulo II).
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En ese marco, el componente obrero pierde centralidad en la izquierda y se desplaza 
a dos grupos diferenciados: por un lado las capas medias y, por otro, los sectores margina-
les de la sociedad no sólo en términos económicos, sino también socioculturales. El cen-
tro político, caracterizado históricamente por su raigambre mesocrática, pierde terreno 
en la representación de las capas medias y  los sectores populares, por lo que entra en una 
grave crisis. La derecha, en cambio, se fortalece gracias a un proyecto político inclusivo 
que contempla la participación de los sectores populares y de las capas medias, relativi-
zando la ligazón histórica entre sectores dominantes y partidos de derecha. Sin embargo, 
vale destacar que concluir que la posición estructural de los sujetos ha perdido toda fuer-
za explicativa en la configuración de las identidades políticas a partir de 1989, no es del 
todo correcto. Parece más exacto señalar que existe una rearticulación de este vínculo a 
la luz de la nueva configuración de la estructura ocupacional chilena, marcada por los fe-
nómenos analizados en el transcurso de este trabajo, si bien es evidente que esto no tiene 
carácter de necesidad. 

La segunda conclusión de relevancia, estrechamente vinculada con la primera, tie-
ne que ver con los cambios en la identidad política de los sectores populares, y que están en 
relación con la profundización del modelo económico que, al potenciar fenómenos co-
mo la disminución del componente obrero, la terciarización, la precarización y la f lexi-
bilización laboral, modificó sustantivamente la composición de los sectores populares, 
transformando de manera fundamental las formas de identificación política y sus ejes de 
construcción. En un contexto de trabajo inestable, precarizado o temporal, la identifica-
ción política encuentra dos vertientes: por un lado, se articula en torno a problemáticas y, 
por otro, se desplaza hacia el único núcleo permanente de vínculos sociales, el territorio. 
Esto fue evidente en el análisis de la comuna de Renca realizado.

Es notorio que la articulación identitaria en torno a problemáticas específicas tiene 
dos repercusiones en el comportamiento político de estos sectores. En primer lugar, este 
tipo de articulación es muy variable, contingente a acontecimientos coyunturales y a la 
percepción de “solución” que se genera entre la población. En consecuencia, apela a la re-
solución de problemas específicos en los que los individuos están en especial interesados. 
La estrategia de la derecha udi, como hemos visto en el capítulo V, ha apuntado al cora-
zón de este fenómeno para cosechar triunfos en los sectores populares. En segundo lu-
gar, la articulación identitaria en torno a problemas específicos dificulta la identificación 
de un adversario político con continuidad en el tiempo, lo que obstaculiza la posibilidad 
de realizar acciones orientadas a la consecución de objetivos. Así, los sectores popula-
res enfrentan grandes dificultades para identificar un adversario político común, dada 
la multiplicidad de temas ante lo que deben adoptar una posición y la desarticulación de 
potenciales intereses compartidos.
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Como ya sugerí, el aumento de trabajadores con poca calificación ligados al sector 
servicios —caracterizado por el trabajo precario— desplazó los ejes de identificación ha-
cia el territorio, el único núcleo de relaciones sociales estables en el tiempo en este marco. 
Esto ha dado origen a identidades fragmentadas, ancladas en las características y proble-
máticas específicas de cada territorio. A este fenómeno, muy claro en Renca, lo he llama-
do territorialización de las identidades políticas.

En el caso de Renca, es indiscutible que tanto los entrevistados de izquierda como 
los de derecha le dan mucha importancia al componente territorial en la constitución de 
identidades. Así, también son evidentes las repercusiones que este anclaje territorial de 
la identidad tiene en el comportamiento y la identificación política: en primera, el acento 
en esta pertenencia social como elemento articulador de la identidad dificulta la creación 
de plataformas comunes y, al igual que sucede con la identificación por problemáticas es-
pecíficas, dificulta la detección de adversarios, objetivos comunes y acciones colectivas. 
En segunda, este cambio en la articulación de las identidades ha marcado el declive de 
la presencia de organizaciones definidas como “políticas” en los territorios, ya sea que se 
trate de estructuras pequeñas o de unidades territoriales de estructuras políticas centra-
lizadas, dado su interés prioritario en plataformas de alcance nacional. De tal forma, es 
notorio que estas organizaciones políticas —para lograr cabida en los territorios— han 
debido orientarse a organizaciones vecinales, culturales o de defensa de la comunidad, 
para buscar una legitimación sustentada en la capacidad de sus militantes para dirigir la 
organización —sin hacer explícita o crucial su adscripción política— enfatizando la ges-
tión de los intereses comunitarios locales. 

La prioridad que tiene el interés comunitario en los territorios obliga a las organiza-
ciones políticas y a sus militantes a un mimetismo perverso que aumenta la distancia entre 
el ámbito social y el político, establecida con la dictadura. En este marco, lo social está signa-
do por las ideas de unidad/limpieza/armonía, y lo político por la división/suciedad/con-
f licto. Así, ante un sistema de partidos que parece haber dejado a los sectores populares a 
la deriva, la territorialización agudiza el divorcio entre estos sectores y partidos, y rompe, a la 
vez, los canales de inclusión en el sistema político.

De esta manera, el cambio en la estructura ocupacional no sólo ha transformado la 
constitución de las identidades políticas, también ha destruido el mecanismo que incluía 
los sectores populares al sistema político chileno. Como fue descrito en el capítulo II, en 
Chile se configuró pronto un sistema político relativamente inclusivo, en el que los tra-
bajadores desempeñaron un papel esencial vía los partidos de izquierda. Actualmente, se 
les ha silenciado y excluido de manera sistemática, con todos los costos que esto implica 
para sus condiciones de vida. 
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Anexo

Cuadro 1. Estructura ocupacional a nivel nacional (1982-2002).

Sector / Año
Porcentaje de la pea

1982 1992 2002

Profesionales, gerentes, directivos de la administracion pública 12.3 18.9 27.8

Trabajadores calificados de servicios, FFAA 13.8 7.0 13.4

Trabajadores calificados del sector primario y secundario 48.2 41.6 24.5

Trabajadores menos calificados de servicios 14.2 24.7 23.6

Trabajadores menos calificados de los sectores primario y secundario 11.4 7.8 10.7
 
Fuente: elaboración propia a partir de los censos de 1982, 1992 y 2002.

Cuadro 2. Estructura ocupacional por comunas seleccionadas (1982-2002).

Sector / Año Comuna Porcentaje de la pea

1982 1992 2002

Profesionales, gerentes y directivos de la administración 
pública

Ñuñoa 27.4 43.6 63.4

Pudahuel 3.9 10.7 23.6

Renca 5.4 9.9 18.7

Trabajadores calificados de servicios, FFAA Ñuñoa 27.4 23.1 10.0

Pudahuel 11.2 12.8 9.3

Renca 14.2 10.9 7.8

Trabajadores calificados de los sectores primario y 
secundario

Ñuñoa 14.1 10.6 6.3

Pudahuel 42.4 39.7 25.7

Renca 40.2 43.3 30.7

Trabajadores menos calificados de servicios Ñuñoa 28.5 21.9 19.3

Pudahuel 28.1 30.0 33.5

Renca 25.6 29.3 33.4

Trabajadores menos calificados sector primario y secundario Ñuñoa 2.7 0.9 1.0

Pudahuel 14.5 6.9 7.8

Renca 14.5 6.6 9.4

Fuente: elaboración propia a partir de los censos de 1982, 1992 y 2002.
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Cuadro 3. Resultados de las elecciones parlamentarias de la comuna de Renca por sectores políticos.

Sector / Año
Porcentaje de votos válidamente emitidos

1989 1993 1997 2001 2005

Izquierda - 8.1 15.4 8.1 9.9

Derecha Liberal 10.2 - 3.6 1.6 30.3

Derecha Conservadora 19.6 21.7 32.3 41.7 11.2

Democracia Cristiana 31.5 36.2 22.2 18.4 15.3

Concertación (menos DC) 37.6 34.0 26.5 30.2 33.3

Independientes 1.1 - - - -

Fuente: Tribunal Calificador de Elecciones. Ministerio del Interior. Gobierno de Chile.
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